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INTRODUCCION GENERAL 

Se han escrito numerosos libros con respecto a la cue~ 

tión alemana desde el término de la Segunda Guerra Mundial, 

sin embargo, esta tesis tiene peculiaridades que esos 

bros sobre Alemania no poseen. 

Las peculiaridades son las siguientes: 

li-

En primer lugar, hace mucho tiempo no se había escrito 

una tesis sobre la cuestión alemana en lengua hispana, la -

cual contiene además bibliografía extensa de varios paises. 

En segundo lugar se han escrito pocos libros sobre la 

cuestión alemana que planteen de igual manera las ideolo- -

gias, tanto de alemanes del este como del oeste, sin tomar 

partido totalmente por una de las dos Alemanias. 

En tercer lugar, muy pocos textos contienen los distin 

tos planteamientos de los paises más involucrados en la 

cuestión alemana. 

En cuarto lugar, esta tesis contiene además de biblio-

grafía, experiencias propias vividas en Alemania y en otros 

paises, que sirven para observar la opinión pública interna 

cional que existe sobre la cuestión alemana. 

En quinto lugar, esta tesis contiene un trabajo de cu!!_ 

tro años de investigación que nunca antes se habían plante~ 

do como se traran en la siguiente tesis. 
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Estos cinco puntos hacen de esta tesis un trabajo muy 

peculiar sobre la cuestión alemana en la actualidad. 

Los temas que son tratados en esta tesis se han dividi 

do de la siguiente manera: 

El primer capitulo, trata de todo lo relativo a la hi~ 

toria aleman~ desde sus inicio~ hasta el término de la Se-­

gunda Guerra Mundial. 

El s·egundo capítulo, se refiere a la situación de di vi 

sión en que quedó el territorio alemán, después de la segu~ 

da guerra. 

El tercer capítulo, plantea la cuestión alemana vista 

des.de el punto de vista de la República Federal de Alemania. 

El ~uarto capítulo, expresa los planteamientos existen 

tes en la República Democrática Alemana. 

El quinto capitulo, trata a los distintos países occi­

dentales que encuentra más involucrados con la cuestión ale 

··T·: man·a. 

El sexto capitulo, trata a los paises socialistas y sti 

relación con la cuestión alemana. 

El séptimo capítulo analiza a Otros países y regiones 

del mundo que tienen gran relación con Alemania. 

En el octavo capítulo, se ven los obstáculos que exis­

ten en los dos estados aiemanes para poder lograr su reuni­

ficación nacional. 
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En el noveno capítulo, se tratan los elementos que im­

pulsan la reunificación alemana. 

En el décimo y último capítulo, se hace referencia a -

como sería Alemania, Europa y el resto del mundo en caso de 

que los dos estados alemanes se reunificaran. 

Alemania ha tenido una historia muy peculiar y muy dis 

tinta a los demás países europeos. 

Alemania luchó al igual que varios países europeos en 

obtener una unidad nacional, la cual llega por fin en 18 71, 

aunque no totalmente porque Austria quedó fuera de esa unión 

querida por la gran mayoría de los alemanes y austro-alema­

nes. 

A principios de siglo, las grandes potencias tradicio­

nales, principalmente Francia e Inglaterra, ven amenazado -

su potencial con el gran auge económico y político de Alema 

nia. 

En 1914 estalla la primera guerra mundial, la cual no 

fué sino una competencia entre potencias imperialistas. En 

1918 termina esta guerra y tanto Francia como Inglaterra se 

ven ayudados por Estados Unidos, con lo cual logran someter 

al poderío alemin, al que someten sin ninguna consideración 

hasta afectar totalmente al pueblo alemin, quien comienza a 

sufrir hambre, y ciego ante la desesperación apoya como li­

der a Hitler, quien no obstante, nunca fue elegido democrá­

.ticamente, o sea por medio del voto popula~. 
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El fanatismo de Hitler lo induce a expandirse, terri-­

blemente, poco a poco, basándose en los geopolíticos alema­

nes, que inducen al "lebensraum" o espacio vital, con el 

cual los alemanes ya podrían vivir bien y a sus anchas, y -

además siendo los más poderosos del mundo. Esto junto con 

otras cuestiones más propicias de la Segunda Guerra Mundial 

la cual tiene como consecuencia final para Alemania, la Pª!. 

tición de su territorio, que con algunas modificaciones aun 

persiste hoy en día. Esa división no hubiera sido duradera 

sin el enfrentamiento entre las dos nuevas superpotencias·-

surgidas después de la Segunda Guerra: 

y los Estados Unidos. 

La Unión Soviética 

En esta tesis, veremos todos lo$ detalles con respecto 

a la cuestión de la división alemana. ¿Es posible la reuni:_ 

ficación ahora o en el futuro? ¿Sería fatal o beneficiosa 

para el mundo dicha reunificación? Estas preguntas so~ con 

testadas a lo largo de esta tesis. 

Esta tesis trata de ser lo más objetiva e interesante 

para toda clase de lectores interesados en la materia aquí 

pla.nteada. 
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1.- EL PROCESO DE LA UNIFICACION DEL PUEBLO ALEMAN 

Y LAS DISTINTAS FORMAS QUE HA ADQUIRIDO HASTA LA 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. 
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Introducción 

Este primer capítulo de la tesis no explicará detalla­

damente la historia alemana, sino que será una interpreta-­

ción y un análisis a la historia de Alemania. Lo cual es -

necesario, para que el lector comprenda las partes siguien­

tes de esta obra. 

Para poder entender el problema alemán, es necesario -

revisar y saber interpretar la historia de este pueblo obj~ 

tivamente y sin prejuicios de ninguna índole. Se descubrí-

rán cosas que muchas veces no se habían tratado profundame~ 

te y que he considerado necesario explicarlas. También me 

saltaré muchas cosas de la historia alemana, que no son ne­

.cesarias tratarlas en esta tesis, ya que acumularían a este 

trabajo de datos históricos que lo hubieran convertido en -

un tratado exclusivamente histórico, en vez de ser un marco 

histórico previo a la problemAtica actual. 
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1.1. Aspectos Generales del Pueblo Alemán 

a Través de su Historia. 

La pregunta "¿qué significa Alemania?, ha subsistido a 

través de toda la historia. 

"La palabra deutsch (=alemán) aparece por primera vez 

en el siglo VIII y designaba, en un primer momento, tan só-

lo el idioma que se hablaba en la parte oriental del Impe-

río Franco.' Este Imperio, que alcanzara su máximo esplen­

dor bajo Carlomagno, abarcaba pueblos que, en parte, habla-

ban dialectos germánicos y, en parte, románicos. Tras la -

muerte de Carlomágno (Bl4), se divide el Imperio. Como con-

secuencia de particiones de herencia, surgieron dos impe-

ríos, uno en el Este y otro en el Oeste. Sus límites coin-

cidían aproximadamente con la división entre el idioma ale-

mán y el francés. Lentamente fue desarrollándose en los 

habitantes del Imperio oriental el sentimiento de pertene-­

cer a una misma comunidad. 

La designación "alemán" comenzó a ser aplicada no sólo 

al idioma, sino también a las personas que lo hablaban y, -

finalmente, al territorio que habitahan: "Detitschland" 

(= "país de los alemanes") .11 (1) 

Pero para muchos alemanes, la historia de Alemania no -

comienza con el imperio de Carlomagno, quien era "Germano" 

(2), sino a6n m&s atrás, cuando Arminius, príncipe de la -
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tribu germánica de los queruscos, derrotó a tres legiones -

romanas en la Selva de Teutoburgo. Para los historiadores 

modernos, el inicio del pueblo alemán fue un proceso que d~ 

ró varios siglos. Se dice que el pueblo alemán, se integró 

a lo largo de 250 años de unificación y expansión entre los 

años 750 y 1000. 

Después de varias guerras, el pueblo alemán formó va­

rio~ estados a través de su historia, el primer gran estado 

alemán que se conoció fue el llamado "Sacro Imperio Romano 

Germánico", también llamado por los alemanes como el "Pri-­

mer .Reich Alemán", con la figura cent.ral de Car lomagno, 

quien en el año 800 se hizo coronar "Emperador de los Roma-

nos" por el Papa. En este Imperio vivían no sólo alemanes, 

sino también franceses, italianos y otros pueblos. El imp~ 

rio·estuvo a punto de hundirse primero con la muerte de Ca.E. 

lomagno y luego después de cien años de su muerte, pero fue 

restaurado en el año 962, al ser coronado Otón I como Empe­

rador en Roma. Desde ese entonces, la corona imperial adoE 

nó casi siempre la cabeza <le soberanos alemanes. Qu.ien fu~ 

ra emp~rador de este imperio, era el símbolo principal de -

la autoridad del mundo occidental, este imperio fue escasa-

mente sagrado. Cuarenta veces en trescientos años, los 

ejlrcitos •l~manes de distintos emperadores penetraron en -

Italia para imponer el control del emperador alemán ~obre -

el papado. 

Pero las guerras continuaron y la iglesia pidió ayuda 
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a caballeros normandos de Francia e Italia para derrotar a 

los príncipes germanos del norte de los Alpes. El último -

de éstos que intentó gobernar Italia y recobrar el. titulo -

imperial fue el príncipe Hohenstaufen, duque Conradino de -

Sualvia, quien fue derrotado y decapitado en 1268 (3). 

Alemania quedó sin gobernante hasta 1273 y vivió desde 

entonces trescientos años sin emperadores que lo controla-­

ran efectivamente. Pero en el interior de las regiones 

existían distintos gobiernos constituidos por principados -

territoriales y por ciudades-estado. Desde ese entonces, -

los alemanes han estado pasando la mayor parte de su histo­

ria como súbditos de un imperio vagamente definido o de mu­

chos príncipes, mientras que otros pueblos como ingleses, -

france•es, españoles y rusos han pasado la mayor parte de -

su pasado como súbditos de un sólo estado centralizado. (4) 

La Reforma del alemán Martín Lutero trajo guerras en­

tre príncipes católicos y protestantes. Alemania sufrió y 

se convirtió en teatro del poder ejercido desde el exterio~ 

En 1555 se celebró la "Paz Religiosa de Augsburgo" que esta 

bleció el principio de quien gobierne el territorio tendría 

el- derecho de determinar la religión, esta paz duró cerca -

de medio siglo. Desde entonces algunas regiones alemanas -

han permanecido protestantes y otras católicas. 

En la Guerra de Treinta Años, ejércitos extranjeros in 

tervinieron en nombre de la religi6n, los principes alama--
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nes de ambos bandos los apoyaron. En esta guerra murieron 

dos quintas partes del pueblo alemán, ya que antes de la 

guerra eran veinte millones y después sólo doce, y lo peor 

era que la mitad de los soldados que habían saqueado a Ale­

mania eran alemanes reclutados en nombre del Protestantismo 

o del Catolicismo. (5) 

Después de 1648, cuando los desastres habían llegado -

al mlximo, los alemanes se esforzaron por regresar a un go­

bierno mis seguro, ésto era bajo los príncipes absolutistas~ 

Los alemanes que se salvaron fue gracias a la discipl~ 

na~ el trabajo, caracteristicas fundamentales del púeblo -

alemán. 

Y a través de los anos, mientras la política alemana -

pemanecía absolutista y autoritaria, la cultura alemana se 

volvió liberal y humanista. 

En los siglos venideros, el territorio alemán estuvo -

dividido en muchos pequenos estados como Baviera, Hannover, 

~rusia (Brandenburgo), Austria, Suiza, Sajonia, tuxemburgo, 

Baden, Württenberg, entre otros. ·En el siglo XVIlI, ei "Irn 

perio" era un conjunto de más de 1700 principados y otros 

territorios de variado tipo y extensión. 

En la época de la revolución francesa, dos estados ale 

Prusia y Austria, fracasaron en sus intentos de res 

el orden en Francia, país donde se había destruido 

feudal de la sociedad y se había proclarnri<lo la ii-
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bertad de todos. 

Con Napoleón Bonaparte, Francia ocupó la margen occi-­

dental del Río Rín; los estados centrales de Alemania se 

unieron bajo protectorado francés en el ano de 1806, en la 

llamada "Federación del Rín". En ese ano Francisco II abdi 

có a la corona del "Sacro Imperio Romano Germánico", el 

cual había concluido. Francia se presentaba en aquella ép~ 

ca ante los alemanes, no como el país de las ideas libera-­

les, sino como la potencia de ocupación extranjera. (6) 

"En cierto sentido el pueblo alemán es aún más antiguo 

que el pueblo inglés. Cuando surgió, cuando la palabra Te~ 

tiscus, o alemán, se usó por primera vez a principios del -

siglo IX; ningún normando había llegado todavía a Inglate-­

rra. Durante mil anos de historia ha habido un pueblo ale­

mln, pero este pueblo ha vivido en un estado nacional unifi 

cado durante menos de ochenta anos. En la actualidad se 

escuchan todavía ecos de ese pasado". (7) 

En realidad, las fronteras de la genre de habla alema~ 

na en Europa siempre fueron distintas. 

La palabra hispánica "Alemán", proviene de la palabra 

germana "Alernannisch". Los alemanes eran una tribu germana 

que se expandió en el territorio sud-occidental de Alemania~ 

incluyendo lo que hoy se conoce como el estado federal de -

Baden-WDrttenb~rg (R.F.A.), además de Suiza y de Als~cia-L~ 

reno (hoy ~rJncia). Asi el nomhre pasó a lenguas l~tJna~ -
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como el francés "All:mand", y al español "Alemán". Los dia 

lectos suizos, alsaciano, lorenés, badeano y suavo, entre -

otros, son derivaciones del dialecto "Alemann" que hablaba 

este grupo de alemanes, y que pertenece a una de las varia­

ciones del Alto Alemán. 

En la edad media existían tres variantes de la lengua 

alemana continental: el. Alto Alemán, el Bajo Alemán y el -

Alemán de los Países Bajos. El Alto Alemán o "Hoch Deutsch" 

fue lo que se desarrolló como la lengua literaria alemana -

que conocemos hoy en dia, aunque también se dividió en va­

rios dialectos (Bávaro, Suavo, Tirolés, dialectos Suizos y 

Austriacos, etc). 

El Bajo Alemán, es el que se conoce como "Niederdeutsch" 

o "Platt Deutsch", idioma que jamás alcanzó la riqueza gra-

mat{cal y literaria del Álto Alemán. Actualmente se hablan 

·n~merosos ·diaiectos "Platt" del Bajo Alemán en pequeños pu!::_ 

blos ~el norte de la Alemania actual. 

El Alemán de los Países Bajos, es lo que se llamó en un 

la lengua Neérlandesa 

en Holanda y en la parte norte de. Bélgica. (B) 

Así, étnica, lingüística y culturalmente, el pueblo 

podría dividir en dos: el norte y el $Ur (9). A 

.diferencia de esta frontera, después de la Segunda Guerra -

(10) 

surge la frontera política, económica e ideológica 

Oeste y el Este de Alemania. Sin embargo, Norte, 

y Oeste de Alemania se sienten un mismo pueblo y 

'segúri especialistas en la materia, lo son eri verdad. 
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1.2. La Frontera Oriental Alemana. 

Mientras la frontera occiderital alemana estuvo fijada 

en una época relativamente temprana y permaneció más o me­

nos estable; la frontera oriental estuvo durante siglos su­

jeta a muchos cambios. 

En las últimas etapas del imperio romano las fronteras 

de las tribus germanas con los eslavos llegaban hasta la 

Silesia Oriental, mientras la frontera entre los germanos y 

16s pueblos bllticos al norte llegaba hasta la Pomerania 

Oriental, a los limites de la posteriormente construida ci~ 

dad de Danzig (Gdansk). Los eslavos vivian en ese entonces 

mucho mis al sur. 

Posteriormente vino la invasión de las tribus germanas 

al imperio romano, y las migraciones de los pueblos germáni 

ces "VOlkerwanderung". En esos tiempos, Europa se convir­

tió en un va y viene de pueblos enteros que a vec.es ocupa­

ban unos territorios y a veces otros. 

De los siglos cuarto a sexto D.C., los germanos ocupa~ 

ban los territorios de Silesia y Pornerania, mientras que 

pueblos bllticos ocupaban la Prusia Oriental. En los siglos 

siete y ocho con la gran migración de pueblos eslavos; los 

~erritoriris de Silesia, Pomerania y dernls territorios al 

este del Elba y el Saale fueron ocupados por pueblos esla­

vos occidentales como los Pomeranios, Liuticios, Sorahos y 
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Polacos. (1) 

En el año 900 e.e., la frontera oriental alemana esta­

ba fijada por los ríos Elba y Saale 

En los siglos que siguieron se establecieron colonias 

alemanas en territorios del E~te, algunas veces pacificame~ 

te, en otras violentamente. Este movimiento llamado algu-­

.nas veces "Drang nach Osten" ("empujo hacia el este") se d~ 

tuvo a mediados del siglo XIV, y se mantuvo mis o menos has 

ta el término de la Segunda Guerra Mundial. (2) 

Sobre ~l avance alemin hacia el este, existen muchas -

contradicciones entre lo que dicen historiadores alemanes y 

eslavos. 

Los historiadores alemanes de tendencia tradicionalis­

ta hablaron siempre de la ofensiva sobre el Este que pr~se~ 

taban como ''la marcha triunfal de una cultura mis elevada -

sobre países atrasados". (3) Ellos dicen también que la 

orden teutónica luchaba en nombre del cristianismo. En ca!!!_ 

bio, los historiadores eslavos comentan este episodio como 

"una de las páginas miis negras de la historia de las Rela-­

ciones Internacionales" (4), debido a que, "los señores 

alemanes no se valieron en su ofensiva contra las tierras -

de los eslavos occidentales -prusos, lituanos, éstos-, de -

la fuerza de las armas, sino que, en grado todavia mayor, -

recurrieron a todo género de felonias diplomáticas". (5). 

lloy en día también existen versiones distintas sobre -
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esta parte de la historia, entre los historiadores de la R~ 

pública Federal de Alemania (6), y la historia oficial de -

la República Democrática Alemana (7) Esta última, es más 

pro eslava que la primJra, debido a sus lazos con el este -

de Europa. 

Aunque las fronteras politicas siempre cambiaron, lo~ 

importante en este punto fueron los cambios de las fronte-.-. 

ras reales, o sea en donde vivía gente alemana o gente.es!~ 

va en su mayoría. (8) Este problema durará durante toda la 

historia de Europa central y oriental hasta la Segunda Gue~ 

rra Mundial, cuando se expulsó a todos los alemanes que du­

rante centurias vivieron al este de los rios Oder y Neis~e: 

Inclusive después de la Segunda Guerra y hasta nuestros 

días se discute sobre la nueva frontera germano-eslava, es-

tablecida al tirmino del llamado Tercer Reich Alemán, y que 

fue acordada por los aliados en los tratados de Yalta y de 

Potsdam. (9) 
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l.~. El Proceso de la Unificación Alemana 

en el Siglo XIX. 

Como ya vimos, después de varias guerras el pueblo al~ 

mán formó a través de su historia varios estados, una vez -

Ale~ania se conformó en el Sacro Imperio Romano Germánico, 

: eíÍ' .el cual vivían· también otros pueblos; en otras ocasiones 

Alemani~ s~veia convertida en muchos estados independientes 

gobernnd~ s· de formas distirtas, por re~'es, príncipes, duques 

a'rzobispos, etc. 

En 1815, la santa alianza, formada pot los monarcas 

;.:' Ruso, Austriaco y Prusiano, comenzó a someter las ideas li-

berales de la época. También comenzó la competencia entre 

los dos estados alemanes más grandes Austria y Prusia para 

incorporarse el resto de pequenos estados alemanes. 

Mientras en los estados alemanes reinaban las ideas de 

.unificación política, los monarcas de los estados alemanes 

m~~ grandes intentaban coronarse emperadores de toda Alema-

nía. El pueblo alemán buscaba una unificación pacifica, 

democritica y liberal. En tanto que los reyes y duques qu~ 

rían solo el poder para ellos. 

La Confederación Germinica surgió en sustitución del -

antiguo imperio, esta confederación era tan sólo una asoci~ 

ción de diversos estados alemanes soberanos. Claro que es-

ta unión sólo funcionaba cuando Austria y Prusia llegaban a 
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un acuerdo. Esta se reunía en la Dieta de Frankfurt, . bajo 

la presidencia de Austria, sólo se ordenaba la política In­

ternacional de los estados miembros. 

En 1848, el pueblo alemán en varios estados se levanta 

en una Revolución armada que quería lograr una constitución 

democrática y unificar políticamente a toda Alemania. Hubo 

dos proposiciones: "la gran Alemania con Austria como est!!_ 

do dominante"; y "la pequeña Alemania" con Prusia como· est!!_ 

do dominante, pero sin la incorporación austriaca; la revo-· 

lución fracasó. La bandera de esta revolución era negra, -

roja y dorada, al igual que las banderas alemanas después 

de 1945. Los estados Alemanes eran 38: Ocho Reyes, seis -

Grandes Duques, nueve Duques, once príncipes y cuatro ciud.!!: 

des libres. 

En los años de la revolución se formó una Asamblea Na­

cional, en la cual predominaba el centro liberal que queiia 

una monarquía constitucional. Esta asamblea quería en un -

principio la unificación de todos los .estados alemanes, in~ 

cluyendo a Austria. Sin embargo, el imperio austriaco, qu~ 

ria .incorporarse para "la gran Alemania", también todo su -

territorio que abarcaba muchos pueblos no alemanes: eslavos, 

hQngaros e italianos. Al fracasar la revolución en 1850, -

se restableció la confederación Germánica, sin que se logr~ 

ra la unificación política. A base de una gran industrial! 

zación, Prusia se convirtió en la potencia económicamente -
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más fuerte de· todos los estados alemanes, superando a Aus~-

tria. En estos años surge la figura de Otto von Bismark en 

Prusia. 

En su politica exterior, Bismark comenzó a tener varios 

lxitos al ganar tres guerras que hicieron posible una unifi 

cación alemana nunca antes lograda. En la guerra germano--

danesa, Prusia se alió con Austria, para poderse incorporar 

el territorio de Schleswig-Holstein, qué pertenecía a Dina­

marca, pero que tenia una gran población de habla alemana. 

Prusia y Austria habían acordado administrar este te-­

r~it6~io juntos, sin embargo Bismark se quiso anexar Schles 

wig-Holstein para Prusia. Esto provocó un conflicto entre 

los do~ grandes estados alemanes del cual salió victoriosa 

Prusia. Austria se vió obligada a renunciar la unificación 

alemana ~or medio de los Habsburgos. 

ración. Norte -Alemana. ( 1) 

Así se formó la Fede-

Bi~mark siguió lu~hando para lograr unificar a lbs es­

tados alemanes del sur. Francia se opuso a este proyecto, 

16. que suscitó la guerra Franco-Alemana, en la cual .volvió 

a .salir victoriosa Prusia con sus aliados. Como consecuen­

cia de estg guerra, Francia perdió el territorio de Alsacia 

Lorena,. el cual estaba mayoritariamente poblado.por gentes 

de habla alemana. (2) 

Por el jfibilo patriótico de esta guerra contra Franciri 

tambión se unieron los cstudos alemanes del Sur (con excep-
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ción de Austria) a la Federación Norgermánica, y formaron -

así el 18 de enero de 1871 el "Segundo Imperio (Reich) Ale­

•án", coronando al Rey Guillermo de ~rusia como Emperador -

(Kaiser) de Alemania. 

La unificación se logra desde arriba con acuerdos en­

tre los príncipes, pero no se logra una unificación desde -

abajo por medio del pueblo, como se quería realizar en la -

revolución de 1848. 

Se lograba así, la unificación alemana por medio de 

los Hohenzollern de Prusia, dejando a un lado a los Habsbur 

gos de Austria. Esta unificación sin Austria marcó la pau­

ta histórica para que Austria fuera con~iderada corno otro -

estado. La unificación sin Austria fue llamada corno la so­

lución de la "Pequeña Alemania" y para otros "La Gran Pru--

sia". 

A Austria se consideró siempre como parte integrante 

del pueblo alemán, y luchó incansablemente por lograrlo. 

Fracasó debido a la competencia que hubo entre Habsburgos -

(monarcas de Austria) y los Hohenzollern (Reyes de Prusia). 

Por otra parte, cabe mencionar otros dos estados de habla -

alemana que no quisieron integrarse al imperio alemán: Luxe~ 

burgo y Suiza. El primero se incorporó a la confederación 

germánica de 1815 a 1867, pero posteriormente no se integró 

al imperio, declarándose independiente y neutral. Prusia -

impidió con esto las pretenciones francesas <le anexarse es-
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te ducado de habla alemana. 

Suiza fue un estado que siempre tuvo como lema la demo 

cracia, fue un pais que se formó principalmente por dos ra­

zones: una por su voluntad de tener una democracia basada 

en una propia confederación de cantones i1elvéticos, y otra 

por la necesidad de un estado neutral en la Europa del si­

glo XIX. A este pequefto estado originalmente alemin, se le 

fueron uniendo cantones de habla francesa, italiana y roman 

che. A diferencia de Austria. Suiza nunca buscó unificar -

sus territorios a un gran imperio alemin. 

En la actualidad existe otro estado diminuto de habla 

alemana que nunca pudo tampoco unirse al imperio, se trota 

del principado de Liechtenstein, que esti situado entre 

Austria y Suiza. Este principado no pudo unificarse al im­

perio alemin, debido a los lazos políticos y geográficos 

con Austria. De 1815 n 1866, Liechtenstein fue miembro de 

la Confederación Germánica. (3) 



21 

l. 4. Alemania entre 1871 y 1914. 

Nunca en la historia del pueblo alemán, se había teni­

do tanto auge desde que en 1871 se logró la unificación dé 

todos los estados alemanes (con las excepciones ya citadas) 

en un gran imperio, llamado "El Segundo Reich". Por otro -

lado, también existía otro gran imperio compuesto por muchos 

pueblos, pero dominado por alemanes: Austria-Hungría. En 

ese otro gran imperio, los alemanes habían pactado con los 

magiares para dominar juntos a pueblos eslavos. 

Los imperios Alemán y Austro-Hfingaro dejaron de buscar 

unificarse, pero siguieron impulsando buenas relaciones que 

terminaron en una gran alianza, que inclusive era "tan fir·­

me corno para estar incluida en las constituciones de ambos 

imperios". (1) 

Sin embargo, existían en toda Europa naciones que eran 

dominadas o repartidas por los grandes imperios de la época 

Uh caso era el de el pueblo polaco, que en su mayor propor­

ción estaba ocupado por la Rusia Zarista, pero en menor me­

dida también por Austria-Hungría y Alemania. 

Austria-Hungría ocupaba la Galicia Polaca y Alemania -

poseía la Prusia. Occidental (entre Prusia Oriental y Pomera 

nía), en donde vivían tarito alemanes, como polacos y otras 

minorias de eslavos occidentales. También en el norte de -

Alemania (Schleswig-Holstein) cxistla una gran parte de po~ 
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blación danesa. 

Al~mania entre 1871 y 1914, fue la potencia política, 

económica y militar de Europa, alcanzando y luego superando 

a Francia e Inglaterra, países que siempre se habían repar­

tido el mundo entre ellos, sin dejar participar a Alemania. 

Ahora las cosas eran distintas, los competidores Francia e 

Inglaterra dejaban poco a poco de competir entre ellos para 

unirse anic la nueva competencia: Alemania. 

En 1885, se realiza en Berlín Uil congreso para repar--

tir.Africa entre los países europeos. Francia e Inglaterra 

fueron los que mis territorios obtuvieron, pero ahora tam-­

bién le tocaba parte del botín a Alemania adjudiclndole el 

Camerún, el Togo, Africa Suroccidental (Namibia), y el Afr! 

ca Oriental alemin (Tangaftica). También Alemania obtuvo 

las islas del pacífico Marshal, Marianas y Carolinas. Esta 

~ra la primera oportunidad de Alemania, para expander su 

le~gua y cultura en diversos rincones del mundo• como lo ha 

bía. hecho ya ingleses, franceses, espaftoles, portugueses y 

holandeses. 

En contraste con la excelente y visionaria política e~ 

terior de Bismark, el llamado canciller de hierro llevó in­

ternamente una política antidemocrltica, calificaba a toda 

la oposición como enemiga del imperio. Sin embargo, en 

aquella época, los demás países europeos gozaban de una gran 

de~ocracia. 
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Al morir el primer Kaiser, Guillermo segundo, tomó el 

poder por unos dias su hijo Federico III, quien murió muy -

rápido y antes de poder realizar cualquier cambio. A la 

muerte de Federico 111, subió al poder Guillermo II, hijo -

de Federico III y nieto de Guillermo I. 

Guillermo 11, desplazó ·a Bismark de la política y qui­

so él mismo llevar su propia política exterior, teniendo p~ 

ca experiencia. 

De 1871 a 1914, existió en Alemania un r&gimen autori-

tario pero sin embargo, no totalitario. Existía un Parla--

mento llamado Reichtag, el cual era elegido por votación g~ 

neral, pero éste tenia poca influencia en la formación del 

gobierno. Había partidos de las grandes minorías polaca y 

danesa, que los representaban en el parlamento. Los judíos 

eran auténticos ciudadanos alemanes, con mfts derechos que -

en los demAs países europeos; los kaisers, en especial Gui­

llermo TT eran fervientes enemigos del antisemitismo. Ale­

mania se convirtió asi en unn de las primeras naciones euro 

peas en otorgar iguales derechos de ciudadanos a los judios 

e z) • 

, 
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1.5. Alemania y el Comienzo de la Primera Guerra Mundial. 

En la Primera Guerra Mundial, existen muchas versiones 

de quien tuvo en realidad mayor o menor culpabilidad para 

que esta "gran guerra" estallara. Cada país forma según 

sus propios intereses una versión distinta a los demás. 

También hay que tomar en cuenta que los países vencedo 

res son siempre los que marcan la pauta para que la histo--

ria se escriba a su favor. Sólo después de mucho tiempo se 

puede interpretar mejor en qué medida un país fue más culp~ 

ble que otros en el estallido de una guerra. Sólo después 

de que el fanatismo de una guerra haya sido desplazado, y -

después que la situación internacional cambie rotundamente 

se puede interpretar mejor ese periodo. 

Es por eso, que en los años sucesivos a la primera gu~ 

rra mundial se le acusó a Alemania de haber sido el princi­

pal culpable de la guerra, sólo porque eso dijeron los ven­

cedores en el tratado de Versalles (1919). (1) 

Posteriormente, con la Segunda Guerra, esa posición se 

reforzó más internacionalmente, condenando a Alemania como 

único culpable de dos guerras mundiales, cuestión que se s! 

gue afirmando en historias oficiales de muchos países. Sin 

·embargo, los historiadores y demás científicos sociales sin 

prejuicios, siempre separan a las dos guerras mundiales in­

terpretándolas cada una distintamente. (2) 
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Hoy en día, cada vez se suman más historiadores a asu­

mir la tesis de que todos los paises que intervinieron en -

la primera guerra mundial comparten, unos más y otros menos 

la culpabilidad de esta guerra. (3) Para decidir quienes -

más y quienes menos tuvieron culpa, se escribirán a continu~ 

ci6n los acontecimientos sucedidos en esa primera guerra 

mundial. 

Hasta finales de 1913, Alemania había superado econ6rni 

ca, política y militarmente a la Gran Bretaña, cuestión que 

molestaba a este país de ser desplazado. 

Francia también estaba muy irritada desde que Alemania 

la venciera en la guerra de 1870-71, y donde le quitara el 

territorio de habla alemana que hasta entonces ocupaba Fra~ 

cía: Alsacia, y la parte occidental de habla alemana de 

Lorel:'la. Naturalmente que quedaron algunas minorías de. ha­

bla francesa dentro de. este territorio, cuestión que aprov~ 

chaba Fraricia para seguir reclamando como suyo a este terri 

torio. (4) 

El imperio zarista de Rusia, catalogado por la mayoría 

de los historiadores actuales, como uno de los regímenes 

más represivos de la historia, tenía también intereses pa-­

neslavistas. Rusia quería unificar y dominar a todos los -

pueblos eslavos de Europa .. (5) 

El pequeño estado· independiente de Scrviu, s~ s~ntJa -

acechado por la competencia entre Rusia, Austria"Hungríu y 
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Turquía por dominar a los Balcanes. 

Austria-Hungria era una monarquia en decadencia. Los 

pueblos que componian este imperio estaban ya cansados de -

la dominación dualista de austro-alemanes y de húngaros. 

Dentro de este imperio habitaban ademAs de gentes de habla 

alemana y húngara, checos, eslovacos, polacos, eslovenos¡ 

croatas e italianos entre otros. 

El anciano monarca Franc.isc.o José, sabía ya que esos -

eran sus últimos años de existencia. (6) 

Alemania era la nueva potencia, envidiada por los otros 

imperitis, por ser el estado mfis joven de Europa y por haber 

llegado en tan pece t í.empo a tener esa situación. Claro que 

tambión Alemnnia, como las otras potencias europeas tenia -

interesis imperialistas, pero de todos estos paises era la 

que menos tenia inter6s en arriesgar todo lo que tenia y 

hribia lograJo en el siglo XIX. (7) 

En la época en que estalla la guerra, sólo los escrit~ 

res e intelectuales se opusieron a ella, y aceptando que 

Alemania sólo quería tener una parte del imperio que siem-­

pre hablan ostentado Francia e Inglaterra, paises que unie­

ron sus fuerzas para desplazar al riucvo competidor. Uno de 

esos escritores era John Rced, periodista e intelectual nor 

teamericono de izquierda que al igual que otros intelectua­

les progresistas se opusieron o lns ideas que en aquel en-­

teneos eran nceptodos n cicgns por las personas, debido a -
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la propaganda oficial que cada uno de los países contingen-

t~s. (8) i~nin sa opuso rervie~t~menLe a e•t• guerra. 

En Alemania, uno de los grandes opositores a la guerra 

fue el comunista Karl Liebknecht, quién por ello es exclui­

do de la fracción parlamentaria del Partido Social-Demócra­

ta Alemana en 1916. 

En Alemania se centra la figura del Kaiser Guillermo ~ 

IIi quien er~ el primer nieto de la reina Victoria de Ingl~ 

terra y que ostentaba los rangos de Mariscal de Campo del -

Ejército Britlnico y de Almirante de la Flota de la Real -

Armada. 

El Kaiser también tenía lazos de sangre con la familia 

imperial rusa. Con todo esto, se presenta ridícula la idea 

de que Alemania apoyó a Austria-Hungría en su enfrentamien­

to contra Rusia, pero daba el caso de que Alemania y Austria 

Hungría eran dos países hermanos que estuvieron a punto en 

~1 ~iglo XIX de cbnformar un mismo estado, si las condicio­

nes s~ hubieran dado. 

Alemania y Austria-Hungría llevaban decenios con una -

gran a.lianza alcanzada por Bismarck. (9) 

Cuando en 1914, el príncipe her~dero al trono de Aus­

tria~Hungría, el archiduque Francisco Fernando, es asesina­

d~ junto con su esposa en Sarajevo por unos nacionalistas -

fanáticos Servios; Austria-Hungría reclama el incidente ·in­

dignadamente y pide reparaciones que incluian una pública -
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disculpa. Al ver que sus reparaciones no son cumplidas, 

declara la guerra a Servia. Rusia entra en defensa de Ser-

via y declara la guerra a Austria-Hungri:i. (10) 

Alemania no tiene otra opción, por su alianza con Aus-

tria, de verse alejado de ese conflicto. Austria le pid~ -

ayuda y Alemania se la brinda. Francia tiene tambi&n una -

alianza con Rusia, y entra a la conflagración. Inglaterra 

tiene una "entente cordiale" con Francia, y se mete también 

al asunto Rrguyendo que su protcgirln B~Jglca estaba siendo 

invadida por Alemania, cuando &sta sólo le pidió que dejara 

pasar sus tropas por su territorio en el momento en que se 

preparaba para combatir a Frnnc ia. ( 11) 

El hecho de que Inglaterra no permaneciese neutral, 

fue lo que más le molestó al Kaiser, dcs~~i&ndosc de sus 

rangos britfinicos, no hay que olvidar que por su lado mate~ 

no tenia sangre real Británica. Y de hecho, la entrada de 

Ing1aterra a la conflagración fue el prc<írnbula para c¡ue po~ 

ter.iormente Estados Unidos se uniera a l.:t entente. Y este 

~echo fue precisamente lo que decidió que Alemania perdiera 

1~ guerra. Expertos en la materia afirman que sin los Esta 

dos Unidos, los imperios centrales hubieran ganrido la Prime 

ra Guerra Mundial. 

El Kaiser jomAs sospechó que tanto Inglaterra como Es-

tados Unidos se pondrian en su contra. La población de Es-

tados Unidos tenia müs inmigración de origen alcmfin que de 
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cualquier otra. Según oficiales del gobierno alemán, ellos 

impedirían cualquier guerra contra Alemania. El Kaiser y -

sus oficiales se equivocaron en una cuestión: en Estados -­

Unidos se habla inglés, cuestión que enlaza en todos los 

sentidos, y principalmente en comunicaciones a los Estados 

Unidos con Inglaterra. A esto se agrega el telegrama Zimme!:_ 

man en el cual Alemania le ofrecía a México los territorios 

de Texas, Arizona, Californla y Nuevo México, en caso de 

que Alemania ganara la guerra. También a esto se agrega 

los grandes préstamos que Estados Unidos habia dado a la 

Gran Bretafia, y que si ésta perdía la guerra, Estados Uni--

dos difícilmente recuperaría sus 

trar en la guerra, Estados Unidos 

inversjones. Pero para e.!]_ 

dijo oficinln1cntc que en--

traban al conflicto por el hundimiento de barcos norteamer.!_ 

canos por parte de Alemania. Barcos que llevaban cargando 

un arsenal completo de armamento para los ingleses. (12) 

Con toda esto, ll~g~111u~ u estas conclt1siones sobre 

quién o quienes fueron los culpables en esta conflagración: 

En primer lugar, todos los protagonistas Je esta guc-­

rra, esto quiere decir, todos los paises, quienes querinn -

ampliar su esfera de dominación imperialista en todo el mu~ 

do en sus aspectos económicos, politices, sociales, cultura 

les y sobre todo territoriales. 

En segundo lug:ir, quienes comenzaron esta conflagración: 

Austria-Hungria, Rusia v Servia. Y no como se acusó a Ale-
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mania de haber comenzado la conflagración, ya que Alemania, 

como Francia, Gran Bretaña y demás países se fueron agrega!!_ 

do a la guerra. (13) 

Por otra parte, en esta guerra los judíos alemanes lu­

charon patrióticamente por defender a su Patria Alemana, y 

también para liberar a sus correligionarios de Rusia y el -

este europeo, ya que allí los judíos eran perseguidos y mal­

tratados en los llamados "Progroms". Al declarar Alemania 

la guerra a Rusia, publicó un oficio en donde se garantiza­

ba a los judíos que al terminar la guerra, Alemania obliga­

ría a Rusia a que protegiera a los judíos y les otorgase 

igualdad de derechos. (14} 
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1.6. Alemania y el Desenlace de la Primera Guerra Mundial. 

Durante la Primera Guerra Mundial, Alemania quería tei 

minar con la guerra en dos frentes, y por lo tanto, trataba 

de conseguir una victoria en cualquiera de estos frentes. 

En el frente occidental difícilmente se conseguiría una vi~ 

toria, ya que los Estados Unidos habían comenzado a tomar ~ 

parte abiertamente en la guerra al lado de los ingleses y -

demás aliados. 

Sin embargo, en el frente oriental la situación era me 

nos complicada, debido a la inconformidad del pueblo ruso a 

esa guerra imperialista tan absurda, llevada a cabo pbr el 

regimen autoritario del Zarismo. En Rusia, la pobreza y el 

hambre habían llevado al pueblo a levantarse en armas ya 

desde 1905, ahora con una conflagración mundial, el püeblo 

ruso se encontraba todavía en peores condiciones que las de 

1905, y por otra parte tenian la oportunidad de hacer algd 

mientras el ejército ~arista se encontraba alejado y pelea~ 

do contra un pais externo. (1) 

El Kaiser vió la oportunidad de aprovechars~ d~ esa si 

tuaci6n y apoyó decididamente la revolución rusa, que sin 

el apoyo alemán, difícilmente hubiera logrado lds triunfos-. 

obtenidos. Cuando Len in ocupa el poder en Rusia, Tirm·a lo 

que· ·todos los rusos. querían, un tratado de paz, el llamado 

,¡·tratado de Brest-Lítovsk". Este tratado no fue más que la 

rendicí6n del imperio ruso ante el imper.io alemán,. fue una 
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especie de "tr¡ltado de Versalles" para los rusos, quienes -

· perdieron control de sus dominios hacia otros pueblos de 

Europa Oriental como eran los finlandeses, lituanos, leto-~ 

ni~s,,esto~ios, polacos, etc. Estos pueblos obtenían por -

primera vez su liberación del yugo zarista ruso y se lo de­

ben en gran parte a los alemanes que pelearon en la Primera 

Guerra Mundial. (2) 

Sin embargo, cada vez más países se unían para comba-­

tir contra los imperios centrales, y brindaban sus recursos 

a los aliados. Esto hizo que, pese a lograr una victoria -

en el frente oriental, Alemania y Austria-Hungría se queda­

ran sin muchos recursos y sin fuerzas para poder continuar 

la guerra. En Alemania comienzan a haber disturbios popul~ 

res,. que junto con las presiones internacionales hacen que 

el Kaiser Guillermo II abdique al trono imperial. Cae así, 

·el llamado "segundo Reich alemán", y el pueblo alemán queda 

~~espera. del tratadd de Versalles que se realizaría aprox! 

madamente un año después del armisticio. (3) 

En tanto, el imperio Austro-HQngaro cae igualmente, 

pero con la diferencia de que varios pueblos na¿ionalistas 

:que. conformaban este imperio contribuyen a que éste se des­

membre, para así poder obtener una in.dependencia nacional, 

la ¿tial era apoyada por los 14 puntos del presidente norte~ 

meritano Wilson. Asl, con los tratados de Saint Germain y 

del. Trianón, Austria y Hungría respectivame.nte. firman '1a -

~6rdida de sus dominios; naciendo con éstos los nuevos esta 

1 



33 

dos de Checoslovaquia, Yugoslavia, Hungría y Austria. Ade­

más, ot.ros estados ocupan parte de este imperio como Ruma- -

nía, Italia y Polonia. (4) 

La parte alemana del imperip Austro-Húngaro, quería 

nuevamente buscar una unión con el resto de Alemania, cues-

tión que se ve frustrada por las presiones internacionales, 

que tenian a una nueva gran Alemania, por lo tanto, Austria 

se convierte en una pequeña república independiente. Aún -

que.daron pendientes otros territorios de lengua alemana que 

pertenecieron al imperio Austro-Húngaro. Los Sudetes eran 

territorios montañeses de Bohemia y Moravia, donde habita-­

han exclusivamente (o mayoritariamente) personas de habla -

alemana, y que fueron incorporadas al estado checoslovaco, 

en lugar de haber sido parte de cualquiera de los dos esta-

dos de habla alemana, lo que traería graves consecuencias -

posteriores. Otro ejemplo es el del Tiroldel Sur, que era 

habitado también por gente de hab.la alemana y que Italia se 

incorporó como recompensa de la traición que le hiciera a -

"la triple alianza" al abandonarla y pasarse al bando ene)Ili 

go durante la Primera Guerra Mundial. (5) 

Tanto el problema Tirolés como el de los Sudetes, eran 

graves violaciones a la voluntad del presidente norteameri­

cano Wilson, de que cada pueblo tuviera su autodeterminación 

Est~=- dos probl:mas no terminaron después de la Primera Gu~ 

rra Mundial, sino. que aquí fue precisamente donde. se origi_­

naron, ya que posteriormente vendrían terribles consecuencias 
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para la paz y seguridad del mundo entero. (6) 

Ahora veamos las consecuencias del tratado de Versa- -

lles, impuesto a Alemania por las potencias venced6ras, cori 

excepción de Estados Unidos, que no quiso ratificar este 

tratado tan absurdo para la paz y la economia mundiales. 

Este tratado lo podríamos resumir asi: 

En primer lugar, Alemania cargaría con absolutamente -

toda la culpa de la guerra, cuestión que los historiadores 

actuales han rechazado como una vil mentira, producto de la 

invensión de los vencedores. En segundo lugar, Alemania 

tendría que pagar todos Jos danos de la guerra a todos los 

paises vencedores afectados por ésta; sumas ilimitadas de -

reparaciones quo durarían muchos afies antes de poder ser 

pagadas. CuesLión que afectó gravemente la economía alema~ 

na, y con ésta la de Europa y el mundo entero. En tercer -

lugar, Alemania perdería parte de su territorio, tanto en -

sus fronteras occidentales a Francia (Alsacia, Lorena, el -

Saar), como orient:al"'s u Pcl''ni" !Prusia Occidental y 'nan­

zig). Las fronteras occidental es eran mayoritariamente 
0

de 

población de habla alemana, y en las orientales era parte -

alemana y parte polaca. Con las fronteras orientales se 

termina por constituir Polonia como unidad nacional, junto 

con las regiones que ocupab<1 Rusia, Austria-Hungría y Alem~ 

nia. Esto es una de la~ ónicas cosas buenas que trajo con~ 

sigo el fin <le la Primera Guerra Mundial, yti que Poloniti se 
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reunificaba nuevamente después de varios siglos de luchas. 

Sin embargo, el corredor polaco tenia tan buenas consecuen­

cias para Polonia, como malas para Alemania, ya que fronte­

ras polacas atravezaron a Alemania y separaron la Prusia 

Oriental del resto del Reich Alemán. (7) 

Alemania pierde también parte de su frontera norte al ce­

der a Dinamarca parte del Schleswig- Holstein que tenia en su. 

mayoria población danesa en su parte más septentrional. (8) 

En cuarto lugar, el tratado de Versalles traia consigo 

la pérdida de todas las colonias alemanas en Africa y Ocea­

nia. Esto hubiera sido benefjcioso si las colonias hubie­

ran obtenido independencia, o por lo menos autonomia, pero 

no fue asi, sino que los estados vencedores (con excepción 

de Estados Unidos) ocuparon estas colonias declarándolas 

con un nombre menormente desprestigiado: Mandatos. Así, -

el Togo y el Camcrfin fueron divididos entre Francia y la -

Gran Bretafta; Ruanda y Burundi fueron cedidos a Bélgica; 

Tangaftica (Africa Oriental Alemana) fue ocupada por la Gran 

Bretafta; Namibia (Africa Suroccidental) fue ocupada por Su­

dáfrica, dando risí pie para cnmPn~~T el problema de NamibJa 

que existe todavía en la actualidad. Japón obtuvo las is­

las Carolinas, Marshall y Marianas en el pacífico, cuestión 

que incrementó sus ambiciones militaristas y de conquista -

reflejadas en la Segunda Guerra Mundial; también Nueva Ze­

landia y Australia obtuvieron otras islas en el pacifico. -

Todo esto perteneció al Imperio Alemán, antes de la Primera 

Guerra, ahora, ya no tenian nada. (9) 
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l-1• La RepOblica de Weimar y el Ascenso de Hitler al Poder. 

La Onica cuestión positiva para los alemanes cuando 

~erdieron la Primera Guerra Mundial, fue que pasaron de un 

régimen monlrquico y democrlticamente pobre, a una repQbli­

ca democrática y liberal, como no había existido antes en -

Europa y el resto del mundo. Los alemanes se pudieron li­

brar de los nobles como gobernantes, cuestión que todavía -

no se logra totalmente, aún hoy en dia en casi todos los 

países del norte de Europa. Aunque el Kaiser era admirado 

en Alemania, al igual que han sido los reyes en Inglaterra, 

Holanda, etc., la gente no ha podido decidir en todos esos 

países si quieren monarquía o república a través de una elec 

ción. Alemania pudo haber corrido con la misma suerte, de 

no haber perdido la Primera Guerra. Con esto, el pueblo 

alemln lograba una de sus voluntades expuestas en la revolu 

ción de 1848, aunque en esta ocasión tampoco fue el pueblo 

quien directamente decidió, sino que fueron las potencias -

v~ncedoras las que presionaron al Kaiser para qüe abdicara 

y así poder firmar el armisticio y el tratado de paz. El -

imperio (reich) alemán, se convirtió pues en un reich sin -

.emperador, y con un presidente, aunque el nombre oficial 

siguió si_endo "Dutsches Reich", y no "Republik Deutschland". 

Los reyes y duques de cada región de Alemania, también dej~ 

ron·de ser los gobernantes. La democracia en Alemania era 

real y beneficiosa, pero era demasiado frágil y por las 
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presiones que ejercían sobre ella las potencias vencedoras 

de la guerra. La Asamblea Nacional, elegida en enero de -

1919, promulgó en Wiimar una nueva constitución; en ésta 

dominaban los partidos republicanos liberales. Pero a Pª.!. 

tir de las elecciones parlamentarias de 1920, el parlamen­

to estuvo dominado por gente más conservadora. (1) 

La imposición del tratado de Versalles hizo que la e­

conomía alemana cayera a los suelos. En esa época del de­

sorden y la confusión hacen brotar al medio político a ge:!!_ 

tes fanáticas como Adolfo Hitler, quien en 1923 intenta 

dar un golpe de estado en Munich, y comúnmente llamado "el 

Putsch de la cervecería''; además los comunistas intentaron 

también por su parte derrocar al gobierno. (2) 

Los franceses se aprovechan de la situación y someten 

a sus vencidos, ocupando la zona industrial del Ruhr. Sin 

·embargo, la democracia de \timar no se daba por vencida y -

el pueblo nombraba como gobernante a personas estables, 

tolerantes e inteligentes como Gustav Stresemann, quien 

permitió a Alemania cierta tranquilidad política. En esa 

época se firma el tratado de Locarao (1925) y Alemania en­

tra a la Sociedad de Naciones (1926), recuperando así la -

igualdad de derechos políticos, lo que hace a Stresemann -

ganar ~l premio Nobel de la paz. También en esta época 

~ro~inentes al~manes de religión judía ocupaban grandes 

puestos públicos y en el Parlamento. El arte, la ciencia 

y ia cult~ra, adquieren en este período gran fuerza en 
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Alemania. (3) 

La república de l~mar tuvo sólo dos presidentes Ebert 

y Hindenburg, y duró solamente de 1919 a 1933, cuando Hi--

tler entra en la politica de Alemania, primero como canci-

ller y luego como Führer. Lo importante es comprender có-

mo un fanltico y demente logra penetrar en el gobierno, y 

no sólo en éste, sino también dentro de los corazónes de -

tantos alemanes, pueblo al que siempre se le consideró có-

mo culto y civilizado. Esta pesadilla comenzó cuando en -

1929, estalla la crisis económica que era tambi6n tonse-

cuencia del tratado de Versalles, en ésta la pobre=a de la 

población fue inmensa e irresistible, por fsto la gente se 

radicalizó hacia las ide0Jogí~1s extre:~mas, :''ª~ca de j::quie!_ 

da o de derecha. Los partidos que sacaron provecho de la 

situación para expander sus ideologías fueron el comunista 

y el Nacional-Socialista. Los industriosos y ricos de Ale 

mania, temían mis al comunismo, por lo tanto apoyaron en 

parte_ al Nazismo, para así poder combatir al comunismo. 

AsI, cuando el parlamento ya no pudo contar con una mayo-7 

ria. capaz de asumir las funciones del gobierno, el na:ismo 

comenzó a tener importancia en 1930, y dos ahos mis tarde 

era ya el partido más poderoso en Alemania. Pese a ello,. 

Hitler perdió las elecciones presidenciales contra el vie-

jo mariscal y héroe de la Primera Guerra Mundial, Hinden- 7 

burg, quien por las presiones del partido nazi tuvo que. 

llamar a l-li.tler al gobierno para nombrarlo canciller (1933). 
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El viejo y enfermo Hindenburg no pudo hacer ya nada porque 

fallece un afio después (1934), fue entonces cuando Hitler -

'toma toda las riendas y se autonombra Führer (Guía) del pu~ 

blo alemán. 

Este proceso pudo haberle sucedido a cualquier pueblo 

que hubiera estado en situaciones iguales o similares. De -

hecho, durante toda la historia, han existido en todo el 

mundo gobiernos que toman el poder, ya sea por la fuerza, o 

por otros medios, y que se convierten en dictaduras desp.óti 

cas y anti-humanas, asesinando a gran parte de su población 

y la de otros países a través de guerras. 

Al pueblo alemán, no se le dió oportunidad de celebrar 

nuevas elecciones libres, después de que Hitler tomó el po­

der, ya que todos los partidos fueron disueltos. (4) 
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1. 8 .. El Nacional Socialismo. 

Doce años duró el llamado "Tercer Reich" del demente -

Adolfo Hitler. El pueblo alemán pensó que con él, todos 

sus problemas desaparecerian, sin embargo, al final, suce-­

dió todo lo contrario. 

Hitler se ganó al pueblo con demagogia, daba discursos 

tan dramáticos que hipnotizaban a la gente; prometió elimi­

nar el desemp~eo, cuestión que hizo en pocos años, basando 

la economia en el armamentismo y el militarismo; prometió 

también que Alemania seria grande y empezó a expandirse. 

Pero también prometió luchar contra los judíos, quieneé se­

gúh él y sus compinches eran los ''culpables de la desgracia 

alemana". 

Cuando el pueblo alemán se dió cuenta quien era verda­

deramente Hitler, ya no pudo hacer nada, vivían ya en el tQ 

talitarismo completo. Las leyes nazis hacían desaparecer a 

cualquier opositor del régimen y a todo aquel alemán que 

·tu~iera religión judia o algún ascendiente de esta religión 

u origen. Los alemanes de religión judía ya no serian ciu-

dadanos alemanes, sino sólo una raza inferior que habitaba 

su territorio. Las personas que tenían otra tendencia ideQ 

lógica que no fuera el nazismo, como lo eran comunistas, 

social-demócratas, o sólo demócratas se arriesgaban a ser -

puestcis en campos de concentración junto a los judíos y a -

los gitanos. 
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En politica exterior, Hitler comenzó a expandirse, pri 

mero con los territorios que verdaderamente le correspondian 

a la nación alemana, pero luego con el resto de Europa. El 

primer logro de Hitler fue el plesbiscito del Saar (Sarre), 

el cual era ocupado por Francia. Y su población votó por -

la reincorporación de ese territorio al Reich. Con ese he· 

cho, Hitler hizo que creciera el apoyo a él. Posteriormen· 

te buscó el anhelo de todos los alemanes a través de la hi~ 

toria, unificar a su tierra natal Austria con el resto del 

Territorio alemán. Los austriacos lo deseaban tanto, que -

entre la población se expandieron y difundieron las ideas -

nacional-socialistas, era una minoría la población austria­

ca que no queria el "Anschluss". El terror de Hitler había 

logrado lo que no pudieron realizar reyes ni demócratas: la 

gran unificación de los estados alemanes, ésto hizo que es­

te dominio se ganara a la población en su mayoría. Pero 

Hitler tenía aún más ambiciones, estaba todavía pendiente 

la población alemana de los Sudetes que injustamente se le 

asignó a Checoslovaquia después de la Primera Guerra Mun· -

dial. Los alemanes de esta región se fanatizaron y vieron 

como única solución a su problema nacionnl unirse al movi-­

miento nazi. Con el pacto de Munich, Hitler logra conven-­

cer a Inglaterra y Francia de que el territorio Sudete debe 

de pertenecer al Reich alemán, cuestión que el inglés Cham­

berlein acepta con tal de que no estalle la guerra. Pero ~ 

Hitler no se conformó y tomó el resto de Bohemia y Moravia. 
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como protectorado alemán. 

Con su aliada, la Italia fascista de Nuisolini, Hitler 

decidió también "solucionar" el problema del Tyrol del Sur. 

Ambos· dictadores resolvieron que ese territorio debía de -

ser totalmente italiano y que la población debía de ser 

trasladada hacia el Reich. Con el apoyo de Hitler, Nussoli 

ni ~ersiguió a los surtiroleses, y les prohibió que hablen 

su propio idioma, el alemán, si querían vivir alli. Los 

surtiroleses tenían que quedarse sin sus tierras, o bien, 

vivir en su territorio como extranjeros. 

Aceleradamente, sin pausas y sin plancación suficiente 

Hitler continuó con sus ambiciones. Ahora le tocaba reunir 

a la Prusia Oriental con el resto de Alemania, lo cual dej~ 

ria sin salida al mar a Polonia. Pvs.í, rc:ili:.11- un pacto con 

los que todo mundo creía que eran sus máximos enemigos: los 

comunistas. Tiranos de derecha y de izquierda unen sus 

fuerzas para comerse a Polonia, de eso se trataba precisa~-

mente ei ~acto nazi-suvi~tl~0. Con este d~ c6micn=o la Se-

gunda Guerra Mundial, y con ésto da comicn:o, también la -­

peor masacre humana que se haya realizado jamás. No sólo -

en el campo de batalla, sino en el campo de exterminio. Hi­

tler ordena la "solución final" para los judíos. Debido a 

que ya no podia esperar más tiempo, ni tenia recursos econ~ 

mícos para expulsarlos de Europa hacia Palestina, como en -

un origen lo había dicho, Hitler comien:a a ases~narlos a 
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sangre fría, con métodos de exterminio masivo. Esto era un 

secreto que la población civil de Alemania no sabía pero 

que poco a poco empezó a descubrir. Quienes lo hacían tom~ 

ban diversos caminos: unos no hacían nada por miedo, otros 

ayudaban a esconder a los judíos y demás gente perseguida. 

En la Polonia ocupada, existían muchos más judíos que en 

Alemania, la población polaca no opuso mucha resistencia a 

la matanza de los judíos, ya fuera por temor, por ignoran--

cia o por venganza. 

Europa eran polacos. 

La mayoría de los judíos asesinados en 

Se destruyó así una de las grandes 

culturas de Europa: la Idish, idioma de raíces germánicas, 

hablado por los judíos de Europa Oriental. Los viejos "Pi2_ 

groms" desordenados de gente polaca y Ucraniana contra ju­

díos se volvieron organizados y masivos con la inva~ión na­

zi. 

Alemania se vi6 envuelta nuevamente en una guerra de. -

dos frentes, en la cual, el oriental se convirtió en el más 

sangriento. Hitler dominó toda Europa con excepción del 

Reino Unido y de la parte oriental de Rusia. Pero el ter~or 

y la sangre hicieron que todo el mundo se volviera en su 

contra; y en una lucha no contra Alemania, Italia y Japón -

sino contra el nazismo, el fascismo y el militarismo; los -

países que luchaban por la democracia se unieron a los lu-­

chadores del socialismo para ganar esta terrible guerra ini 

ciada y creada por ese ser demoniaco llamado Hitler. Por -

culpa de él, el pueblo alemán sigue hoy en día .siendo cata-
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logado como bárbaro, en lugar de civilizado; por culpa de él 

los alémanes tienen que vivir en dos estados distintos, ad!:'._ 

más de perder sus territorios orientales de Pomerania, Sile 

sía yfrusia Oriental. Los habitantes de esas regiones se -

vieron ex~ulsados de sus territorios, quienes no se fueron 

seri~n torturados, violados, maltratados y hasta asesinados 

Por culpa de él, e:L mundo se dividió en dos bloques y perm~ 

neció hasta nuestros dias en un estado de guerra fria. Por 

culpa de él, se originó también el conflicto del medio orien 

te. 

En sólo doce anos, Hitler hi:o m5s danos n su propia -

nación y al resto del mundo como nadie lo ha hecho jamás. 

Esta tesis desarrollori de aqui en adelante, un análisis 

profundo de uno de los mis grandes danos que realizara Hi-­

tler: la divisiú11 d~ u11a na~i.ú1i y L.Un 0sto la do -Un conti-

nente y un mundo. (1) 
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Conclusiones 

Durante toda esta parte de la tesis, he dado un análi­

sis a base de conclusiones para interpretar la historia al~ 

mana. Sin embargo, cabe hacer una especie de conclusión 

final que no es tan completa como las conclusiones expues-­

tas a lo largo de esta primera parte de la tesis. 

Alemania luchó desde sus origenes históricos para po­

derse conformar, al igual que otros estados, en una.unidad 

estatal nacional. Pero, al contrario de otros paises fraca 

só en casi la totalidad de su historia. Muchas veces estu­

vo a punto de lograrlo pero siempre estuvo supeditado a o-­

tras intereses internos de monarcas y de fanáticos;yde int~ 

reses externos de sus paises vecinos. Estos países fueron 

los que realmente conformaron una historia universal y una 

política internacional, en la cual se le ha hecho injusticia 

al pueblo alemán al acusarlo de ser guerrero y agresivo, 

siendo que sólo luchaba al igual que otros paises por sus -

propios intereses. 

Existe una gran diferencia, que poca gente maneja en­

tre Alemania y Nazismo. Lo primero es una nación, con una 

historia de aptitudes y debilidades; en tanto que lo segun­

do, es. un régimen dictatorial impuesto al pueblo alemán y a 

otros pueblos europeos por la tiranía hitleriana. Los cul-

pables de este gobierno fueron ya juzgados en el juicio de 
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Nuremberg; algunos de ellos siguen siendo buscados y juzga­

dos a6n hoy en dia. Por lo tanto, la culpabilidad de A1ema 

nia como ente·politico o estado no existe, pero si existió 

la culpabilidad de un gobierno irresponsable durante el pe­

riodo 1933-1945, por las razones expuestas en esta parte de 

la tesis. 

La primera parte de la tesis expusó asi las bases del 

desarrollo posterior de este trabajo, el cual se apoya en -

lo expuesto en la pasada interpretación de la historia ale­

mana. 
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2. LA PARTICION DEL TERRITORIO ALEMAN 

DESPUES DE LA SEGUNDA POSGUERRA MUNDIAL. 
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Introducción 

En la conferencia de Yalta, y en el acuerdo de Potsdam 

(1945), los aliados que salían victoriosos en la guerra, 

(B~tados Unidos, Gran Bretafta y la Unión Soviitica), se reu 

nieron para decidir el futuro de Alemania, de Europa y del 

resto del mundo. Primero en Yalta antes de finalizar la 

guerra, y luego en Potsdam, cuando ya la Alemania nazi ha­

bía sido derrotada. 

En ambas se condenó a Alemania a pagar reparaciones 

económicas y territoriales. 

alemln fueron éstas últimas. 

Las más graves para el pueblo 

En el periodo de 1945-49, no 

existió en territorio alemán, ningún tipo de estado ni de -

gobierno, sino sólo zona~ de ocupación. 

Alemania fue partido en varios trozos: primero se le 

quitó el territorio del este, habitado ex=lusivamente por -

gente alemana (Prusia Oriental, Silesia y Pomerania), expu! 

sando fria e inhumanamente a la población; segundo, lo que 

quedara de Alemania seria repartida entre cuatro estados: 

Unión Soviética, Estados Unidos, Gran Bretafta y Francia. 

Ademls, Berlín y Austria quedaron divididos por separado 

también en cuatro zonas de ocupación. Sin embargo, en ese -

entonces, se aseguró al pueblo alemln el pleno apoyo para -

que formara un Estado Democrático único. Posteriormente, 

ias potencias occidentales acuerdan unificar sus zonas de -
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ocupación, pero los soviéticos no lo aceptan por tener di-­

vergencias políticas, económicas e ideológicas con los paí­

ses occidentales. Asi, la partición de Alemania se afianza 

y surgen problemas que afectan seriamente al pueblo alemán 

y a la politica internacional. En el oeste se crea la Rep~ 

blica Federal de Alemania, y en el Este la República Pemo~­

'crática Alemana. 
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2.1. La Pérdida del Territorio Este-Alemán. 

Como vimos ya antes, en el primer capítulo de esta te­

sis, la frontera oriental alemana fue siempre muy irregular 

sin embargo, los últimos mil años, los territorios de Sile­

sia, Brandemburgo Oriental, Pomerania y Prusia Oriental, 

fueron habitados exclusivamente (o si no muy mayoritariame~ 

te) por gente alemana y no eslava. Personas que por muchas 

generaciones consideraban como suyo a ese territorio, tenian 

sus propios dialectos, su propia cultura, tradiciones y fo! 

klore; y que por causas ajenas a ellos serían expulsados 

fria e inhumanamente de sus tierras sin que se aplicara ju~ 

ticia alguna. ( 1) 

Para realizar ésto, los soviéticos se basaron en dos -

razones: una, que esos territorios pertenecieron a pueblos 

eslavos hace aproximadamente mil años (Z), y dos que el su­

~rido pueblo polaco deberia de tener fronteras seguras y 

una gran costa marítima para no volver a sufrir las agresi~ 

nes alemanas. (3) 

Pero mejor veamos en documentos lo que se dijo al res­

pecto en el acuerdo de Potsdam: 

"La conferencia examinó una propuesta del Gobierno So­

viético en el sentido de que hasta que se haga la determin~ 

ción final de las cuestiones territoriales en el arreglo de 

la paz, la sección de la frontera occidental de la Unión de 
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Repúblicas Socialistas Soviéticas, adyacente al mar Biltico 

debería pasar desde un punto en la orilla oriental de la 

Bahía de Danzig hacia el este, al norte de Braunsber-Goldap 

hasta el punto de intercepción de las fronteras de Lituania 

República de Polonia y Prusia Oriental. 

Li conferencia ha aceptado en principio la propuesta -

del Gobierno Sovi6tico concerniente a la transferencia ulte 

tior de la ciudad de Koenigsberg y del área adyacente, se­

gún se describe antes a la Unión Soviética, sujeto al exa-­

men pericial de la frontera. 

El Presidente de los Estados Unidos de Am6rica y el 

Primer Ministro de la Gran Bretafta han declarado que apoya­

rán la propuesta de la conferencia cuando se celehren los -

acuerdos de paz". l4) 

"La conferenc.ia consideró las cuestiones relativas al 

Gobierno Provisional de Polonia y a la frontera occidental 

polaca ..... 

Se llegó al siguiente acuerdo respecto a la frontera -

occidental de Polonia: 

De confor~idad con el acuerdo sobre Polonia en la Con­

ferencia de Crimen, los tres jefes de gobierno han obtenido 

la opinión del Gobierno Provisional Polaco de Unidad Nacio­

nal con respecto al aumento de territorio al norte y al oc~ 

te que Polonia deberla recibir. El Presidente del Consejo 

Nacional respecto al aumento de territorio al norte y al 
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oeste polaco de Unidad Nacional fueron recibidos en la Con­

ferencia y presentaron sus puntos de vista con amplitud. 

Los tres jefes de gobierno reafirman su opinión en el sent~ 

do de que la delimitación final de la frontera occidental -

de Polonia deberia quedar pendiente hasta que se concierte 

la paz. Los tres jefes de gobierno acuerdan que, hasta ta~ 

to se establezca la determinación final de la frontera occi 

dental de Polonia, quedarán bajo la administración del Esta 

do Polaco y no se considerarán para tales fines como parte 

d~ la zona soviética de ocupación en Alemania, los antiguos 

territorios alemanes al este de una linea trazada desde el 

mar Báltico inmediatamente al oeste de Swinemunde y de alli 

a lo largo del rio Oder hasta la confluencia del río Neisse 

occid~ntal hasta la frontera checoslovaca, incluyendo la 

·. par'te de la Prusia Oriental no colocada bajo la administ.ra- -

ción de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, de -

~cuerdo con el entendido a que se ha llegado en esta confe­

rencia, e incluyendo el área de la antigua Ciudad Libre de 

Danzig". (5) 

~'Después de considerar la cuestión en todos sus a~pec­

tos, los tres gobiernos reconocen que deberá hacerse el 

traslado a Alemania de las poblaciones alemanas o elementos 

de la misma que queden en Polonia, Checoslovaquia y Hungria 

y convienen en que cualquier traslado deberia efectuarse en 

forma ordenada y humanitaria". (6) 
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Sin embargo, existen documentos que demuestran la bar~ 

baridad de ~orno se expulsó a la gente de su propio territo­

rio: con amenazas, violaciones, robos, asesinatos y otros -

métodos similares. (7) 

Algunos alemanes se resistieron a salir de sus tierras 

y subsisten hasta hoy en día viviendo como extranjeros en -

sus propios hogares, y sus descendientes pierden día a día 

su idioma y cultura nacionales. 

En la conferencia de Potsdam, Churchill intentó persu~ 

dir a Stalin de que la pérdida de territorio alemán no fue­

ra tan grande y que Alemania conservara las ciudades de 

Stettin y BreslaU, pero según Stalin, todos los alemanes ya 

habiari huído de todos los territorios ocupados por polacos, 

c.uesti_ón que no era real, ya que se les tuvo que expulsar -

de_spués. 

La linea Oder-Neisse no se aceptó an un principio como 

f~ontera definitiva entre Alemania y Polonia por los esta-­

dos del mundo occidental arguyendo que antes de ese recono­

cimiento se tenia que firmar el tratado de paz con Alemania 

que jamás se llegó a firmar. (8) 

En 1950, la recién formada República Democrática Alem~ 

-na en el territorio centro-oriental de Alemania, se vió 

obligada por la U.R.S.S. a firmar con Polonia un tratado 

sobre la demarcación definitiva de. la frontera Oder-Neisse. 

La posición de la RepÜblic~ Federal de Alemania creada al -
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oeste del territorio alemán fue rechazar totalmente ese tra 

tado, pero poco a poco con el tiempo, se dió cuenta que ab~ 

gaba por una frontera en territorio alemán que no gobernaba 

ni podía controlar. 

Veamos ahora lo que nos dice la historia oficial de la 

R.F. de Alemania sobre este problema: "La expulsión de la 

población alemana y la separación de los territorios al Es­

te. del Oder y del Neisse fueron consideradas en general en 

Alemania como medidas injustas; todos los partidos, inicial­

mente también los comunistas, se negaron a aceptarlas. Sin 

embargo, la RDA modificó muy pronto su política: el 6 de -

julio de 1950, firmó con Polonia el Tratado de GOrlitz en -

el que se reconoce como frontera definitiva la línea Oder-­

Neisse. La República Federal de Alemania seftaló en aquella 

oportunidad que el Tratado de Potsdam había dejado posterg~ 

da la regulación de las cuestiones fronterizas a un tratado 

de paz con toda Alemania e insistió en que no podía negarse 

a los expulsados el derecho a su propia patria. Al mismo -

tiempo, aclaró que, en ningún caso, recurriría a la fuerzA 

para modificar el trazado de las fronteras. 

Sin embargo, la diferencia de opinión con respecto a -

la cuestión fronteriza fue durante mucho tiempo un obstácu­

lo para la normalización de las relaciones con Polonia. 

Sólo el Tratado de Varsovia, firmado el 7 de diciembre 

de 1970, entre la República Federal de Alemania y la Repú--
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blica Popular de Polonia, allanó el camino para la compren­

sión entre ambos Estados. En el Tratado se establece que -

l~ linea Oder-Neisse constituye la frontera occidental de -

Polonia. Ambas partes subrayan la inviolabilidad de las 

actuales fronteras y declaran que no sustentan ninguna pre­

tensión territorial recíproca". (9} 

Por otra parte, dentro del territorio este-alemdn ante 

rior a la segunda guerra mundial también se encontraba el -

territorio de los Montes Sudetes, que en 1938, pasó a far-­

mar parte del Tercer Reich Alcmdn. Hasta 1918, este terri-

torio fue parte del Imperio Austro-Húngaro. Con los trata-

dos de Versalles y de Saint-Germain, se fij6 que ese terri­

torio debía pasar a formar parte del nuevo estado checoslo­

vaco, pese a que su población era en su m<1yoria alemana. 

De 1919 A 1938, la población de los Montes Sudetes su­

·frió graves agravios como minoría aleman;1 en Checoslovaquia 

En 1938, con las amenazas agresivas de Hitler, Francia, 

Gran Bretaña, Italia y Alemania, pero sin representante che 

·coslovaco, se reunieron "'ª 1-!unich par él evitar la segunda - -

guerra mundial y aunque no la evitaron, si la atrazaron ce~ 

ca de un ano. La condición fue que los territorios de Che­

coslovaquia que fueran de habla alemana pasarían a se~ par­

te del Tercer Reich. Hitler lo firmó, pero poco despuls 

ocupo el resto checo de este pais (Bohemia y Moravii), En 

tanto que la región eslovaca se independizó. 
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Terminando la segunda guerra mundial Checoslovaquia 

volvió a existir, pero ya no como estado multinacional (co­

mo Suiza) (10), sino que expulsó a toda la población de los 

sudetes que habían vivido allí por muchos siglos. 

En 1950, la recién formada R.D.A., presionada por la -

URSS, había considerado como definitiva la expulsión de la 

población alemana del territorio checoslovaco y también ya 

antes habían anulado el acuerdo de Munich de 1938. 

En 1970, con la apertura hacia el este de Alemania Oc­

cidental, comenzaron negociaciones entre Checoslovaquia y -

la R.F.A. para establecer relaciones diplomáticas. En 1973 

se llegó a un acuerdo y en 1974, se ratificó por ambos esta 

dos. En 11 se reconocen las fronteras definitivas estable­

cidas al término de la segunda guerra mundial, y por lo ta~ 

to se anula .el acuerdo de Munich de 1938. Pero se siguió -

condenando, en la R.F.A., la expulsión que se realizó des-­

puls de la segunda guerra mundial. 

El proble1na Je los alemanes de Checoslovaquia es simi­

lar, pero distinto al de la cuestión de la línea Oder-Nei-­

sse. En la primera cuestión se expulsó a alemanes de una -

tierra que sólo muy poco tiempo formó parte del estado ale­

mán (11); sin embargo, en la linea Oder-Neisse, no se expul 

saba a una minoría nacional de Polonia, sino que se comían 

territorio alemán y después también expulsar a su población 

de su propio país. Sin embargo, con la injusta (12) expul-
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sión de los alemanes de Checoslovaquia, se destruye una pa~ 

te. fundamental de la cultura e historia de ese país, gentes 

como Mahler y Kafka nacieron en esas tierras y hablaban ale 

mán, la universidad de Praga impartía cursos en alemán y el 

alemán hablado allí era el que se consideraba como el mejor 

alemán del mundo, lingüisticamente hablando. 

Tanto en Polonia, como en Checoslovaquia, y también en 

la zona soviética de Prus.ia Oriental, quedaron algunas per­

sonas de lengua alemana que se hicieron pasar por eslavos o 

por "mezclas" entre aleman;:s y eslavos. A los que se qued!!_ 

ron se les impidió por varias décadas hablar alemán, tanto 

en la~ calles como· en las escuelas y en otros lugares. Así 

se eslavizó a los alemanes que de una u otra forma habían -

permanecido en sus tierras. En Polonia y Checoslovaquia 

anterior a la guerra, había también gente eslava que habla­

ba ya. sólo alemán como su única lengua, pues a ellos también 

se' les prohibió hablar alemán y se les volvió a eslavisar. 
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2.2. El Oeste de Alemania. 

El Oeste de Alemania volvió a ser el mismo que al tér­

mino de la Primera Guerra Mundial, al ser firmado el Trata­

do de Versalles. 

La frontera del oeste alemán sufrió menos pérdidas que 

las del este, sin embargo, tambiin suelen ser un tanto dol2 

ru~•s para los alemanes, aunque esto es cada vez menor (en 

algunos casos) hoy en día con la nueva unificación de Euro­

pa Occidental. 

Alemania tuvo diferencias en su frontera occidental 

con dos países: Bélgica y Francia, con el primero fueron -

muchos menores que con el segundo. 

Veamos primeramente el caso de la frontera Belga-Alem~ 

na: 

En 1920, por el Tratado de Versalles, las ciudad•s al~ 

manas de Eupen y Malmedy con sus 8lrededores son adjudica-­

das a Bilgica, esta región era mayormente habitada por gen­

te de habla alemana. Posteriormente con la invasión n•zi -

(1940) vuelven a ser parte de Alemania, pero esto sólo dura 

cuatro aftas (1944), ano en que los americanos liberan a Bé! 

gica (1). Despuis de la guerra, la población alemana obti~ 

ne los derechos de ser el tercer grupo nacional belga des-­

ptiés de flamencos y valones, y la lengua alemana es el ter­

cer idioma oficial después del Neerlandis y del Fran~is. 
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Hoy en dia, la población de esta región este-belga recibe 

de Alemania todas las publicaciones (libros, periódicos, 

revistas, etc.), además de poder oír y ver la radio y T. V. 

alemanas. La frontera se está abriendo cada vez más, para 

que la gente circule libremente entre ambos paises. La ma­

yoría de la gente de la ciudad de Eupen sabe más de la poli_ 

tica actual alemana que la de su propio pais (Bélgica). (2} 

Ahora veamos el caso de la frontera Franco-Alemana, la 

cual se divide en dos partes: 11 El Sur re" y "Alsaci:i-Lore- -

na". 

El Sarre (Saar) es una región netamente minera, la 

cual fue la máxima riqueza del carbón en Europa. Después -

del tratado de Versalles 'tueuó bCJjo 1:; jurisdicción de Fi·a~ 

cia, pero la voluntad de su pueblo hizo que se devolviera a 

Alemania en un plebiscito en 1935. Sin embargo, esto no 

bastó después de la Segunda Guerra, los franceses no deja-­

ron a este territorio formar pa~ta de la Repfihlica Federal 

de Alemania cuando ésta se fundó en 1949. Fue hasta 1957~ 

cuando "el Saar" entró como un "Land" (estado) de la R. F .. -

de Alemania, por motivo de otro plebiscito arrollador de la 

población, pidiendo .la incorporación del territorio a su 

país (Alemania) (1955). El Sarre fue uno de los motivos 

que. indujo a Francia hacia la unidad europea. (3} 

El caso de Alsacia-Lorena es totalmente'distinto, deb! 

do " que los franceses jamás dejaron realizar un plebiscito 
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a este territorio que consideran como parte integra de Fra~ 

cia, aunque la lengua y la cultura de la población sean al~ 

manas. Este territorio pasó a ser parte del segundo Reich 

Alemln después de la guerra Franco-Prusiana, cuando Alema-­

nia se unificó como Estado-Nación. En la Primera Guerra 

Mundial los franceses lo tomaron. En los aftos de la segun­

da. guerra fué nuevamente alemán y después de esta guerra 

los franceses se dedicaron a colonizar el territorio, no 

permitiendo a la población que estudie en su propia lengua, 

e invitando a francese~ de distinas provincias a que lo co­

lonicen. Así, día con día se pierde la lengua y cultura 

alemana en Alsacia. Esto naturalmente es mucho menos grave 

que correr a la población alsaciana hacia Alemania, como -

se hizo en el este de Alemania, pero no deja de ser un gra­

ve error de la historia. (4) 
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2. 3. División y Unificación Austriaca. 

Con el "Anschluss" (anexión) de Austria al régimen del 

Tercer Reich Alemin, se creía que Austria no volvería a 

existir debido a que los austriacos habían escogido ser PªL 

te integral de Alemania. Sin embargo, terminada la Segunda 

Guerra Mundial se tomó a Austria como una parte especial de 

Alemania que tendría también que ser dividida en cuatro PªL 

tes, al igual que el resto de Alemania. Lo mismo sucedió 

con su capital Viena. Los cuatro paises ocupantes serian -

los mismos: La Unión Soviética, Los Estados Unidos, El Rei 

no Unido y Francia. 

Los aliados nunca quisieron ver a Austria integrada a 

Alemania, por lo que desde 1943, en la "Declaración de Mos­

cú", los aliados señalan la restauración de una Austria in­

dependiente de Alemania como uno de los objetivos de la gue-

rra. El 27 de abril de 1945, el gobierno provisional presi 

dido por el Dr. Karl Renner, quien ya en 1919 habia sido 

canciller de Austria, publica la proclamación sobre la inde 

pendencia de este país. 

Durante diez años de 1945 a 1955, hubo mis de 300 se-­

siones celebradas entre las potencias para poder decidir el 

futuro de Austria (como también lo había sido con Alemania). 

"El 20 de diciembre de 1952, la Asamblea General diri-­

gió un llamamiento según el cual el proyecto de resolución 
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presentado por Brasil, el Líbano, México y los Países Bajos 

a las potencias signatarias de la declaración de Moscó, el 

1 de noviembre de 1943, con el fin de que trataran de lle-­

gar lo más pronto posible a la firma de un tratado de paz -

con Austria, para regularizar su situación. Los países so-

cialistas no participaron en el debate, invocando el artíc~ 

·10 107 de la Carta, que excluía la competencia de la Organi_. 

zación, por considerar que era Austria un país enemigo, en 

el sentido citado en el Articulo 107". (l) 

Hasta que por fin, del 12 al 15 de abril de 1955, una 

delegación gubernamental austriaca negoció con el gobierno 

soviético su restablecimiento como estado unido e indepen--

diente; en el llamado "Memorandum de Moscú". Obtuvo el ca~ 

sentimiento del gobierno soviético para el tratado de Esta­

do. El 15 de mayo de ese afio, las cuatro potencias y Aus-­

tria rubrican este tratado en Viena, y el dia 26 las tropas 

extranjeras se retiran y Austria se declara neutral, como -

primera condición pera a,;egurar su independencia. (2) 

Sin embargo, esa independencia fue muy relativa, ya 

··que Austria ja.más podri;i volver a tomar decisiones propias 

~n cuestiones de alianza, ya sea con el mundo occidental o 

con Alemania. Muy importante es que las potencias exigen -

en la constitución austriaca (Articulo 4), la prohibición -

rotunda para cualquier lazo político o económico con Alema­

nia. (3) 
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Pese a ello, a través de los anos Austria y Alemania -

han estrechado cada vez más sus vínculos culturales y comeI 

ciales. e 4) 

El sistema político-económico interno de Austria, es -

igual al de una democracia occidental, sin embargo, en polí 

tica exterior no puede realizar ningún tipo de alianza. Así 

Austria fue la segunda finlandización de la Segunda postgu~ 

rra. 

El ejemplo de reunificación austriaca podría ser tam-" 

bién un ejemplo para la reunificación alemana, la cual po­

dría tener una imposición semejante de neutralidad en el 

centro mismo de Europa. 
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La Partición del Resto de Alemania 

Entre las Cuatro Potencias. 

Antes de que terminara la Segunda Guerra Mundial, tan­

to los paises aliados como la Unión Sovi&tica tenia planes 

para dividir Alemania en dos o mis estados. Tambi&n cada -

uno de los paises en la contienda planeaba ejercer sobre 

Alemania alguna clase de dominación. 

Los Estados Unidos de Am&rica pensaron en dividir a 

Alemania conforme a su división histórico-cultural, esto 

es: Norte y Sur, &ste fue el llamado plan de Morgenthau, 

entonces secretario del tesoro, en este plan, además de 

crear un estado Norte-Alemán y un estado Sur-Alemin, estaba 

incluida una zona internacional en la zona del Rio Rhin y -

sus alrededores. Otro plan norteamericano fue el propuesto 

por la delegación norteamericana en Teherin en 1943 en don­

de se propuso dividir a Alemania en cinco estados y en dos 

zonas internacionales (el Rhin y el Sarre); las cinco zonas 

serian divididas conforme a los antiguos estados Je Alema~­

nia que existieron antes de 1870 como Prusia, Hannover, Sa­

jonia, Hessen y Baviera. Despu&s de la Segunda Guerra Mun­

dial, en la conferencia de Potsdam el entonces presidente -

Trumao propuso dividir a Alemania en tres partes: una que 

agruparia todo el norte de Alemania; otro pequefto estado 

que seria el extremo occidental de Alemania (zona del Rhin) 

y un tercer estado que agruparia el sur de Alemania (Bavier~ 
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Baden y Wurtemberg), junto con Austria y con Hungria. (l} 

Los franceses querian naturalmente incorporarse para 

siempre la Alsacia y Lorena, también querían el Sarre, y 

pr~curarian ejercer influencia en la zona del Rhin. Sin 

embargo, los franceses no podían exigir mucho, debido a que 

era cuestionable que ellos habían ganado la guerra, ya que 

los únicos paises que nunca fueron derrotados eran sólo 

tres: Estados Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética. 

Los soviéticos por su parte, hicieron siempre declara­

ciones en contra de la división o desmembramiento de Alema-· 

nia, sin embargo, muy en el fondo no les parcela mala la 

idea, pero preferían ellos controlar y dominar totalmente -

el resto de Alemania, ya que parte (el extremo oriental) se 

la habían ya repartido entre ellos y los polacos. (2) 

Cuando las tropas norteamericanas y soviéticas se en--

contraron en el río Elba se pensó que alli sería la divi- -

sión, ésta .se extendió un poco más en favor de la zona so--

viética, debido a que los occidentales querian tener también 

parte de Berlín. Al final, se decidió dividir a Alemania -

en cuatr6 partes, que representaban a los vencedores de Ale 

mania: Estados Unidos, Unión Soviética, Reino Unido y Fran 

cia. (3) 

El norte sería para el Reino Unido, el oeste para Fra~ 

¿ia, el Sur para Estados Unidos y el este para la Unión So-

viét ica. Fo.sterior:r.enttt las tr<:t:J. :.· 1 Jna::; d.e oc~pac .iÓ1i occidt.: ntó I o;;-; 

:..'J'J u:iir!..:tn ;a:-a f·.r;r.ur l:i. .:·.r-·.t... ~ :·tio.-~t:c;;:-; que 2a s·.Y'Ji·~·t·~ca ~:·e 

Qc·:~i~ti5 l~n ~~.D.~~ 
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Esta división no se hacía con el objeto de desmembrar 

para siempre a Alemania, sino sólo por objeto de que los -

países vencedores administraran el gobierno alemán hasta -

que llegara a firmarse el tratado de paz que restablecería 

al estado alemán, él cual nunca se firmó. (4) 

La investigadora Slizabeth Wiskernann escribe en las 

conclusiones de su libro "La Europa de los Dictadores 

1919-1945" lo siguiente: "Otro a:x:ioma alemán es que J:.;uropa 

sólo puede tener una paz superficial mientras que la Alemania 

aituada al oeste de la frontera Oder-Neisse esté dividida 

entre la República Federal y la E<epÚblica Democrática t.lcu¡ana, 

o zona soviética, y n<icntras la ciudad de Berlín sica sometida 

a la o.cupaciÓ!'l de las cuatro potencias. r::r1 términos gent3.!"'a les, 

la opinión no aleffiana se muestra favorable a la unión ~e las 

tres zonas, a condición de que Alemar,ia que así surja reconozca 

la lÍnea;Oder-N~isse co~o su frontera definitiva con Polonia • 

.Si fue~a así, Folor..:i:J.. C.cpcndcria =cnos de Rusia". :(5). 

Lo que planteaba Wicl<.emann nunca sE: pudo lograr y Alcma1;ia 

Federal tuvo que reconocer la línea Oder-Heisse sin poder 

lograr su reu1;.ificación, cor.:o veremos posteriormente en el 

capítulo 3. 
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2. 5. La Fundación de la República Federal de Alemania. 

Alemania estaba dividida en cuatro, sin embargo, tres 

de sus partes estrechaban desde 1945 cada vez mis vinculas 

culturales, económicos, sociales y políticos. Esto era de-

bido a que tanto, Estados Unidos como el Reino Unido y Fra!! 

cia mantenían un sistema capitalista-occidental. Los prim~ 

ros sectores que trataron esta reunificación fueron los se~ 

tares americanos y britAnicos, debido a que aparte de tener 

el mismo sistema económico, hablaban la misma lengua y no -

tenían ningún tipo de fricción entre ellos. Francia se op~ 

so en un principio a esta rcunificación occidental de Alema 

nia, pero poco a poco se <lió cuenta que no podia aislarse -

de las decisiones de sus aliados occidentales y que después 

de todo esta reunificación no era tan mala, sino por el co~ 

trario, beneficiaria a la larga a la unificación europea. 

Corría el afio de 1948, solo tres afias después de que -

habla terminado la guerra, cuando los aliados occidentales 

se comenzaron a dar cuenta que el peligro para ellos, ya no 

era Alemania o el nazismo, sino la Unión Soviética y su sis 

tema comunista. 

La ayuda norteamericana mejor conocida. como "El Plan -

Marshall" y la reforma monetaria permitieron poner de nuevo 

en marcha la economia alemana. En las tres zonas accidenta 

les de ocupación se celebraron elecciones libres, en las -
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cuales surgió triunfadora la figura del canciller demócrata 

cristiano Konrad Adenauer. 

El auge de la economía social de mercado realizó.el 

llamado "milagro económico" que permitió a la República Fe­

deral de Alemania convertirse en una de las primeras nacio-

· nes industriales del mundo. 

En septiembre de 1948 se reunió en Bonn el Consejo Par 

lamentario para redactar una Constitución, sus miembros ha­

bían sido designados por los Parlamentos de los Estados Fe­

derales de la parte occidental de Alemania, y el 23 de mayo 

de 1949 fue proclamada la Ley Fundamental. Bonn se convir­

tió en capital provisional de Alemania Occidental, hasta 

que se pudiera lograr una reunificación con el este para 

que ·asi, Berlín recuperara su Status .de capital de toda Ale 

manía. En sí, también la República Federal de Alemania se 

consideró a si misma como una solución política prov.isional. 

En 1955, a raiz de la ratificación ~e los Tratados de 

Paris, la R.F. de Alemania recuperó su soberanía total e 

ilimitada, suprimiéndose el estatuto de ocupación. 

La R.F. de Alemania, ingresó en la Unión de Europa 

Occidental y en 1955 fue admitida en la Organización del 

Tratado Atlántico Norte (O.T.A.N.), lo que molestó mucho a 

la Unión Soviética, que con esta acción creó el pacto de 

Varsovia con los estados de Europa Oriental y la otra mitad 

de Alemania; esta acción cerró aún más la posibilidad de 
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reunificación alemana al estilo austriaco. 

Desde su fundación, se puede decir que oficialmente la 

República Federal de Alemania se considera como legítima 

heredera del antiguo estado alemán, y no sólo como heredera 

sino a veces también se considera como idéntica al desapar~ 

cido Reich Alemán. (1) 

En el preámbulo de la Constitución Política de la 

R.F.A., llamada oficialmente Grundgesetz o "Ley Fundamental" 

se expresa lo siguiente. 

" ... con el propósito de dar un nuevo ordenamiento a la 

vida política durante un período de transición, en virtud -

de su poder constituyente, ha acordado la presente Ley Fun­

damental de la República Federal de Alemania, actuando tam­

bién ~n nombre de aquellos alemanes a quienes estaba vedada 

la colaboración, y manteniendo en pie la inv~tación para 

que todo el pueblo alemán, en libre autodeterminación, con­

sume la unidad. y libertad de Alemania". (2) 
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2.6. La Fundación de la República Democrática Alemana. 

La parte centro-oriental de Alemania fue ocupada por -

la Unión Soviética en la Segunda Guerra Mundial.. La parte 

oriental, como ya se había dicho fue anexada y repartida e~ 

tre la U.R.S.S. y Polonia. El Centro de Alemania, sin em-­

bargo, no fue anexionada, pero si obligada en cierta forma 

a permanecer bajo la órbita de influencia política, económi 

ca y militar de los soviéticos. Dentro de esta zona se en­

contraba la antigua capital de Alemania, Berlín. 

Al igual que en todos los demás países del este de Eu­

ropa que habían sido ocupados por la Unión Soviética, en la 

parte centro-oriental de Alemania el partido comunista asu­

mió la función de partido de Estado, al que tenían que sup~ 

ditarse todos los demás partidos. Pero el partido comunis­

ta era muy débil, debido a que había sido desmembrado por -

el nazismo y la guerra, por eso los socialdemócratas de ese 

sector de ocupación fueron obligados a fusionarse con los -

comunistas para fundar el "Partido Socialista Unificado de 

Alemania", (SED). 

Cuando las zonas occidentales se transformaron en la -

República Federal de Alemania, los líderes del SED y los 

soviéticos decidieron crear la República Democrática Alema­

na, la cual se asemejaba en todos los sentidos a los •sta-, 

dos de las democracias populares de Enropa oriental, con la 
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única diferencia de que este estado era el único que no 

constituia un estado-nación, ya que era realmente la mitad 

de una ~ación convertida en un estado, por defender el'so--

cialismo. Esto su¿cdia el 7 de octubre de 1949, cuatro se-

manas después de que se constituyera la República Federal -

de Alemania. 

A diferencia de esta última la República Democritica -

Alemana, no se considera heredera del antiguo "Reich Alemán" 

sino que se dice "heredera legítima de todo lo revoluciona­

rio, progresivo y humanista de la historia alemana". (1) 

En la Organización de Naciones Unidas se pidió la in-­

vestigación de las condiciones existentes en Alemania para 

la creación de elecciones libres. 

"A petición del canciller de la República Federal de -

Alemania, los gobiernos de Francia, el Reino Unido y los 

~stados Unidos, propusieron en el sexto periodo de sesiones 

de la Asamblea General, la creación de una Comisión de la~ 

Naciones Unidas para investigar en la República Federal de 

Alemariia, en Berlin y en la zona soviética de ocupación de 

Alemania las condiciones existentes para la celebración de 

elecciones libres. La Comisión fue designada por la Asam--

blea con la siguiente composición: Brasil, Islandia, Paí­

se~ Bajos, P~kistAn y Polonia (la tual se negó a partic{pAr 

en sus trabajos) y el 30 de abril presentó su informe, en -

el q~e manifestaba que la oposición ~e las auiori~ade~ so--
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viéticas de ocupación en Alemania Oriental y en Berlín Orien 

tal les habían impedido realizar los propósitos para los 

que había sido creada, a pesar de la cooperación encontrada 

entre las autoridades de los países occidentales". (2) 

El 16 de junio de 1953, miles de obreros se levantaron 

en protesta contra las exigencias de rendimiento en el tra­

bajo, lo que se convierte en una demanda general de liber-­

tad democrática por la población de Berlín Oriental. El 

día 17, las manifestaciones derivan en un levantamiento en 

toda la R.D.A. en contra de la imposición comunista y a fa-

vor de la reunificación alemnno. La administración militar 

soviética declara el estadc de excepción; interviniendo así 

el ejército rojo con tanques y demis, su arsenal militar. 

(3) 

Poco a poco, esta pequena república se alineo más al -

mundo soviético-comunista, y se desligó de la otra Alemania 

con la cual estuvo unida siempre por lazos históricos, cul­

turales, lingüísticos, políticos y de otra índole. 

El día que la R.F. de Alemania iner~só a la O.T.A.N., 

la Unión Soviética y aliados de Europa Oriental decidieron 

crear el Pacto de Varsovia como organización militar defe~ 

siva, según ellos, en contra de la agresión "Imperialista" 

del occidente. Naturalmente la R.D. Alemana se convirtió 

en miembro activo de esa organización. (4) 
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2. 7. La División de Berlín. 

La capital alemana era también punto de fricción entre 

los vencedores de la Segunda Guerra. Los occidentes cedie­

ron inclu,~ive par-~e del territorio que habían liberado, con 

tal de tomar parte de la gran capital del Reich alemán. Así 

intercambiaron parte de Alemania centro-occidental. 

Berlín quedó dividido también en c11atro sectores: So--

viético, Norteamericano, Británico y Francés. Con la lleg~ 

da de la guerra fria, los sectores occidentales se fueron -

uniendo mis y más entre sí, y dividiéndose más y más entre 

ellos y el sector oriental soviético. 

En Berlín tuvo gran influencia el aspecto económico. 

El 20 de junio de 1948, después de que las gestiones hechas 

en los meses anteriores no alcanzaron unanimidad respecto a 

una reforma monetaria panalemana. Esta reforma fue implan­

tada por los aliados occidentales en sus zonas d~ ocupación 

El 22 de junio la administración soviética ordena una nueva 

reforma monetaria en su zona, iniciando simultáneamente un 

bloqueb de las vias terrestres y fluviales hacia el oeste. 

Para librar ésto, los occidentales realizan un puente aéreo 

a través del cual el lado occidental de Berlín fue abasteci 

do durante casi un afio con víveres, combustible y varios 

artículos de primera necesidad. Los soviéticos buscaban 

incorporarse todo Berlín, pero debido al puente aéreo, la 
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ciudad de Berlín se dividió en dos. En 1949, el sector 

oriental de Berlín, quedó definitivamente incorporado a la 

R.D.A. y no sólo eso, sino que se convirtió en su capital. 

El problema más agudo era que el lado occidental de la 

ciudad, quedaba en medio de la R.D.A., recien fundada en el 

sector soviético. 

Sin embargo, esta división fronteriza era cruzada dia­

riamente por gente berlinesa; cada vez más gente p•eferia -

vivir del lado occidental, y la moneda occidental traspasa­

ba flcilmente al lado oriental. Esta situación siguió así 

hasta 1961, cuando la ciudad fue bruscamente dividida por -

la construcción de un muro, el cual d~vidió definitivamente 

a la ciudad. Desde ese entonces los berlineses orientales 

han buscado distintas formas de huir, arriesgando su vida -

con guardias de la R.D.A. que vigilan día y noche ese muro. 

(1) 

Desde 1948, Berlín Occidental tiene un estatus jurídi­

co-político muy especial dentro de la RepQblica Federal de 

Alemania. En el artículo 23 de la Ley Fundamental, Berlín 

está incluido como parte íntegra de la R.F.A. Sin embargo, 

por cuestiones de seguridad de los aliados occidentales, 

Berlín está sujeto a Estados Unidos, Francia y la Gran Bre­

taña. Pero económica, cultural y en parte, políticamente -

Berlín occidental está prácticamente incorporada a la R.F.A~ 

(2) 
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Con la apertura de la coexistencia pacífica, se llegó 

a acordar algunas cuestiones con respecto al problema de -

Berlí.n. 

Veamos que nos dice al respecto la posición oficial -

de la R.D.A.: "En septiembre de 1971, los representantes de 

la URSS, de Estados Unidos, Gran Bretana y Francia, firma-­

ron un Acuerdo Cuatripartito sobre Berlin Occidental. Por -

él, los cuatros países se comprometieron a favorecer la ell_ 

minación de tensiones en ese territorio y a resolver, por -

medios exclusivamente pacificas, sus problemas litigiosos. 

Las potencias occidentales confirmaron 4ue Berlín Occiden-­

tal no forma parte de la RFA y no puede ber gobernado por -

ella. Dos meses mis tarde, representantes de la RDA y la -

RFA suscribieron un Acuerdo sobre la circulación en trftnsi­

to de personas y mercancías civiles entre la RFA y Berlín 

occidental, al cual siguieron acuerdos entre la RDA y el 

Senado de Berlín occidental sobre facilidades y mejoras en 

el movimiento de viai es v visitas". (~) 

Ahora veamos que nos dice la posición de la R.F.A.: 

"No trajo consigo ninguna solución definitiva del problema 

de Berlin; las potencias signatarias no pudieron ponerse de 

acuerdo ni siquiera acerca del irnbito goegrifico de val~dez 

del Acuerdo que, según la concepción occidental debía regir 

en todo Berlín y según el punto de vista soviético, tan só~ 

lo en Berlín Occidental. Pero el Acuerdo contiene regula--
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ciones prácticas que han modificado positivamente la sit~a­

ción de Berlín Occidental. La Unión Soviética ya no discu­

te el derecho de las potencias occidentales a permanecer en 

Berlín (Occidental) y acepta en principio las vinculaciones 

existentes entre esta parte de la ciudad y la República Fe­

deral de Alemania, como así también el derecho de la Federa 

ción a asumir las relaciones exteriores de Berlín (Occiden-

tal) ..... 

La Federación aporta una considerable subvención al 

presupuesto de Berlín Occidental. Berlín Occidental envía 

diputados al Parlamento Federal y al Parlamento Europeo; p~ 

ro estos representantes no son elegidos por los ciudadanos 

directamente, sino por el Parlamento de Berlín Occidental. 

En las secciones plenarias del Parlamento Federal, estos 

diputados tienen derecho a voz pero no a voto. Lo mismo -

vale para los representantes de Berlín (Occidental) en, el -

Consejo Federal. Sin embargo, en las comisiones del Parla-

merito Federal y del Consejo Federal, los representantes de 

Berlín Occidental tienen pleno derecho de voto y participan 

en la Asamblea Federal para elegir al Presidente Federal. -

El Burgomaestre de Berlín (Occidental) alterna con los de­

mls jefes de gobierno de los otros Estados federadps la pr~ 

sidencia del Consejo Federal y es por lo tanto, cada once -

aftas, representante del Consejo Federal. El Presidente Fe-

deral tien~ eri Berlín (Occidental) una sede oficial. Muchos 

organismos de la Federación se encuentran en Berlín (O¿c{"-
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dental). 

El Acuerdo Cuatripartito no ha eliminado todos los pu~ 

tos conflictivos. También después de su firma siguen exis-

tiendo controversias con la Unión Soviética - y con la RDA 

acerca de la interpretación de algunas disposiciones. Pero, 

en general, puede afirmarse que el Acuerdo Cuatripartito ha 

vuelto más seguro el destino futuro de Berlín (Occidental)" 

(4) 

Por su parte Helmut Kohl, canciller demócrata-cristia­

no de la R.F.A. nos dice: "Nuestras relaciones con las Tres 

Potencias Occidentales son de importancia existencial para 

Berlín. 

Hemos de cumplir en Berlín una tarea. por la causa de -

la libertad. 

Berlín es: 

- símbolo de la firme defensa de la democracia y de 

los derechos humanos por los pueblos libres de Occi-­

dente, y 

- barómetro de las relaciones entre el Este y el OeRe. 

El valor vital y voluntad de libertad de los berline-­

ses y la decidida protección por las tres Potencias Occiden 

tales, han salvaguardado la libertad de Berlín desde 1945. 

Francia, Gran Bretaña y los Estados Unidos de América 

actúan en Berlín por propio de re cho. Mantienen su presencia 
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en Berlín, precisamente porque son socios y amigos nuestros 

en la comunidad atllntica de valores y porque también ellos 

están interesados por defender en Berlín la libertad común. 

La situación en y en torno a Berlín debe permanecer e~ 

table. El estricto cumplimiento y plena aplicación del Tr~ 

tado de las Cuatro Potencias sobre Berlín es de importancia 

decisiva para las relaciones entre el Este y el Oeste. La -

consolidación y continuado desarrollo de los lazos de Ber-­

lín con la Federación mantiene a su rango de interés nacio­

nal". (5) 

Richard von Weizsacker, presidente de la R.F.A. nos 

concluye: "Berlín sigue siendo centro vital de Alemania. 

Cuanto mayor sea nuestro prestigio en el mundo, tanto más -

fuerte será nuestra capacidad para dominar nuestros proble­

mas interiores berlineses". e 6) 

Sin embargo, el investigador Henryk Gall advierte: "Pe 

ro un conflicto en Berlín, en la vital frontera de los dos 

bloques antagonistas, podría flcilmente provocar el estalli_ 

do de la Tercera Guerra Mundial, o sea una guerra nuclear -

eritre las dos superpbtencias mundiales, los Estados Unid6s 

y la Unión Soviética". (7) 

Puedo concluir que la reunificación de Alemania hubie­

ra eliminado todas las crisis en torno a Berlín, el cual nb 

ha tenido remedio hasta nuestros días, quedando permanente­

mente como un enclave semi-oficial de Alemania Occidental -

en Alemania Oriental. 
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Conclusiones 

Alemania no hubiera sido desmembrada si no hubiera 

existido la guerra fría entre Estados Unidos y la Unión So­

viética y entre el mundo occidental-capitalista y el mundo 

oriental-comunista. 

En el acuerdo de Potsdam se dice claramente que "los -

Aliados no tienen la intención de destruir o esclavizar al 

pueblo alemán. Los Aliados tienen la intención de que se -

dé al pueblo alemán la oportunidad de prepararse para la 

reconstrucción eventual de sus medios de vida sobre princi-

píos democráticos y pacíficos. Si sus propios esfuerzos se 

orientan firmemente hacia tal objetivo, el pueblo alemán p~ 

drá, a su debido tiempo, reasumir su puesto entre los pue-

blos libres y pacíficos del mundo". (1) 

Sin embargo, los Aliados no se dedicaron solo a extir-

par el nazismo del suelo alemán sino a desmembrar a la na-

ción alemana. Esto no quiere decir que lo hayan querido 

hacer voluntaria y premeditadamente sino que con la lucha 

este-oeste, el territorio alemán se convirtió en un campo -

de batalla. Tanto capitalistas como comunistas querían te­

ner de aliado a los alemanes, y como ninguno pudo obtener -

la totalidad del territorio, entonces se conformaron con 

tener parte de éste. Así surgieron la República Federal de 

Alemania, en el occidente y la República Democrática Alema­

na en el centro-este del territorio alemán. 

·•.;¡ .. 
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Austria terminó por ser un país independiente de Alem~ 

nia y neutral sin pertenecer ni al bloque oriental, ni al -

occidental. 

Por otro lado, se encuentra el. hecho de que el r&gimen 

hitleriano, el revanchismo vengativo soviético, y la Segun~ 

da Guerra Mundial provocaron un retroceso de aproximadamen-

te mil anos en la frontera germano-eslava. Millones de ge~ 

tes perdieron sus territorios y se convirtieron en refugia­

dos, para q~e esos lugares (Pomcrania, Silesia, Prusia Orien 

tal y los Sudete~fueran repoblados y colonizados por gen-

tes polacas, rusas y checas. Aceptar esto seria como acep: 

tar al colonialismo y al sionismo, y seria también aceptar 

que de los Estados Unidos de América salieron todos los 

blancos para Europa y todos los negros para Africa. La -. 
cuestión de a quien pertenece ese territorio originalrnent~ 

es muy discutible, pero lo que si es injusto es ese retroce 

so brusco de la historia. 

JamAs se pudo firmar el tan anhelado tratado de paz 

entre las potencias vencedoras de la segunda guerra y la to 

talidad de Alemania, aunque en un principio se luchó en am­

bos lados por firmar este tratado, el cual fue reemplazado 

con el tiempo por otros tratados y acuerdos firmados a tra~ 

vés de los anos por cada uno de los nuevos e~tados nacien-­

tes en Alemania. (2) 
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3. PLANTEAMIENTOS EN LA REPUBLICA FEDERAL 

DE ALEMANIA SOBRE LA CUESTION ALEMANA. 
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Introducción 

Desde 1948, cuando se planteaban las bases para la fun 

dación de la Repfiblica Federal de Alemania comenzaron a 

existir sinnúmero de planteamientos con relación al futuro 

de Alemania. Estos se reflejaron en los distintos partidos 

que comenzaron a formarse. 

En Alemania habian trascurrido alrededor de quince 

afies de que la población no habia visto una votación elegi­

da por la gente, ya que desde la consolidación de Hitler en 

~l poder, se habian prohibido los partidos politices. 

Por fin, los alemanes buscaban un sistema democrático 

pluralista al estilo de los países democrático-capitalistas 

en el cual la gente pudiera participar libremente. 

Desde 1949, hasta hoy en día, los diferentes partidos 

politices de la R.F.A. han propuesto planes y teorías para 

la reunificación nacional de Alemania. 

Este capitulo se ha dividido en lo que los diferentes -

par~idos y otros grupos politices han hecho, hacen y propo­

nen hacer en cuanto a la cuestión alemana dentro de la Repi!_ 

blica Federal de Alemaniu. 
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3.1. De la Guerra Fría a la Coexistencia Pacífica, Posi­

ciones de la República Federal de Alemania de 1949 a 1982. 

En la época 1949-1982, ésto es desde la fundación de -

la R.F. de Alemania hasta el principio de la década de los 

ochentas surgieron en Alemania dos fuerzas políticas. Una 

de centro-derecha: la "Democracia-Cristiana" y otro, el an­

tiguo partido de centro-izquierda: la Social-Democracia. 

Esto hizo de la joven democracia de Alemania Occiden-­

tal un nuevo modelo para las democracias dualistas, ya que 

seguía habiendo otros partidos 4ue existieron en la Repúbl! 

ca de Weimar y que intentaron un nue\'O comien~o en esta nue­

va república occidental, pero que tarde o temprano fracasa­

rían. Las dos únicas excepciones fueron la "Unión Cristia­

no-Social" (CSU) de Ba\'iera, el cu3l fue desde sus inicios 

incorporado a la Democracia-Cristiana; y el "Partido Demo-­

crático-Liberal" (FDP), que se convirtió en la tercera fuer 

za política, con la cual los partidos CDU y SPD han logrado 

establecer sus gobiernos formando coalisión. Sin embargo, 

este partido fue decayendo poco a poco. Sobre el Partido -

Liberal Demócrata hablaremos posteriormente, cuando anaiice 

a los partido~ en la década de los ochentas. 

Por el momento veremos los dos gobiernos que se han 

establecido desde la fundación de la R.F. de Alemania. El -

primero, de la Democracia-Cristiana que duró de 1949 a 1969 
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y que se caracterizó por una linea dura con respecto a la 

R.D.A. y a otros problemas de la cuestión alemana; y el se­

gundo de 1969 a 1982 que se caracterizó por introducir la -

coexistencia Pacífica hacia el este, bautizando a ésta como 

"Ostpolitik" (Política hacia el este). 

3.1.1. La República Federal de Alemania Durante los 

Gobiernos de la Democracia Cristiana (1949-1969) 

La Unión Cristiano-Demócrata (Christlich-Demokratische 

Union, C.D.U.) se encuentra con agrupaciones en toda la R. 

F. de Alemania menos en Baviera, aquí está en su lugar la 

Unión Cristiano-Social (Christlich-Soziale Union, C.S.U.) -

juntos integran una única fracción en el Parlamento FederaL 

Ambos partidos son conservadores y cristianos, aunque 

el CSU es aún más conservador y católico que el CDU, además 

de ser el principal opnrta<lor del federalismo en la R.F. de 

Alemania por querer ser en determinada medida nacionalistas 

bávaros, además de ser buenos alemanes. 

"Los dos partidos democristianos, están ligados por 

fundamentales criterios políticos comunes. Su política se 

basa en la manera cristiana de entender al hombre y en su -

responsabilidad ante Dios. Como partidos conservadores se 

sienten vinculados a un orden duradero del mundo. Conside­

ran que sti tarea política consiste en proteger lo preserva-
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do y desairollar nuevas perspectivas del actuar politice, -

culminar el cambio manteniendo la libertad .... 

Los partidos democristianos quieren superar la esci- -

sión de Europa y con ella la separación de parte de Alema--

nia. Repudian la amenaza y uso de violencia como recurso -

de la politica. Persiguen una política de seguridad que 

preserve la paz y proteja el derecho y la libertad del pue­

blo alemán. Abogan en pro de una voluntad propia y convin­

cente ó~_defensa, vinculada a una activa política de Alian· 

za". (1) 

La fracción CDU/CSU gobernó desde la fundación de la -

R.F.A. hasta 1969. 

Kon,rad Adenauer fue el primer canciller de la R.F.A., 

él pertenecía al CDU. El y su partido apoyaron desde un 

principio crear una Alemania unificada pero siempre bajo el 

lema del capitalismo y de la democracia estilo occidental. 

También siempre se interesó por la unidad europea. Quiso -

integrar primeramente a la R.F. de Alemania a Europa Oc:ci-­

dental y al mundo capitalista, para así reconstruir rlpida­

mente una rica economía en el país, y luego buscar la reuni, 

ficación nacional con la otra Alemania. 

Para hacerlo se impuso la llamada "Doctrina Hallstein" 

en la cual se romperían relaciones con todo país que tuvie­

ra relaciones con la R.D.A., ya que Alemania Federal se con 

iideraba como la ünica representante de los alemanes. 
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Por otra parte, además de buscar la reunificación na-­

cional, lo que más preocupaba a este gobierno era como lle­

var una estrategia adecuada para recuperar los territorios 

perdidos al este de los ríos Oder-Neisse, que se encentra--

ban ya bajo soberanía soviética y polaca. Al aceptar una -

moción neutralista del lado soviético, tendrían que haber 

aceptado también la pérdida de esos territorios, cuestión -

que hería profundamente los intereses alemanes. 

También se había impuesto la llamada "Doctrina Adenauer" 

en la cual el canciller mencionaba que el peligro para el -

mundo ya no eran los alemanes sino los soviéticos, y ·que 

por tal razón era conveniente que la población de Alemania 

Occidental contribuyera con un ejército fuerte para apoyar 

a los países occidentales en contra de los soviéticos. 

Sin embargo, en 1955, Adenauer habre relaciones diplo­

máticas con la U.R.S.S. visitando este país y logrando que 

vuelvan a la R.F.A. muchos prisioneros de la gti~rra. 

Cuando Adenauer se retiró, Ludwig Erhard del C.D.U. se 

convirtió en el nuevo canciller federal. En Política ínter 

•alemana siguió los mismos pasos de su antecesor Adenauer. 

En 1966 se crea la gran coalisión entre .los partidos -

CDU y SPD (Social-Demócrata), sin embargo, el canciller se­

guiría siendo un demócrata-cristiano: Kiesinger, y como 

~inistro de relaciones exteriores Willy Brandi del SPD. Es­

te perí6do fue de trlnsit~ entre los interesbS del CDU y 



87 

los del SPD que gobernaría desde 1969. Durante veinte años 

el gobierno CDU/CSU se negó a reconocer a la R.D.A. con la 

esperanza de que ésta se derrumbara, y de que se retiraran 

sus apoyado res soviét ices. ( 2) 

Cuando la fracción CDU/CSU perdió el poder en 1969, 

esas doctrinas fueron mal vistas en el nuevo gobierno fede­

ral y los demócratas cristianos pasaron a ser la oposición 

en el gobierno, criticando las decisiones del partido social 

demócrata (SPD). Criticó fuertemente los tratados firmados 

con la R.D.A., Polonia, Checoslovaquia y la U.R.S.S., el 

partido CDU lo critica grandemente arguyendo de que acepta~ 

do la pérdida del territorio Este-alemin, y aceptando a dos 

estados alemanes no era la manera para poder lograr una reu 

nificación nacional. (3) 

3.1.2. La R.F. de Alemania Durante los 

Gobiernos de la Social-Democracia (1969-1982). 

El Partido Social-Demócrata Alemin (Sozial-Demokratis­

che Partei Deutschlands, S.P.D.), es el partido mis antiguo 

de Alemania que subsiste en la actualidad. 

El SPD cree en un socialismo democritico, y esti cata­

logado como un partido de izquierda moderado. 

El SPD tuvo gran fuerza durante la república de Weimar; 

y luchó fervientemente contra el nacional-socialismo. 
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En la zona oriental de Alemania ocupada por los sovié­

ticos el SPD fue obligado a unirse al KPD, fundando asi el 

partido socialista unificado de Alemania SED. 

En Alemania Occidental el SPD siguió existiendo. 

El SPD está basado sobre los valores básicos del soci~ 

lismo democrático y aspira a un nuevo y mejor orden social 

en la R.F. de Alemania. 

"El SPD sabe que en sus esfuerzos por la creación de -

una sociedad humanamente digna no está solo. En la declar~ 

ción de la Internacional Socialista del 3 de julio de 1951, 

se dice: 'El socialismo democrático combate el capitalismo. 

porque hiere la sensibilidad moral. Rechaza todo sistema -

totalitario, porque viola la dignidad humana'. 

Aunque todos los partidos representados en el Bundestag 

alemán insistan en la libertad del individuo, únicamente 

responde el SPD - la cuestión de las relaciones entre libe~ 

tad y justicia, describiendo la forma de configuración de -

la sociedad y las obligaciones y derechos que el individuo 

ha de tener frente a la sociedad y la sociedad frente al in 

dividuo". (4) 

El Partido Social-Demóc:rata Alemán (SPD) de la zona 

occidental desde el término de la Segunda Guerra Mundial, -

siempre quiso realizar la reunificación de su nación. 

El Dr. Kurt Schumacher fue el representante del SPD en 
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los primeros afios de la postguerra. El estaba en contra de 

la integración total de Alemania occidental hacia el mundo 

capitalista, debido a que Alemania quedaría dividida para -

siempre por esta razón. Ademis el Dr. Schumacher estaba 

también en contra del reconocimiento por parte de la R.D.A. 

de la frontera Oder-Neisse. 

El SPD de entonces también luchaba para que los terri­

torios perdidos del extremo este se recuperaran. 

Posteriormente el SPD, se fue transformando poco a po­

co. Primeramente aceptó y apoyó la integración de Alemania 

Occidental a la OTAN y al resto del mundo occidental-capit~ 

lista. En segundo lugar, cambió su política nacional alem~ 

na de reunificación y recuperación de territorios perdidos. 

Cuandb en 1969, el SPD se convirtió en el partido gu-­

bernamental, cambió el rnmbo de la política exterior de Ale 

mania Federal. 

El nuevo canciller Willy Brandt comenzó a realizar con 

tactos más serios con la R.D.A., queriendo llegar a una 

coexistencia pacífica a la que se llamó Ostpolitik (Políti-

ca hacia el este) . El argumento principal Je Brandt era 

que después de 20 aftas de existencia de la R.P. de Alemania 

y de enfrentamientos contra la R.D.A.no se había podido lle 

gar a nada en cuanto a reunificación, por lo tanto era mis 

conveniente para las poblacione~ de ambos estados de llegar 

a un acuerdo para que se puedan realizar los contactos entre 
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familias divididas y entre amistades que quedaron separadas. 

Todo eso sería posible a cambio de perder el orgullo de po­

der reunificar a Alemania bajo los principios occidentales, 

y de aceptar la división del país y de la pérdida del terri 

torio oriental como parte de Alemania. 

Después de largas y difíciles negociaciones, el 21 de 

diciembre de 1972, se firmó el acuerdo de relaciones entre 

la R.F. de Alemania y la R.D. Alemana. Ambos estados renu~ 

ciaron a usar la fuerza, a mantener relaciones de buena ve­

cindad y a respetar su independencia. 

Con este tratado los dos estados alemanes entraron a -

la ONU; y las personas de Alemania Occidental tuvieron mu-­

chas más facilidades para poder visitar a su& familiares y 

amigos de la R.D.A. Pero con este tratado se fundamenta aQn 

más la división de Alemania, ya que ahora este mutuo recono 

cimiento a nivel internacional marca un sello más a esta 

división, la cual no era aceptada antes por el mundo occi-­

déntal. Por otra psrte, poco antes de este tratado con la 

R.D.A., los Socia4},Demócratas firmaron lo que para muchos -

alemanes sería una traición a los principios e intereses de 

la nación alemana: los tratados que reconocían la fiontera 

Oder-Neisse entre Polonia y l_a _R.F .A., aunque esta última -

no tiene frontera con Polonia, y pese a ello siempre se si~ 

tió responsable por los intereses de toda Alemania, y· cuan­

do en 1950, se había firmado este reconocimiento entre Polo 
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nia y la R'.D.A., Alemania Occidental se opuso totalmente, ~ 

ya que ésto era perder la tercera parte integral del terri­

torio alemán. 

En 1974, un escandalo de espionaje hizo que el Canci-­

ller Brandt renunciara a su cargo, sin embargo, siguió como 

representante de su partido. Helmut Schmidt ful elegido 

nuevo Canciller. Este se caracterizó por ser más pro-occi­

dental que su antecesor, pero siguió con la misma Ost-Poli­

tik (Política hacia el Este). 

En 1983, el partido liberal FDP, que formaba coalición 

con el SPD, rompió con éste, lo que determinó la caida del 

SPD y de su canciller Schmidt. (5) 
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3.2. Posiciones de los Partidos Tradicionales de la 

República Federal de Alemania en la Década de los Ochentas. 

Los partidos tradicionales de la R.F.A., son básicame~ 

te tres: la "Unión Cristiano-Demócrata (CDU)", con su fi-­

lial bávara, la "Unión Cristiano-Social (CSU)"; el "Partido 

Social-Demócrata de Alemania (SPD)" y el Partido Democráti­

co-Liberal, (FDP) ". 

Los primeros fueron tratados ampliamente a través de -

su historia, por lo tanto, dedicaré a analizarlos en la dé­

cada de los ochentas. Al último partido (FDP), lo trataré 

más ampliamente en su ideología, ya que hasta ahora no lo -

hemos visto. Los partidos tradicionales surgieron entre 

1945 y 1947 en los Estados federales alemanes. El SPD cue~ 

ta con el mayor número de miembros; 987,000 le sigue el 

CDU con 701,000 y su filial bávara CSU con 175,000, forman 

en conjunto 876,000; por último está el FDP con 87,000. (1) 

3.2.1. Planteamientos de los Partidos CDU/CSU 

en la Década de los Ochentas. 

En 1983, con el abandono del partido liberal (FDP) de 

la coalición que tenía desde 1969 con el SPD, el partido 

Demócrata-Cristiano volvió a tomar las riendas del gobierno 

nombrando canciller a Helmut Kohl. Así, el CDU/CSU, formó 

nuevamente coalición con los liberales FDP. 
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Otra vez en Alemania se hizo énfasis en una reunifica­

ción alemana pero con un sistema de democracia occidental. 

Esta coalición se ha propuesto hacer "todo lo posible para 

procurar y completar en pa: y en libertad la unidad alema-­

na". e 2) 

En el mes de julio de 1983 Kohl realizó una visita ofi 

cial a la Unión Soviética y se entrevistó con Aridropov, pi­

diéndole la reunificaci6n de Alemania por medios pacificas. 

(3) 

El partido CDU sigue también con su linea de seguir el 

camino hacia la unidad europea, agregando unir también a to 

da Europa oriental, para poder reali=ar también la unidad -

alemana. 

Asi para el CDU la reunificación alemana no se opone a 

la unidad europea. 

\\!alter V. Ti~::;enhau~t!H, po1·ta.voz del: CDU dij o en un:l. ~ 

entrevista que "una reunificación alemana, como está escri­

ta en la ley fundamental, es sólo pensable en un marco de -

la unidad europea. El Reich de Bismark de 1871, llegó a su 

fin. El derecho a lu autodeterminación de los alemanes pu~ 

de volverse realidad únicamente cuando esto va también de -

acuerdo con los intereses ele .los vecinos europeos". (4) 

Por otro lado, otro portavoz del CDU que pidió no ser 

identificado, fue entr.evistado en Bonn por mi persona· .. La -

pregunta más significativa que le hice, fue la de que.si el. 
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partidoCDU consideraba más importante la reunificación ale­

mana a la conservación del sistema democrático-occidental y 

capitalista en la mitad del territorio alemán. Su respues­

ta fué: "Ambas son muy importantes para nosotros, en la 

ley fundamental está escrito como el principal objetivo de 

la R.F. de Alemania, llegar a la reunificación; sin embargo 

nos interesa seguir teniendo nuestras libertades, las cua-­

les no cambiaríamos por nada del mundo". (5) 

Nuevamente insistí en que me contestara qué prefiere -

su partido en caso de escoger y me respondió: "Si tuviera­

mos que escoger decidiriamos por conservar nuestras liberta 

des y permanecer divididos". (6) 

Lo mismo re~pondió en otra entrevista televisada eL. 

lidery secretario del CSU Franz Joseph Strauss, quien tiene 

ya una larga trayectoria dentro de la política de la R.F.A. 

Volviendo a la entrevista que hiciera yo en .Bonn al 

porta.voz no identificado·, al preguntarle nuevamente si ·SU -

~artido podría aspirar a un estado neutral y unificado como 

lo es Austria, respondió: "Austria ha tenido desde su fun­

dación muchos problemas económicos y de libertades jurídi-­

ca~ y económicas, debido a su estatuto impuesto; el. partido 

CDU no le gustaría que se perdiera el g~an auge económico -

ganado en estos años sólo para lograr una neutralidad, ya -

que· ésta seria muy dudosa". (7) 

El partido CDU encabezando al nuevo gobierno" ·fede'r'a;:C -
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ha propuesto "alejarse de una mayor intervención estatal, y 

acercarse a un mayor mercado", alejarse de las cargas cole~ 

tivas y acercarse al rendimiento personal; alejarse de es-­

tructuras anquilosadas y acercarse a una mayor movilidad, -

iniciativa personal y mayor capacidad de competencia''. (8) 

Es difícil creer que con estos planteamientos capitalistas 

tan conservadores se pueda aspirar a una unificación reali~ 

ta con el otro estado alemán. Esta coalición gubernamental 

ha declarado tambiEn estar conforme con los acuerdos exis-­

tentes, pero a la vez siguiendo la lucha pacífica por la 

reunificación alemana. (9) 

Por 6ltimo veamos las Jeclaraciones oficiales de los -

partidos CDU/CSU en los ochentas, sobre la cuestión alemana. 

"Los partidos democristianos definen su política pana­

lemana y su política exterior tomando como base la fundame~ 

tal decisión histórica de Konrad Adenauer en pro de la int~ 

gración en Occideale. Están decididos a defender su liber­

tad, conjuntamente con los EEUU y otros socios en la Alian­

za occidental. El objetivo es una Europa unida de hombres 

libres. La CDU y la CSU persisten firmemente en la unidad 

de Alemania, y cooperan conscientes de su responsabilidad -

en la construcción de un orden internacional, estable y hu­

manamente digno. La voluntad de paz en libertad y de enten 

dimiento entre los pueblos es la base de su política panal~ 

mana y de su pólitica exterior". (10) 
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"Los partidos democristianos apoyan y fomentan los CO!!. 

tactos entre los habitantes de Alemania en una y otra parte 

y la preservación de todos los elementos comunes espiritua­

les, culturales e históricos, para mantener viva la unidad 

de la nación, procurarán que los libros de texto escolares 

y la enseñanza, e incluso los medios de difusión, informen 

verídica y ampliamente sobre la cuestión alemana. 

La CDU y la CSU persisten en que se realicen de hecho 

los compromisos y promesas de los tratados interalemanes, -

los deberes de las Convenciones de Derechos Humanos de las 

Naciones Unidas y de la Conferencia de Seguridad y Coopera­

ción en Europa (CSCE), celebrada en Helsinki". (11) 

"Berlí.n sigue siendo la capital de toda Alemania y ex­

presión visible de la esperanza de unidad alemana. La CDU y 

la CSU, en coactuación con las Tres Potencias protectoras 

aliadas, preservarán y garantizarán los derechos del Berlin 

libre, sus lazos con la RepOhlica Federal de Alemania y su 

viabilidad. Los lazos entre el Berlin libre y la República 

Federal de Alemania han de ser mantenidos y continuamente -

desarrollados. Ha de incrementarse la capacidad económica 

de Berlín; hay que ampliar su significación corno centro de 

innovaciones tecnológicas y científicas". (12) 

En las elecciones do Enero do 1987, Kohl venci6 nueva-

1r:<~nte a los social-de:::Ócratas, qui<:nes habían nominado co:no 

su cai1didato a Jor.annes P.au. 
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3. 2. 2. Planteamiento del SPD en la Década de los Ochentas. 

El SPD tuvo una gran crisis interna después de gober-­

nar Alemania Occidental alrededor de 14 anos (1969-1982), -

debido a que dentro del partido había una división sobre si 

apoyar o no la decisión del Presidente Reagan de instalar -

nuevos misiles nucleares de medio alcance en suelo alemán. 

Mientras el canciller Schmidt apoyaba esa moción, el -

secretario del partido Brandf y la mayoría de representan--

tes del SPD se oponía. Así poco a poco hubo un enfrenta- -

miento entre el ala derecha del SPD [Schmidt) contra el ala 

izquierda (Brandt). 

Al final el ala izquierda se impuso y Schmidt se quedó 

aislado, perdiendo el poder poco después cuando el parlame~ 

to .le negó el voto de confianza encabezado por los partidos 

CDU/CSU y el FDP que abandonó la coalición. 

Además del asunto de los misiles, el partido social 

demócra.ta había tenido ya varios problemas en la sit·uación 

económica y financiera de la R.F. de Alemania. El producto 

sdcial dejó de aumentar, las quiebras de las empresas se 

:~olvieron mis frecuentes, el número de desbcupados aumentó, 

l~ financiación de los servic~os sociales se enfrentó a mu-

chas dificultades y el endeudamiento total del presupuesto 

público adquirió grandes dimensiones. 

En el otofto de 1982, perdió el SPD el gobieino por el 
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voto de desconfianza y se preparó a las elecciones anticip~ 

das del 6 de marzo de 1983. A éstas no acudieron como can-

didatos a la cancillería ni Schmidt, ni Brandt, se designó 

a un hombre nuevo: Hans-Jochen Vogel, quien no tuvo mucha 

suerte en estas elecciones, en las cuales perdió la oportu-

nidad de convertirse en el nuevo canciller federal de Alema 

nia. Sin embargo en 1987 3randt renunció a ser el líder oficial 
del S.P.D. para dejar su lugar a Vogel. 

Así, el SPD pasó definitivamente a convertirse el par-

tido de la oposición gubernamental. Ahora la tendencia iz­

quierdista del partido se ha consolidado, quedándose total­

mente aislado el moderado Schmidt. Willi Brandt sigue sie~ 

do el hombre fuerte del partido, y ahora todavía más, des--

pués de que Schmidt perdiera la cancillería¡ pese a su renuncia 
en 1987. 

El SPD busca ahora oponerse al gobierno en muchos asun 

tos, entre los cuales se encuentra la política interalemana 

ellos se oponen al creciente armamentismo de Estados Unidos 

y a los nuevos misiles que se instalan día a día.en Alema--

nía Occidental. Inclusive el SPD se ha unido a organizar -

manifestaciones y demostraciones pacifistas, junto con otros 

tipos de organizaciones polít:icas alternutivas como "los 

verdes" y otras más. 

En elecciones regionales inclusive formaron coalición 

gubernamental con el partido ecologista de "los Verdes". 

Sin embargo, a nivel federal todavía no hay grande acuerdos 

con los verdes para formar la coalición gubernamental fede-
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ral. 

El SPD sigue tambiérr aftorando la reunificación alemana 

sin embargo, se dicen así mismos ser el partido político 

más realista de Alemania Occidental al aceptar que en los -

actuales momentos es imposible esta reunificación e inclusi 

ve se criticó severamente al canciller, Kohl cuando éste se 

presentó ante el entonces lider soviético Andropov para pe­

dirle como patriota la reunificación nacional de su patria. 

Como creadores de los tratarlos que en 1972 sellaron 

internacionalmente la división alemana, ellos siguen apoya!!. 

do actualmente esos tratados al pie de la letra. Pero si -

el entonces Dr. Kurt Schumacher se opuso a la alineación oc­

cidental de Alemania Federal, con tal de no acrecentar la -

división alemana, es difícil creer, el por qué .,,..,.,,..,-;~ y el -S:f-D actual.. 

apoym tanto la alineación occidental y la OTAN, como tam- -

bién estos tratados que acuerdan la división de Alemania y 

la existencia de dos estados en este territorio en lugar de 

seguir ~on los planteamientos originales de su partido de -

no apoyar a la OTAN y de luchar por una reunificación nacio-

nal. 

Esas son las contradicciones que la izquierda moderada 

de Alemania F~deral y el partido más viejo en Alemania ac"­

tual plantean a la opinión pública alemana en la década de 

los ochentas. (13) 

"Los socialdemócratas aprovecharán todas las posibili-
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dades para mantener también a nivel individual los contac-­

tos con ciudadanos de la RDA. La política panalemana tiene 

la tarea de fomentar la cohesión entre los alemanes en la -

Alemania dividida. El SPD sabe perfectamente que el manda­

to de la Ley Fundamental (l~) sólo puede cumplirse en un 

largo periodo de paz y con la aprobación de todos los veci­

nos de la República Federal de Alemania. 

Ciertamente las diferencias políticas, sociales e ide~ 

lógicas existentes entre los del Estado alemán, no excluyen 

dificultades también en el futuro. 

Ahora bien, no impedirán al SPD emprender las inicia­

tivas que considera necesarias en beneficio de los indivi-­

duos y del mantenimiento de la paz en Europa. Por ello, se 

han de perseguir convenios con la RDA especialmente en los 

siguientes sectores: 

- mis mejoras en el tráfico, 

- facilidades de viaje en ambas direcciones, 

- protección de las aguas, 

- cooperación en la protección del medio ambiente y en 

el sector energético, 

- ampliación de la cooperación económica". (15) 

3. 2. 3. El Partido Libe.ral-Democrltico (FDP). 

El Partido Liberal-Democfatico (Freie Demokratische 

Partei, F.D.P.), se caracterizó siempre por ser el tercer -
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partido político de Alemania Federal. Al partido liberal -

no se le consideraba de izquierda moderada como el SPD, pe-

ro tampoco de derecha conservadora como el CDU/CSU. Por lo 

tanto, para muchos alemanes este partido representaba el 

verdadero centro político del pais. 

Veamos lo que dice oficialmente el FDP sobre su propio 

partido: 

"Los conservo:dores que frenan el progreso y los socia­

listas utópicos que ofrecen progreso como sustituto de la -

religión, tienen de comfin lo siguiente: se dirigen a lo 

colectivo y descuidan la libertad, la autodeterminación y -

la autorresponsabilidad del individuo. Los liberales demó­

cratas abogan por la abierta y clara, en caso necesario du­

ra, pero siempre caballerosa competencia entre las ideas -­

políticas". (16) 

El FDP pronrnlga las libertades que existen en el sist~ 

ma capitalista pero también es mucho mfis liberal que el CDU 

en cuestiones sociales y religiosas. 

Desde su fundación ha realizado alianzas en el gobier­

no, a veces con el CDU y a veces con el SPU, de tal manera 

que siempre logra colocar a hombres de su partido en los 

gobiernos. 

La figura central de los Oltimos anos del FDP ha sido 

Han-·s-Dietrich Genscher, quien ha sido ministro de 1'elacio- -

nes exteriores con los gobiernos del SPD y DEL CDU. 
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Otro de los grandes hombres del FDP fue el ex-preside~ 

te de la R.F. de Alemania Walter Schell. 

El FDP ha decaído mucho como tercera fuerza política -

del país, a veces no llegando a obtener el 5% de los votos 

estatales necesarios para poder tener representación. en el 

parlamento. En la década de los ochentas el FDP fue super~ 

do como tercer partido por el partido ecologista de los ver 

des .. 

Aunque como fuerza política el partido liberal está 

cada vez mis decayendo en la década de los ochentas (hasta 

1985), sigue este partido compartiendo el gobierno con el -

partido en el poder. Y no sólo eso, sino que el FDP conti-

núa a cargo del ministerio del exterior con Genscher. 

Las razones para que el FDP haya perdido popularidad -

son bisicamente tres: 

Primera: el continuo cambio de est~ partido de coali­

ción, ya que a veces esti con la izquierda y a veces con la 

derecha. 

Segunda: la gran corrupción que se ha encontrado . den~ 

tro del partido, incluso de gentes que ocupaban ministerios 

como el conde Otto Lamsdorf, quien tuvo que renunciar a su 

cargo .de ministro de economía y finanzas por un escándalo -

de corrupción. 

Tercera: el ascenso del nuevo partido ecologista verde 

como la "tercera opción", le quitó esa opción al FDP. 
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La razón principal por la cual el partido liberal rom­

pió su coalición con el SPD en 1983, fue por estar a favor 

del emplazamiento de más misiles nucleares de medio alcance 

Cruice y Pershing II en Alemania Occidental, a lo que la ma 

yoría del SPD se opuso. (17) 

Ahora veamos las declaraciones oficiales del FDP con -

relación a la cuestión alemana: 

"La política panalemana, encauzada con participación -

considerable del FDP, está también al servicio de la salva­

guardia de la paz. Esa política persiste en lo dicho en la 

Carta de la Unidad Alemana: 'la finalidad de la RepQblica 

Federal de Alemania es contribuir a una situación de paz en 

Europa, en la cual el pueblo alcmin recupere su unidad en -

libre autodeterminación"'. (18) 

"Debe proseguir la política contractual entre ambos 

Estados alemanes. Esta requiere voluntad de desarrollar 

continuada y constructivamente la cooperación. 

En consecuencia, el FDP aboga por un convenio sobre 

consultas regulares, incluso al más alto nivel, entre la 

República Federal de Alemania y la RDA, así como por una 

iniciativa conjunta de desarme. 

Además, para el FDP son primordiales las facilidades -

en favor de las personas. Por eso se debe seguir negocian-

do tenaz y pacientemente por lograr más mejoras en sectores 
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como el tráfico (carreteras, vías férreas, fluviales), pro­

tección del medio ambiente y de las aguas, y entrelazamien­

to energético. Persiste el objetivo de lograr más mejoras 

visibles en la libertad de desplazamiento de los habitantes 

de la RDA - no en último lugar disminuyendo la edad tope 

para viajes - ~on el fin de poder registrar una decisiva 

mejora cualitativa en las relaciones alemanas-alemanas". 

(19) 
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3.3. Posiciones de "Los Verdes". 

Es conveniente separar a este nuevo partido de los de­

más, ya que en primer lugar no es un partido tradicional 

como. los demás que fueron fundados desde el inicio de la R. 

F.A., o aún antes; sino que este partido se creo en 1980. 

En segundo lugar, porque es el único partido que ha resulta 

do un impacto entre la población alemana de ambos estados; 

adcm4s tan joven p~rtido ya se encuentra tanto en el parla­

mento de la R.F.A, como en el parlamento Europeo Occidental 

de Estrasburgo. Por otra parte, en la R.D.A. cuenta con 

numerosos simpatizantes que se encuentran agrupados en org~ 

nizaciones pacifistas fuera del gobierno. 

3. 3. l. Creación, Auge e Ideología del Partido de 

"Los Verdes". 

Exactamente al inicio de la década de los ochentas, el 

12 y el 13 de enero de 1980, nació un nuevo partido en Ale-

manía Federal: el partido de "Los Verdes". 

El nombre proviene de uno de sus lemas principales: la 

ecología, la naturaleza verde que cada día se destruye~ con 

el avance de la industria. Es por ello que este partido 

hace que industrias alemanas se vean amenazadas y por ésto 

también se les considera como un partido de izquierda. 
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Sin embargo, ellos no se consideran socialistas y re-­

chazan a la doctrina marxista-leninista por ser caduca en -

nuestros tiempos, además de que no menciona en sus tesis al 

medio ambiente. 

Los verdes se componen de gentes que en un origen sólo 

se dedicaban a llevar el estilo de vida que comúnmente se -

ha llamado "alternativa", además de ecologistas arduos de -

conservar a la naturaleza y evitar su destrucción, y también 

de pacifistas que anteriorment:e sólo hacían política por m~ 

dio de grandes manifestaciones en contra de la guerra y del 

armamentismo nuclear. 

Pero a éstos se les han sumado ot:ros grupos: ant:iguos 

comunistas que no viendo otra alternativa tanto política 

como persbnal se afiliaron al partido; nacionalistas de ala 

izquierda que quieran lograr la unificación de su pa.tria 

con un gobierno pacifista; y también un ·pequeño grupo de na 

cionalistas conservadores que no viendo otra opción para 

reunificar a su patria, renuncian a toda su ideología ante­

rior .para apoyar este nuevo modelo de ideología que busca -

acercar al este y el oeste, y así lograr la reunifitación -

alemana. 

Con lo que hemos mencionado hasta ahora, el p1·ograma -

ideológico de "Los Verdes" se fundamenta en dos aspectos: 

ecología y paz; más concretamente: protección del medio am­

biente y disolución de los bloques este-oeste, capitalista­

comunista. 
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"Los Verdes" realizaron un programa de varios puntos -

desde su creación. 

En las primeras elecciones federales que participó es­

te partido en 1980, ganaron apenas el 1.5 por ciento de los 

votos, pero en las elecciones anticipadas del parlamento 

federal del 6 de marzo de 1983, "Los Verdes" consiguieron -

revasar el S por ciento requerido para el acceso al parla-­

mento, con mAs de dos millones de votos y consiguiendo ser 

el tercer partido después del CDU y del SPD, revasando al -

FPD. 

Pero "Los Verdes" de Alemania no se conformaron con 

entrar al parlamento de su país, sino que también se propu­

sieron entrar al Parlamento europeo de Estrasburgo. En 1979, 

consiguieron el 3.2%, cerca de 900,000 votos, y en 1984 al­

canzaron casi el 10' de los votos. En aquellas elecciones 

participaron con un programa que abarcaba los siguientes 

puntos: 

"a) Las Bases de una Europa en Paz, son la amistad entre 

los pueblos, la no violencia y la neutralidad ... 

b) Una política del medio ambiente que asegure el equili-­

brio ecológico, asegura también nuestra vida, y por lo 

tanto no puede chocar contra las fronteras nacionales o 

europeas .... 

c) La política de la Comunidad Europea, debe proponerse s~ 

riamente la igualdad de las mujeres a todos los niveles 
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de la vida social .... 

d) La política social y laboral tiene que representar los 

intereses de los asalariados y consumidores .•.. 

e) Necesitamos una agricultura de la que no haya que prot~ 

ger a la naturaleza ..... 

f) Política de desarrollo significa honesta cooperación 

con los pueblos del Tercer Mundo, y el apoyo a sus es-­

fuerzos desesperados por participar de las riquezas del 

planeta y llevar a cabo un desarrollo propio .... 

g) El ejercicio ilimitado de los derechos democráticos bá­

sicos es la condición indispensable para poder construir 

una sociedad ecológica y emancipada .... 

h) La alternativa a una Comunidad Europea de burócratas, 

bombas y superproducción de mantequilla, 

pacífica de las comunidades". (1) 

es una Europa 

En la cuestión "Pa::", los verdes han dicho que una poli_ 

tica ecológica asegura la paz, ya que tanto en la ecología 

como en el pacifismo se respeta y se aprecia toda forma de vi­

da. También arguyen que la carrera armamentista es un cír­

culo vicioso entre Estados Unidos y la Unión Soviética, y 

que e;n ambos casos "la imagen de un presunto enemigo está -

al servicio de la guerra". (2) 

Por otra parte, en cuestiones d~ cómo tomar el poder se 

oponen también fervientemente al marxismo en el sentido de 
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que su meta es "un pacifismo con métodos no violentos" (3), 

y "desobediencia cívica contra una sociedad militarizada" (4). 

Cuando el Papa visitó la 9.F.A. en mayo de 1987, criticó a 

lo.s ffi·:.>V1.mientos pac-if·istas y ~)cologistr>.:::. en t...,c.to qu<? esto::; 

se manifestai-on e.,.;. contra de la visita del Por:tÍ.fice. F:l 
partido de 11 Lo:s: Vercc;s" i?:otá en plc1;0 auge en la décatl~ de 

loo ochentas. (~) 

3. 3. 2. El Partido de "Los Verdes" y la Cuestión Alemana. 

El 12 de diciembre de 1979, se aprueba la llamada "Do--

ble Resolución" de la OTAN, la cual con ti.ene la intención -

de instalar en Europa Occidental misiles nucleares de medio 

al'cance Pershing 2 y crucero. Esta resolución fue fervien-

temente apoyada por el entonces canciller Schmidt. Esto y 

otras cuestiones mis hicieron que la creación de ''Los Ver--

des" fuera una realidad política para los alemanes occiden-

tales que alguna vez habían creído en el SPD como un partí-

d.o oposi ter al militarismo "defensivo" de occidente, le 

abandonaron su apoyo, y buscaron otra ali:ernativa. Precisa 

mente un mes después se creó el Partido ecologista y paci--

fista de "Los Verdes". Estos, no pudieron impedir la insta 

lación de los misiles, pero pudieron movilizar tant:o a las -

masas, como al partido SPD y al parlamento alemln para que 

la opinión püblica alemana se opusiera en su mayoría a la -

instalación de dichos misiles. El despliegue de éstos, fue 

posible porque el partido en el poder, CDU/CSU, apoyó fer-­

vientemente dicha instalación para la seguridad de occide~ 
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te. 

Veamos que nos dicen los verdes con relación al despla­

zamiento de misiles. 

"Las correspondientes potencias que liderean cada uno 

de los dos bloques, los E.E.U.U. y la U.R.S.S., tratan a 

los paises miembros de sus alianzas militares y de sus esfe 

ras de influencia como si fueran posesiones territoriales 

propias; reclaman para sí el derecho de intervenir en sus 

conflictos sociales y políticos. Nos hemos acostumbrado 

tanto a esta subordinación, que nos resulta difícil imagi-­

nar que el pueblo polaco o los habitantes de la República -

Federal de Alemania podrían, algún día liberarse de tal de­

pendencia. 

Para nosotros, alemanes, significó esa formación de blo 

ques al mismo tiempo la remilitarización. El gobierno fed~ 

ral acepta que los misiles Pcrshing 2, cuyo emplazamiento -

está previsto en la República Federal de Alemania, puedan -

ser empleados con una orden del presidente norteamericano, 

sin que el gobierno federal deba ser ni siquiera informado 

por anticipado. Este sólu hecho muestra ya el alcance de -

su subordinación bajo los intereses norteamericanos. Las -

Fuerzas Armadas de la República Federal se encuentran bajo 

el comando superior del comandante en jefe de las tropas de 

los E.E.U.U. en Europa, que al mismo tiempo es comandante -

en jefe de la OTAN". (6) 
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Todo ésto hizo resurgir en Alemania Federal la vieja p~ 

sición de una izquierda moderada nacionalista, como la del 

primer lider social-demócrata de la postguerra: Kurt Schu­

macher. 

Las ideas de "Los Verdes" están estrechamente vincula-­

dos con las del Dr. Schumacher en el sentido de querer crear 

una Alemania neutral reunificada, y ésto como preámbulo a -

una Europa neutral también reunificada. ( 7) 

Los Verdes tienen numerosos cor1tacto~ co11 los movimien­

tos pacifistas en la R.D.A., a los cuales los apoyan y col!!_ 

boran inmensamente con ellos para lograr objetivos comunes 

a los dos estados para lograr lo que ambos desean: la uni­

dad nacional. (8) 

Veamos que otras cosas nos dicen los verdes: 

"El camino hacia una Europa no alineada lleva necesaria 

mente consigo un alejamiento paulatino Je la RepGblica Fed~ 

ral de Alemania co11 respecto a ia Ol'AN -precisamente porque 

la República Federal, a diferencia de otros paises de Euro­

pa Occidental, cumple la función de un aliado especialmente 

fiel de los E.E.U.U. y a su estrategia ofensiva, y entrega~ 

se, con ello, a la posibilidad de una aniquilación nuclear, 

la República Federal de Alemania debe mantenerse aparte de 

toda medida de la OTAN y defender sus propios intereses vi­

tales frente a los Estados Unidos. 

Un primer paso seria la rescisión unilateral del Acuer-



112 

do de Rearme de la OTAN y el retiro de todo armamento atómi 

ca del territorio de la República Federal de Alemania. A -

través de la disolución de la confrontación de bloques en -

Europa puede conquistarse además una nueva perspectiva en -

el futuro de Berlín. Una política pacifista debe poner en 

discusión el permanente estado de ocupación de esta ciudad. 

Los Verdes consideramos que la no alineación es una es­

trategia adecuada. Ya el ofrecimiento (la discusión abier­

ta sobre una no alineación militar) transformaría la situa­

ción existente entre ambos estados alemanes y las relacio-­

nes entre Europa Oriental y Occidental. El ofrecimiento de 

una posible neutralidad por parte de la República Federal -

de Alemania o de la República DemocrAtica Alemana no puede 

ser ignorado por el otro estado AlemAn. El mismo tendrá 

que ocuparse de la idea, porque la imagen de la otra Alema­

nia, creada por la propaganda de Estado, ne puede sino di-­

solverse. La República Federal no puede esperar que la Re­

pública Democrática haga un tal ofrecimiento simultáneamen­

te. Dos estados alemanes independientes habrán de hacer p~ 

sible una solución a muchos problemas, que hoy parecen ins2 

lubles. De este modo se crearía el fundamento de la super~ 

ci6n de la división de Europa y con ello también de Alema-­

nia". (9) 

Con todo y lo anterio~mencionado por el partido verde, 

hay todavía algunas personas influyentes de partidos tradi­

cionales de expresar que los verdes se oponen a la reunifi-
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cación alemana. Esto se debe principalmente, a que t~nto -

en los debates parlamentarios como en otro tipo de declara­

ciones los verdes se han opuesto a la reunif icación al est! 

lo Adenauer, ya que ésto significaría una anexión de la R. 

D.A. por parte de la R.F.A., y lo que ellos proponen es que 

además de una salida de los bloques por parte de ambas Ale­

manias, se busque un sistema político y económico que inte­

gre ,ª los dos sistemas poco a poco. Es por ello que también 

se han pronunciado en contra de celebrar el 17 de junio co­

mo día nacional y catalogarlo de día de la unificación ale­

mana, pudiendo escoger un día .en que ambos estados alemanes 

concuerden en celebrarlo. (10) 

"Los Verdes" son en la década de los ochentas una op­

ci6n más para el pueblo alemán que quiere reunificar a su -

nación con una posición más realista que las propuestas del 

este y del oeste, las cuales quieren ser quienes dominen en 

la totalidad del territorio alemán. En el mundo se ven ya 

reacciones contrarias a este partido de Alemania, por temor 

a que tome mayor fuerza este partido, y que logre reunifi-­

car a Alemania para restablecer al poderoso Imperio Aleman, 

creando así·.un "cuarto reich"; cuestión que no tiene senti 

do, si tomamos en cuenta los postulados pacifistas de este 

partido. (11). Lo que sí es necesario recalcar, es que '.'Los 

Verdes" sí quieren conseguir la reunificación alemana como. 

solución a la cuestión nacional, tal y como me lo reconfir­

mó. el Sr. Walde, portavoz de dicho partido, en una. entreví~ 

ta· que le hiciera yo en octubre de 1984. 
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3. 4. Posiciones de Partidos Menores y de Otras 

Organizaciones Políticas en la R.F. de Alemania 

Existen otros partidos políticos en Alemania Federal -

que son considerados como "extremistas", para la R.F. de 

Alemania, algunos de ellos han desaparecido y otros que aún 

pueden permanecer bajo legalidad como partidos políticos. 

Por otro lado, existen grupos políticos que apoyan a -

veces a estos partidos catalogados corno extremistas por los 

partidos tradicionales. Estos grupos también deciden, de 

vez en cuando, actuar por ellos mismos en algunas acciones 

que salen totalmente de la legalidad corno lo son actos te-­

rroristas. 

En esta parte se analizaron tanto los partidos menores 

considerados a veces como extremistas, corno también a los -

grupos y organizaciones políticas que verdaderamente salen 

de la legalidad. 

Según el artículo 21, párrafo 2 de la Ley Fundamental 

de la R.F.A., "los partidos que, en virtud de sus objetivos 

o del comportamiento de sus partidarios pretendan perjudi-­

car o eliminar el orden fundamental de democracia y liber-­

tad, o poner en peligro la existencia de la Repfrblica .Fede-

ral de Alemania, son inconstitucionales. Sobre la inconsti 

tucionalidad decidirá la Corte Constitucional Federal-". (1) 

Bn la R.F. de Alemania ha habido siempre varios peqúe-
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ñas partidos, sin embargo, con el tiempo han disminuido su 

poder político en las elecciones. En la primera elección -

de 1949, obtuvieron en conjunto el 27.9 por ciento de los -

votos, pero en las tres últimas elecciones (1976, 1980, 

1983) obtuvieron menos del uno por ciento de los votos. Es­

to es consecuencia en parte de la cláusula del S por ciento 

la cual dice que sóln pueden estar representados en el par­

lamento los partidos que hayan obtenido por lo menos el 5 -

por ciento de los votos en los respectivos distritos elect~ 

rales. 

3.4.1. Los Comunistas y la Extrema Izquierda. 

En Alemania surgió el Marxismo, fueron alemanes los -­

creadores de esta doctrina: Marx y Engels. La tradición -

comunista en Alemania está representada ya en el siglo pas~ 

do, primero en cierta forma por el SPD, sin embargo alcanzó 

su máximo apogeo en la República de Weimar. (2) 

Después de la Primera Guerr~ Mundial en 1918, se funda 

el partido comunista alemán (Komunistische Partei Deutsch-­

lands, K.P.D.), y en enero de 1919 hubo un rápido levanta-­

miento en Berlín, encabezado por líderes de la "Liga Espar­

taco", comunistas y simpatizantes de la Revolución Rusa. 

Este levantamiento estuvo a punto de instaurar un régimen -

comunista en Alemania. En 1919-20, el Partido Social-Demó­

crata Alemán (SPD), se dividió en tres partidos: el Partido 
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Social-Demócrata Alemán (SPD), el Partido Independiente So­

cial-Demócrata de Alemania y el Partido Comunista de Alema-

nia (KPD). El segundo se deshizo y sus líderes se fueron -

de regreso al SPD o se afiliaron al KPD. 

Posteriormente en la república de l'i!i.ma.r, los grandes -

ideólogos espartaquistas como Rosa Luxemburgo, Karl Kautzky 

Karl Liebknecht, y Ernst ThAlmann hicieron que el partido -

comunista creciera grandiosamente, llegando a ser en las úl 

timas elecciones, antes del ascenso de Hitler, la tercera -

gran fuerza política de Alemania. Cuando el Nacional Soci~ 

lismo se sintió con fuerza suficiente incendio el Reichstag 

Alemán y le echó la culpa a los comunistas para así echar­

los de la política, disolviendo luego todos los demás part! 

dos. En el Tercer Reich, los comunistas fueron también, ju!!_ 

to con los Social-Demócratas los más fervientes luchadores 

en la resistencia anti-hitleriana. 

Terminando la Segunda Guerra Mundial y con la creación 

de la República Democrática Alemana, los comunistas en Ale­

mania Federal disminuyeron notablemente, ya que sus máximos 

líderes fueron a Alemania Oriental para poder hacer mejor -

carrera política, allí donde podían contar con todo el apo­

yo posible. 

Sin embargo, en los primeros años de la R.F. de Alema­

nia (1949-1953) el Partido Comunista de Alemania (Komunis-­

tische Partei Deutschlands, KPD) estuvo representado con 15 

diputados en el Parlamento Federal. 
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En 1956 el KPD fue declarado inconstitucional por el 

Tribunal Federal de Garantías Constitucionales, arguyendo 

que este partido pretendía perjudicar el orden de democr~ 

cia y libertad, además de poner en peligro la existencia 

de la R.F. de Alemania por servir a los intereses de la -

Unión Soviética y sus aliados. 

El KPD siguió existiendo ilegalmente hasta nuestros 

días, principalmente con centros de acción en Hamburgo Y. 

en la Zona del Ruhr. Actualmente existe un nuevo KPD, 

~ue antes se llamaba KPD/ML (Partido Comunista de Alema-­

nia/Marxista-Leninista). 

Pero el partido que desde 1968 se hizo cargo de la -

herencia política del KPD es ahora el llamado Partido Co­

munista Alemán (Deutsche Komunistische Partei, DKP), sin 

embargo, nunca ha podido tener la importancia del ante- -

rior KPD. El KDP sigue siendo fiel a la línea marcada 

por la Unión Soviética y contaba en 1981 con 46,000 miem-

bros. El DKP persiste en ejercer influencia en los comi-

tés del personal de las empresas y en el campo de los mo-

yimie~tos de paz. Su ideal m5ximo es el de convertir a. 7 

la R.F. de Alemania en un estado comunista, sin embargo, 

hacen müy po-:as veces alusión al lema de reunificación. 

Tanto el DKP, como el nuevo KPD, reparten panfletos 

entre la población de Alemania Federal con argument9s ca~ 

mo'~l enemigo de los pueblos es el liderazgo .de los .Esta~ 
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dos Unidos y sus amigos en el Mundo Occidental". 

A veces tienen también lemas muy parecidos a los gru­

p6s pacifistas y a la neutralidad, desarme y a la salida -

de la R.F.A de la OTAN. 

Existen también otras agrupaciones comunistas entre -

las cuales se pueden mencionar a la Liga Comunista de Ale­

mania Occidental (KBW); otros grupos maoistas que en los -

años setentas habían comenzado a tomar algo de fuerza pero 

que se hundieron a los pocos años; y también grupos c~mu-­

nistas regionales de cada uno de los laüder (estados fede~ 

rales). 

La izquierda en Alemania Federal se encuentra sumame.!!_ 

te dividida en la actualidad. (3) 

El Eurocomunism.o de otros países de Europa Occidental 

como Italia, España, o Francia, no ha tenido gran ixito en 

Alemania. (4) 

Existe también una gran red de terrorjst~s de izquie~ 

da que realizan actos violentos que han resultado a veces 

~bmbién suicidas. Hay una gran organización terrorista 

llamada "Fracción del Ejircito Rojo Alemán", derivada a su 

ve;: de fa.llamada "Banda Ba.Q.der-Meinhof", por los nombres 

de sus dos lideres Andreas Baader y Ulrike Meinhof. La 

banda fue disuelta y la mayoría de sus lideres murieron 

i:in~s en a~ción y otros suicidándose en prisión. (5) 
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Para los simpatizantes de la banda, ellossólo querían 

mejorar el orden social existente en la R.F.A. y según 

ellos la única salida para ello era la violencia. Los op~ 

sitores de la banda, decían que ésta era una organización 

terrorista dirigida por la URSS y la R.D.A. para destruir 

a la R.F. de Alemania. (6) 

Es lógico suponer, que abierta o encubiertamente, la 

R.D.A. brinda su apoyo y colaboración, tanto con los parti 

dos .,Y organizaciones de i zquicrda, como también con los 

grupos terroristas en la R.F. de Alemania. La lógica ex-­

puesta radica en que los intereses tanto nacionales como -

politice-económicos e ideológicos de la R.D.A. son iguales 

o similares a los de la izquierda y extrema izquierda en -

la R.F.A. Lo mismo sucede también con los grupos antagóni­

¿os de la R.D.A., que son apoyados por el gobierno y los -

particulares de la R.F.A Todo ésto se mezcla con la red -

d& espionaje que existe en Alemania. (7) 

3.4.2. El Partido Nacional-Democrático, 

Los Expulsados y la Extrema Derecha. 

Después del derrocamiento del régimen Nacional-Socia­

lista, la extrema derecha en Alemania quedó prácticamente 

humillada ante la opinión pública. Hubo naturalmente gen­

te de la nueva derecha que intentaba reorganizarse elimi-­

nando algunas cosas como el racismo. 
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El partido más derechista ~ue logró una organización 

política legal después de la Segunda Guerra fue el Partido 

Alemin de Derecha (Deutsche Rechtspartei) que obtuvo una -

débil representación en el Parlamento Federal de 1949 a 

1953, con cinco diputados. Pero el Partido de extrema de-

recha que existió en los primeros años de la R.F.A. fue el 

Partido Socialista del Reich, que quería seguir los prece~ 

tos Nacional-Socialistas aunque algo reformados; este par­

tido fue el primer partido en prohibirse en la R.F.A., en 

el año de 1952. (8) 

En 1964, nació un nuevo partido llamado "Partido Na-­

cional Democrático'' (National-Democratische Partei NPD), 

que agrupaba a numerosas personalidades de la extrema dere 

cha. En 1966 el NPD logró un 8% en las elecciones estata­

les (o regionales) de los lilnder (estados) Hesse y Baviera 

Esto suscitó gran preocupación en la R.F.A, y tambi&n en -

el mundo. Pero el NPD está legalizado porque oficialmente 

no insta a la violencia, y porque se ha de~larado contra -

el autisemitismo. Este partido se ocupa de dos cuestiones 

principalmente la de restaurar el antiguo Reich Alemán con 

sus fronteras de 1934, y la de detener la entrada de más -

trabajadores huéspedes extranjeros. 

En la primera cuestión se basa principalmente en lu­

char con una gran propaganda por la reunificación de los -

dos estados alemanes, y en apoyar totalmente a los grupos 

de expulsados de los territorios alemanes al este tle los 

_;¡ 
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rios Oder y Neisse. 

En la segunda cuestión el partido trata oficialmente 

que no entren más extranjeros, principalmente turcos, pero 

extraoficialmente quiere también que se expulse de Alema-­

nia Federal y de Berlín Occidental principalmente a los 

turcos y a otros extranjeros. ( 9) 

Como su nombre lo dice, es nacionalista al querer re­

cuperar el territorio alemán perdido y el querer reunifi-­

car a su patria, también es nacionalista al querer que Al~ 

mania sea para los alemanes por .la gra11 c:anticlad de inmi-­

grantes extranjeros que día a dia entran en la R.F.A. Pe­

ro también como su nombre lo indica es democrático, ya que 

lucha por medios pacíficos y electorales por el poder, y -

no usando la violencia (directamente). Podria ser que en 

algunas ocasiones brinde su apoyo a terroristas de derecha. 

Entre· éstos se encuentra principalmente el "Grupo Deporti­

vo Paramilitar Hoffmann" (Wehrsportgruppc), disuelto ya 

por s~r declarado ilegnl y su lider Karl Heinz Hoffmann 

p'uesto en prisión acusado de asesinato. Este grupo también 

decía ~ficialmente ser sólo un grupo deportivo que realiza 

maniobtas militares, pero usando sólo balas de salva y 

otros instrmut:ntos similares. Sin embargo, con recientes 

averiguaciones se les encontró culpables de algunos actos 

terroristas. (10) 

El NPD tiene oproximodomente regi5tridos 10,000 miem-
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·rir00. (Dato de 19i31 ). 
un partido neo-nazi, 

Este partido es sumamente criticado como · 
sin embargo, no lo es, lo Qnico que -

manifiesta repetidamente es recuperar el territorio alemAn 

perdido en la Segunda Guerra Mundial, y no ocupar territo­

rios de otros países que van más allá de las fronteras ale 

manas de 1937. Esto era lo mismo que pedían todos los de-

más partidos políticos de Alemania Federal en sus primeros 

veinte anos de existencia, inclusive los mayoritarios corno 

el CDU y el SPD. (11) 

Existen numerosas organizaciones de expulsados que se 

crearon desde su expulsión del Este-Alemán. Estas organi­

zaciones son apoyadas fuertemente por todos los partidos -

de Alemania Federal. 

En 1950, se creó en el estado de Schleswig-Hostein el 

"Bloque de los Expulsados de su Patria Regional y .sin Der~ 

chos" (Block der Heimatvertriebenen und Entrechteten BHE), 

este partido obtuvo en julio de 1950, el 23,4 por ciento 

de los votos regionales del land Schleswig-Holstein, sin -

embargo, en aquel entonces los intereses de los expul•ados 

eran por igual para los demás partidos, y este Bloque "BHE" 

no tenía programas completos con respecto a la reconstruc~ 

ción económica, por lo tanto, decayó poco después. También 

corrió con la misma suerte la Federación de los Alemanes -

Expulsados (Bund Vertri'ebenen Deutscher, BVD), quienes bu~ 

caban reinstalar a los refugiados en los nuevos territorios 

que les asignaban y reincorporarlos a la sociedad. (lZ) 

'.-:-,· 
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Hoy en dia existen numerosas organi:aciones de expul­

sados que agrupan a las distintas regiones como Silesianos 

Pomeranios, Prusos Orientales y los antiguos habitantes de 

los Montes Sudetes de Checoslovaquia. 

Cada uno de estos grupos se caractcri:a por realizar 

celebraciones con danzas y trajes folkl6ricos, y tratan de 

hablar entre ellos sus mismos dialectos que seguramente 

irin muriendo con el paso del tiempo. Existen días nacio-

nales de estos grupos en el que destaca el de los Silesia­

nos, dia al que asisten numerosos funcionarios públicos y 

hasta a veces el cnnciller. 

A estcs grupos los sovi6ticos y aliodos les llaman 

"los revanchistas", simplemente por no querer perder sus -

tradiciones, dialectos, folklore y cultura. Naturalmente 

que estos grupos quisieran volver a sus res~ectivas tierras 

y ciudades. 

El grupo de expulsados más derechista que se ha forma 

do en los últimos afios es el llamado "Estados Unidos del -

Este .Alemán" .(Vereinigte Ostdeutsche Lander, VOL), quienes 

quieren unificar a todos lo~ refugiados de las provincias 

alemanas perdidas para crear una representación gubern~men 

~al en el exilio, arguyendo que existen ya tres estados -­

formados en el territorio del antiguo Reich Alemln: R.F!A, H.~.A., 

y Austria; y que por lo tanto, ellos serian el cuarto es-

tado. (13) 
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Cabe también recordar que el primer lider de la Social 

Democracia de la R.F.A., el Dr. Schumacher dijo en una de­

claración pública; "La Social-Democracia Alemana tiene en 

1945 como el primer factor declarado para Alemania y el 

Mundo: La linea Oder-Neisse es inaceptable como frontera. 

Yo declaro también: ningún gobierno alemán y ningún parti­

do alemán puede existir si reconoce la línea Oder-Neisse. 

Nosotros rechazamos dejarnos trabar en la politica d.é la 

traición nacional y a la traición a las ideas humanas".-

(14) 

En la R.F.A. existe también una asociación de extrema 

derecha llamada "Acción Conservadora", la cual fue fundada 

en 1981, pero no es un partido politice. Esta asociación 

ademls de querer la reunificaci6n nacion~l en las fronte-~ 

ras de 1937, organiza también pedidos para liberar a ex-na 

zis como Rudolf Hess, por razones humanitarias. 

Con respecto a grupos neo-~azis, que tengan ideas 

iguales o similares al ~ntiguo régimen nacional-sociali~ia~ 

no existen en Alemania, y si existen están pérfectament~ -

ocultas, o serln individuos dementes no organizados• Cori -

ideas iguales o similares a los nazis, me refier~ a q~e 

qu.ieran conquistar Europa o el Mundo, o que quieran exter­

minar a otros pueblos o a individuos de otras religiones -· 

por considerarlas "razas inferiores", o que quieran impo­

ner un régimen dictatorial y militarista que no respeté 

los derechos humanos y las garantías individuales .o .socia-
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les. Por lo que respecta al antisemitismo o antijudaismo, 

la R.F. de Alemania es el país donde menos se manifiesta -

en el mundo, y el partido Nacional-Democrático no es ni 

fascista, ni nacional socialista, ni tampoco neo-nazi. 

(15) 
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Conclusiones. 

Hemos visto como todos los partidos y grupos políti-­

cos de la R.F.A. quieren la reunificación nacional de su -

patria, sin embargo, cada facción ideológica lo pl~ntea a 

su manera. Esto rompe con el mi to que dice, que "hoy ni -

siquiera los propios alemanes quieren su reunificación". 

En la República Federal de Alemania existe un sinnúm.!!:_ 

ro de partidos y organizaciones políticas que tienen sus -

propios planteamientos a la cuestión alemana, los cuales -

van desde la extrema derecha hasta la extrema izquierda, -

pasando por los partidos tradicionales y las nuevas organi 

zaciones alternativas. Cada uno de estos grupos se expre­

sa distintamente pero a la vez todos quieren la unidad na­

cional de Alemania. 

Es importante hacer notar, que mientras los partidos 

tradicionales quieren realizar la reunificación conquista.!!_ 

do o eliminando a la R.D.A., existe por otro lado una nue­

va organización política que toma cada vez mayor fuerza, y 

que es encabezada por "Los Verdes", que no busca la imposJ:. 

ción o conquista de una Alemania soHre l~ otra, sino que -

busca un intento por unificar a ambos estados de una mane-

ra mis tolerante, pacifica y neutral, y que ademls repre-­

sente los intereses de ambos estados alemanes. 

Se han ll~gado a firmar acuerdos y tratados entre los 
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cuales el principal fue el de 1972, con el cual se ha re­

gularizado las relaciones políticas y diplomáticas entre -

los dos estados alemanes, sin embargo, no se ha firmado un 

tratado de paz con toda Alemania, ni se ha llegado a resol 

ver el . ..problema de la división alemana. 

Los planteamientos de la R.F.A. sobre la cuestión al~ 

mana han sido casi siempre rechazados por la R.D.A. y vi-­

ceversa también, tal como lo veremos en el siguiente capi­

tulo. 
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4. PLANTEAMIENTOS EN LA REPUBLICA DEMOCRATICA 

ALEMANA SOBRE LA CUESTION ALEMANA. 
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Introducción 

Ya antes hablé de la gran tradición comunista que 

existió en Alemania, los fundadores de este movimiento 

Mar~ y Engels eran alemanes, posteriormente el KPD (Parti­

do Comunista de Alemania) ful una gran fuerza política en 

la República de Weirnar. El Nacional Socialismo lo destru­

YO casi totalment~, sin embargo, grandes lideres cornuriis-~ 

tas huyeron y se refugiaron en la Unión Soviética. Con la 

ocupación del este de Alemania por los soviéticos, los co-

munistas alemanes que quedaron vieron grandes posibilida-­

des de realizar carrera política dentro de un gobierno co-

munista. 

No pasaba ni siquiera un año después de la termina- -

ción de la guerra, para que en abril de 1946 se unificara 

el Partido Comunista de Alemania (KPD) y el Partido Social 

Demócrata (SPD) de la zona de ocupación oriental. 

Con ésto, loi soviéticos se aseguraban de que no .tu-­

vieran muchas dificult~des de instaurar un régimen comuni~ 

ta que no reaccionara en contra de la ocupación soviéti~a 

y posteriormente la alianza entre paises tomunistas. 

El nuevo partido tendría corno nombre "Partido-Socia-­

lista Unificado de Alemania (PSUA)", que en alemán es "So­

zialistische Einheitspartei Deutschlands (SED)". 

Veamos que nos dice la historia oficial de la RDA con 
• 
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respecto al PSUA: "El PSUA se formó en abril de 1946, a 

raiz de la unificación voluntaria del Partido Comunista de 

Alemania (KPD) y el Partido Socialdemócrata de Alemania 

(~PD),en virtud de un programa revolucionario. Es el con-· 

tin~ador d~ las tradiciones revolucionarias del movimiento 

obrero, alemán. El PSUA cuenta con 2,17 millones de mili--

tantes y candidatos a miembro que act6an en unas 79,700 -

organizaciones partidiarias de base y de departamento. El 

57,6 por ciento de los militantes y candidatos a miembro -

son obreros; el 22,1 por ciento pertenece a la intelectua­

li.dad y el S por ciento,. a la clase de los campesinos coope-

rativistas. Una tercera parte de ellos son mujeres. 

Los estatutos del PSUA se basan en los principios y -

.ndrmas leninistas de organización y de vida del Partido. 

De acuerdo con los principios del centralismo democrático, 

l~ democracia interna gararitiza una vida activa y creadora 

en el Partido. Los militantes discuten profundamente an-

... tes'. de to.mar una resolución para cumplirla en el colectivo 

·'.de .t'iabajo, en. el barrio y m~diante una labor activa, en -

las organizacion.es de masas, en las asambleas del poder 

popular y en otros órganos sociales. 

El pSUA, que integra el movimiento comunista interna­

. ci?~al, se orienta pór los principios de la teoria marxis-

·ta~leninista. En .el proceso revolucionario unitario de 

~ransici6n del capitalismo al socialismo, se plantea siem-
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pre objetivos reales e integra a todos los trabajadores en 

la pugna por realizarlos. En su estrategia y táctica, el 

PSUA parte de las leyes objetivas de carácter general de -

la revolución socialista y de la construcción del socialis 

mo. Inspirándose en el rico caudal de experiencias de la 

·unión Soviética y de los demás países socialistas, desarr,2_ 

lla soluciones creadoras, adaptadas a las condiciones esp~ 

cíficas de la lucha en la RDA. 

Un elemento fundamental de la estrategia y táctica 

que persigue el PSUA, es su política de alianza. Su obje­

tivo es estrechar la alianza de la clase obrera con todos 

.los demás trabajadores socialistas, alianza que ha probado 

su firmeza durante las últimas décadas, y colaborar con 

otros partidos y organizaciones de masas de la RDA en el -

Bloque. Democrático y en .el Frente Nacional. Al desarrollar 

.l~ sociedad socialista avanzada, es requisito aumentar 

constantemente el papel rector del PSUA. Eso corresponde 

.a las exigencias crecientes que se le plantean a la clas~ 

obr.era· y gárantiza la .estabilidad política y .la dinámica -

del socialismo y el despliegue libre de la creatividad de 

· t~dos los trabajadores. Por eso, los demás partidos reco­

nocen el papel dirigente del PSUA". (1) 

Con la creación de la R.D.A., existen dos concepciones 

con respecto a la cuestión alemana. La primera 

.1949 a 1972, en la cual los líderes de la R.D.A., 
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pugnaban por la reunificación nacional a su manera sobre -

cualquier otro fin politico, pero a la vez luchando también 

por un gobierno socialista. Y la segunda desde que se fi~ 

man en 1972 los tratados de relaciones inter-alemanas don­

de se busca el reconocimiento no sólo de dos estados, sino 

de dos naciones distintas e independientes entre sí, y se 

renuncia a la reunificación nacional como fin político 

principal. Lo que hizo posible este cambio tan radical lo 

veremos en el transcurso de este capítulo, así como las 

distintas reacciones .al tema que existen actualmente en la 

República Democrática Alemana. 

4.1. La Pósición Oficial de la R.D.A. Sobre la 

Cuestión Nacional en el Periodo 1949-1972. 

En las conferencias de los ministros de Relaciones 

E.xteriore.s de la URSS, E.U.A., Reino Unido y Francia, cel~ 

bradas en ~1o5cú y Landre"', en el año de 194 7, los represe!!_ 

tantes de las potencias occidentales rechazaron la propos~ 

cíóri soviética de formar inmediatamente un gobierno alemán 

d~mocrático, y firmar con éste un tratado de paz. 

"Para los comunistas y muchos otros antifasicistas se 

sobrentendía que era menester pugnar por la indispensable 

r.en9vacióri deinocrá t ica en todas las zonas de ocupación, y 

por un Estado Alemán democrático unificado, tal cómo esta-

ba previsto en los Acuerdos de Potsdam. Se confirmaban en 
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esa opinión por la voluntad de muchos trabajadores en las 

zonas occidentales que reivindicaban una transformación 

democrática. Por ejemplo, en un plebiscito, a finales de 

1946, en el Land de Hesse, el 72 por ciento de los ciudada 

nos con derecho a voto se pronunciaron por convertir las -

industrias claves en propiedad común. El gobierno militar 

estadounidense, sin embargo, prohibió que se promulgaran -

las leyes correspondientes. Igual que los gobiernos mili­

tares británico y francés, impidió un consecuente cambio -

democrático. El poder del capital monopolista alemán, que 

había llevado a Hitler al poder, no sufrió menoscabo algu­

no en las zonas occidentales. 

Para incorporar a las zonas occidentales de Alemania 

al bloque antisoviético, cuyos contornos comenzaban a vis­

lumbrar poco tiempo después del fin de la Segunda Guerra -

Mundial, EE.UU., Gran Bretafia y Francia, de común acuerdo 

con políticos alemanes burgueses y derechistas de la so- -

cialdemocracia, empezaron a amalgamar entre sí sus respec-

tivas zonas de ocupación. En 1947, la norteamericana y la 

británica se fundieron en la bizona. Para ello se formó -

un consejo económico en el que llevaban la batuta politi-­

cos de la democracia cristiana (CDU), y al que se otorgaron 

en medida progresiva, atribuciones estatales". (2) 

A finales de 1947, por iniciativa del recién formado 

PSUA, surgió el movimiento del Congreso Popular Alemán que 



134 

luchaba por La unidad de·l estado alemán y por una paz jus­

ta. Este movimiento agrupó a gentes de todas las clases -

sociales, y tuvo también numerosos partidiarios en las zo­

nas de ocupación en el occidente de Alemania. 

"El Consejo Popular Alemán, el órgano di recti.vo del ~ 

movimiento, insistió a los políticos de las zonas occiden­

tales para que ayudasen a lograr un entendimiento acerca -

de la unidad de Alemania. En mayo y junio de 1948, 14,7 -

millones de ciudadanos inscritos en el censo .electoral de­

mandaron un plebiscito sobre la unidad d.e Alemania, activi_ 

dad organizada por el movimiento del Congreso Popular. No 

obstante la prohibición pronunciada por las potencias imp~ 

ri~listas de ocupación, participaron en esta demanda tam-­

bién 1,5 millones de ciudadanos de las zonas occidentales 

de ocupación. Aunque las condiciones de un plebiscito se 

cumplían, conform~ a la Constitución de la República de 

Weimar, las autoridades militares de les potencias occideg 

tales nb hicieron caso a la solicitud correspondiente del 

Consejo Popular Alemán". (3) 

Según fuentes oficiales actuales de la R.D.A. "la for 

mación,de un gobierno de los representantes de la CDU, CSU 

FDP y el Partido Alemán, con Konrad Adenauer com.o Canciller 

~ederal, en septiembre de 1949, consumaron la división de 

Alemania". (4) Para ellos, "la R.F.A., fue el resultado -

de la política de restauración y división seguida por las 
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potencias occidentales, por la burguesía alemana imperia-­

lista y por los lideres derechistas del SPD". (S) 

"El objetivo de formar un Estado Alemán democrático -

unificado, tal como lo estipulaban los acuerdos de Potsdam 

no se pudo lograr". (6) 

Proclamadas ya ambas repúblicas, los dos estados ale-

manes siguieron procurando reunificarse, pero cada quien a 

su manera. 

En el articulo primero de la primera constituciónc~o~ 

lítica de la R.D.A. (del 7 de octubre de 1949) estaba es-~ 

crito: "Alemania es una República democrática indivisible 

que se estructura sobre los Países Alemanes. 

La Repüblica decide en todos los asuntos esenciales -

para la integridad y el desarrollo del pueblo alemán en su 

conjunto; todos los demás asuntos serán resueltos atitónom!_ 

mente por los Paises. 

Las decisiones de la República son, por principio ej~ 

cutadas por los Países. 

Sólo hay una nacionalidad ·alemana". ("/) 

Este artícúlo de lá R. D. A. cambió con el tiempo total -

mente, cuestión qúe veremos posteriormente. 

"En la política seguida por el PSUA y el Gobierno, 

ocupó un punto central .el esfuerzo. por aprovechar las posi 

bilidad~s al principio existentes, llevar ~la ~~áctica en 
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la. RFA los Acuerdos de Potsdam y superar la división de 

Alemania. En no~iembre de 1950, el Primer Ministro Otto -

Grotewohl dirigió una carta al Canciller de la RFA. Le 

propuso comenzar las negociaciones sobre la formación de -

un Consejo Panalemán Constituyente. Su tarea; preparar 

las elecciones para una Asamblea Nacional y la formación -

de un gobierno panalemán, democrático y provisional. 

La 'carta de Grotewohl', como en todas partes se lla­

mó a esta·iniciativa de la RDA, fue el comienzo de mülti--

ple~ acciones que acorralaron a los circulas gobernantes 

en la RFA. En el correr del tiempo, la Cámara del Pueblo, 

él Presidente, el Gobierno y el Frente Nacional presenta--

rón numerosas propuestas similares. Sólo hasta fines de -

1952, los órganos estatales y las organizaciones sociales 

de la RDA hicieron más de 100 ofertas r~ los organismos co­

. rr"espondientes de la RFA". (8) 

"En .un plehi.scito, en junio de 1951, no sólo ·la mayo-· 

r_ia··aplastante de los ciudadanos de la RDA se pronunció. a 

favor de.un tratado de paz alemán y contra la remilitariz~ 

ción de la RFA, sino también cerca de seis millones en la 

RFA, a pesar de los obstáculos y el acoso. 

La RDA aprobó el proyecto de un tratado de paz que el 

g6bierno de la URSS presentó, en marzo de 1952, a los go~-

biernos de ias tres potencias occidentales. Este proyecto 

consideraba la formación de un Estado alemán unitario y -
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democrltico que podía disponer de sus propias fuerzas arma 

das, pero no debía pertenecer a ninguna alianza militar. 

El pueblo alemln debía determinar la estructura económica 

y social. En septiembre de 1952, una delegación de la Cá-

mara del Pueblo viajó a Bonn, con el fin de negociar con -

el Bundestag (Parlamento Federal) sobre la participación -

de representantes de la RDA y la RFA en una conferencia de 

las cuatro potencias, propuesta por la Unión Sovi&tica, 

para deliberar sobre un tratado de paz con Alemania. 

Los circulas gobernantes de la RFA, igual a las pote.!! 

cias imperialistas, rccha,.aron, empero, todas las proposi-

cienes de los Estados socialistas e ignoraron las exigen--

cias de millones de personas; las negociaciones sobre un -

tratado de paz y la reunificación democrática de Alemania 

contrariaban sus planes de establecer un b.loqtw antisovi&-

tico, incluyendo a la RFA rernilitarizada. En mayo de 1952 

firmaron el tratado sobre la 'Cornunltlad Europea de Defensa' 

(EVG), destinado a preparar la incorporación de la RFA en 

la OTAN". (9} 

La RDA, siguió abogando por varios años más, por la -

meta de una Alemania reunificada. Según el gobierno de la 

R.D.A. "Mientras existieron las más mínimas posibilidades 

para lograrla (la reunificación), la R.D.A., trató de apr~ 

vecharlas con el fin de impedir que la nación se dividiera 

en definitiva". (10) 
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En los primeros años de la década de los cincuentas -

se mant~nía la idea de una reunificación total, a finales 

de esa misma década se hablaba ya de una confederación. 

Con respecto al tratado de paz, el entonces lider de 

la R.D-A. Walter Ulbricht presentó un informe ante el Qui~ 

to Congreso del PSUA del 10 al 16 de julio de 1958, del 

cual saqué el siguiente fragmento: "El pueblo alemán tiene 

un gran interés en que se estudien por fin los puntos pri~ 

cipales de un tratado de paz para Alemania. Queremos re-­

cardar a este respecto que ya en el afio 1952, el Gobierno 

soviético, así como la Cámara del Pueblo y el Gobierno de 

la República Democrática ·Alemana, elaboraron principios p~ 

ra un tratado de paz. Un tratado de paz debe contribuir -

verdaderamente a consolidar la paz, lo cual sólo es posi-­

ble, si el proyecto para el tratado de paz facilita la uni 

ficación de Alemania en un Estado pacifico y democrático. 

La elaboración de un tal proyecto está estrechamente liga­

da con las proposiciones para la c~eación de una zona li­

bre de armas atómicas en Europa, de una zona de armamento 

reducido y con el retiro paulatino de lastropas extranje-­

ras en ambos Estados alemanes y en los otros paises euro-­

peas. Es necesario, pues, que con ayuda del proyecto de -

un tratado de paz, se haga desaparecer la barrera, que ha -

surgido debido a la remilitarización en Alemania occiden•­

tal y a la participación de ésta en la OTAN para hacer po­

sible la reunificación de Alemania. ¿Cuáles deben ser los 
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fundamentos de un tratado de paz, que sea elaborado bajo -

estas condiciones? 

1° Por la vía de la creación de una confederación de am­

bos estados alemanes, Alemania llegará a ser un Estado 

pacífico, democrático e independiente. 

2° Alemania será un Estado soberano, que no esté ligado a 

ningún bloque militar o económico, como por ejemplo, -

la Unión Minera. Esto significa, la salida de Alema-­

nia occidental de la OTAN y la salida de la República 

Democrática Alemana del Pacto de Varsovia. 

3° En una Alemania reunificada se garantizará al pueblo -

alemán y a todos los ciudadanos alemanes, sin distin-­

ción de raza, sexo y religión, los derechos humanos y 

las libertades elementales. Las organizaciones y par­

tidos democráticos tienen el derecho a una actuación y 

decisión libre de sus asuntos, y gozan de libertad de 

prensa y publicación. No basta con dar fuerza de··1~y 

a estos derechos humanos y libertádes elementales, si­

no que ueben ponerse en práctica en la realidad, elimi 

nando el predominio de las fuerzas militaristas y fas­

cistas. En la Alemania pacífica y democrática no de­

ben ser toleradas organizaciones, que sean hostiles a 

la causa de la paz y la democracia. 

4º Se garantizari a Alemania el desarrollo de su economía 

pacífica y el acceso, libre de trabas, a los mercados 
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mundiales. 

5° El territorio de Alemania será definido por las front~ 

ras que fueron fijadas por las cuatro Grandes Potencias 

en los Acuerdos de la Conferencia de Potsdam. Unica--

mente sobre esta base se pueden garantizar relaciones 

amistosas con la República Popular de Polonia. Todas 

las aspiraciones revanchistas, como las que tiene ac-­

tualmente Alemania occidental, deben ser rechazadas 

enérgicamente, pues son contrarias al mantenimiento de 

la paz en Europa. 

6° Se permitirá a Alemania poseer fuerz.as armadas nacion~ 

les propias (unidades de tierra, de aire y do· mar) pa-

ra fines de defensa. Los preparativos para fijar el -

efectivo de las fuerzas armadas se realizarán a través 

de convenios entre ambos Estados alemanes sobre el nú­

mero, armamento y emplazamiento de dichas fuerzas". 

(11) 

Ya antes había Y.O escrito sobre el levantamiento en 

Berlín Oriental, el 17 de junio de 1953, ahora presento lo 

que la R.D.A. dice al respecto: 

"El 17 de junio de 1.953, hubo huelgas y manifestad.o--

nes en Berlin y otras ciudades de la RDA. Los grupo.s con-

trarrevolucionarios, instruidos por emisoras de radio y 

oficinas de agentes de Berlín Occidental y la RFA, aprove­

charon el mal ambiente entre los trabajadores para organi-
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zar un golpe contrarrevolucionario. Desde Berlín Occiden­

tal, se infiltraron numerosos provocadores en la RDA. 

Los elementos contrarrevolucionarios exigieron la su-­

presión del PSUA y del Gobierno, penetraron en las ofici-­

nas del Partido, en oficinas estatales y en almacenes, de~ 

truyendo el inventario y pegando fuego. Obreros conscien-

tes de su clase, que se les opusieron, fueron torturados o 

asesinados. 

Este golpe contrarrevolucionario no alcanzó su meta. -

Un número, cada vez mayor, de los manifestantes se distan­

ció de los provocadores que se portaron como fascistas. La 

conducta decidida de las tropas soviéticas, estacionadas 

en la RDA, impidió que el golpe desembocara en conflicto -

militar que hubiera tenido consecuencias imprevisibles''. 

(12) 

Por lo.que respecta a las proposiciones que la R.F.A. 

hacía para la reunificación alemana, la R.D.A. dice: -los 

"gobiernos cristiano-demócratas, aún después de la dimisión 

de Konrad Adenauer, en 1963, se aferraron a la política, 

sin perspectiva y peligrosa de la 'incorporación' de la 

RDA en la RFA. Aún en 1965, el 'Consejo de investigación 

para los problemas de la reunificación de Alemania', situ~ 

do en Bonn, planteó un programa referido a la anexión de -

la RDA". (13) 

L~s historiadores oficiales de la R.D.A. prosiguen "La 
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ROA presentó, en los años sesentas, muchas iniciativ.as pa.­

ra normalizar sus relaciones con la RFA. Pero también en­

t6nces fueron ignoradas o rechazadas. En los aftas sesen-, 

tas, fue incuestionable que los procesos sociales opuestos 

en la RDA y la RFA, habían conducido a decisiones históri-

cas en el problema nacional. En la RDA, comenzó a desarro 

ilarse la nación alemana socialista. En la RFA, siguió 

existiendo la nación burguesa. Así, era inimaginable la -

reunificación de la RDA socialista y la RFA imperialista. 

A consecuencia de la política agresiva y revanchista de la 

RFA'fue imposible también; caminar hacia una confederación 

como lo había propuesto la RDA, desde 1957. Entre los dos 

Estados alemanes sólo fueron viables las rel~ciones de De­

recho Internacional en el espíritu de la coexistencia paci_ 

fica". (14) 

Por otra parte, en 1967, el Primer Ministro Willi Stoph 

presentó al Canciller de la R. F .A. el proyecto de un trat.~ 

do.sobre el e5tablecimiento de relaciones entre la R.D.A. 

·:y la R.F.A., lo que inicia el nuevo camino para cambiar 

los tradicionales planteamientos de Ulbricht para .la reuní 

·. ficación alemana. 

El 21 de diciembre de 1972, después de largas negocia­

ciones entre Michael Kohl y Egon Bahr, encargados de nego­

cios de la R.D.A. y la R.F.A. respectivamente, :firn;anel. 

tratado sobre las bases de las relaciones entre las .do~ -

A:1~manias. Este tratado marca el cambio de la política de 
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la R.D.A. con respecto a la reunificación alemana. Desde 

ese entonces la R.D.A. ya no buscará como fin primordial -

la reunificación nacional, sino que hablará de separación 

definitiva y de la creación de dos naciones distintas, 

cuestión con la cual la R.F.A. está hasta nuestros dias en 

contra. (15) 

4.2. La Nueva Posición Oficial Sobre la Politica 

Inter-Alemana en la R.D.A. desde 1972. 

c·on la firma de reconocimiento mutuo de los dos. esta- -

dos alemanes, así como la entrada de ambos estados a la 

Otganización•de Naciones Unidas; y el aumento constante de 

reconocimientos de la R.D.A. por parte de los países occi­

dentales, así como también los tratados que la R.F.A. rea­

lizara con los paises d~l este de Europa hicieron posible 

hacer el giro político en el seno de la R.D.A., para que -

adoptara posiciones tan rigidas en la cuestión de reunifi­

cación nacional. 

"En su primer año de existencia, la RDA fue reconocjda 

diplomiticamente por 11 Estados socialistas. De 19~7 a 

19ji, dos paises soc~alistas y 17 Estados nacionales esta­

bl~~ieron con ella relaciones diplomáticas. La apertura -

decisiva lo logró entre 1972 y 1973. En esos dos aftos, la 

RDA fue reconocida diplomiticamente por 70 paises; entre -

ellos la India, en octubre de 1972; Gran Bretaña y Francia 
•;.·· 



144 

en febrero de 1973. En septiembre de 1974, la RDA y Esta­

dos Unidos establecieron relaciones diplomáticas. En 1974 

a los 25 anos de fundada, la RDA había sido reconocida di­

plomáticamente por mis de 100 paises. 

Con la admisión en la ONU y el establecimiento de rela 

cienes diplomlticas con casi todos los paises del Globo, -

llegó a su cfispide triunfal la lucha que, durante mis de -

dos decenios, libraron la comunidad socialista y todas las 

fuerzas antimperialistas por el reconocimiento de la RDA -

con ar~eglo al derecho internacional, como Estado indepen­

diente y soberano, y por su participación con absoluta 

igualdad de derechos en la vida internacional. El bloqueo 

diplomático de la RDA que organizaron EE.UU., la RFA y sus 

aliados, y la Doctrina Hallstein proclamada con ese fin, -

quedaron asi nulos, del mismo modo que la pretensión de la 

RFA de ser la representación finica de todos los alemanes. 

Las metas de la política exterior aprobadas por el VIII 

tongreso del PSUA resultaron reales; la lucha por ellis 

triunfó". (16) 

Con estos cambios de política internacional, ln R.D.A. 

no tardó mucho, para que en 1974, cambiara inclusive su 

constitución política, quitando de ésta el articulo uno de 

la primera coP-stitución en el sentido de que Alemania es -

indivisible y de que sólo existe una nacionalidad alemana. 

En la constitución de 1968 la R.D.A. se llamaba asi misma 

"Estado Socialista de la Nación Alemana", y proclamaba el 
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acercamiento entre las dos Alemunias hasta su reunificación 

En la nueva constitución se dice que ya hay dos Naciones -

Alemanas. 

"La ley que complementa y modifica la Constitución de 

la RDA, aprobada por la Cámara del Pueblo, entró en vigor 

el 7 de octubre de 1974, con motivo del 25° aniversario de 

la RDA. Ella tuvo en cuenta los cambios profundos que se 

habían operado en la RDA y también en las relaciones inte~ 

nacionales, desde que se adoptara la Constitución sociali~ 

ta de 1968. En el nuevo preámbulo de la Constitución. se -

explicó que el pueblo de la RDA, prosiguiendo las tradici~ 

nes revolucionarias de la clase obrera alemana y apoyindo­

se en la liberación de la tiranía fascista, hace uso de su 

derecho a la autodeterminación y construye la sociedad so- -

cialista avanzada, en consonancia con los procesos de nue~ 

tra época. 

La RDA fue caracterizada como un Estado socialista de 

obreros y campesinos, que esti unido para siempre y de mo­

do irrevocable con la URSS, y es parte inseparable de 1.a -

comunidad de países socialistas. I.a Constitución cimentó 

los resultados obtenidos desde el VIII Congreso del PSUA -

en el perfeccionamiento del sistema socialista estatil y -

social de la· RDA. Las tareas y atribuciones de la Cfimara 

del Pueblo, órgano de poder estatal supremo, del consejo 

de Estado y del Consejo de Ministros, fueron delineadas 
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claramente y ajustadas unas a otras. 

La Constitución fue modificada y complementada también 

en los puntos de los cuales se debió sacar las consecuen-­

cias del deslinde entre la RDA y la RFA. Es la Constitu-­

ción de la nación socialista alemana que se desarrolla en 

la RDA. Esta es, históricamente hablando, un nuevo tipo -

de nación, una comunidad estable de clases y capas unidas 

amistosamente y sin contradicciones antagónicas, dirigida­

por la clase obrera y su partido marxista~leninista. La -

nación social~sta alemana comprende al pueblo de la RDA, 

que ~ive en el territorio de ésta y se ha creado un Estado 

socialista soberano. Su fundamento económico es la econo-

mía socialista nacional basada en la propiedad social. La 

ideología dominante es el marxismo-leninismo. La nación -

·socialista alemana en la DA es parte inseparable de la -

comunidad de naciones socialistas". (1 7) 

Ahora la política oficial de la R.D.A. con respecto a 

la R~F~A. se basa exclusivamente en mantener buenas rela-­

ciones con la R.F.A. como otro de los tantos estados extran 

jer·os de la órbita capitalista, nada más que éste "otro de 

los.tantos estados" fue una vez el mismo estado, con el 

c~al cómparte una misma historia, cultura y lengui. 

"La RDA desea con la RFA no sólo relaciones normales, 

sino ~elaciones de buena vecindad. Igual que en.el pasado 

también en el porvenir hará mucho en este sentido. Para -



147 

ello es preciso que ambas partes reconozcan las existen-­

tes realidades politicas~ económicas y militares. Es de-­

cir, también la RFA debe partir, en su politica práctica -

de que hay sobre el suelo alemán dos Estados soberanos e -

independientes uno de otro, que integran distintas alian-­

zas. Quien todavia hoy pretende mantener abierta 'la cue~ 

tión alemana' y se atreve a hablar 'en nombre de todos los 

alemanes' predica el cambio forzado de las relaciones so-­

ciales en el Estado vecino. Dicha actitud dificulta la a~ 

pliación y el mejoramiento de las relaciones. 

Tampoco es posible divorciar las relaciones entre la -

RDA y la RFA de la situación política mundial. Si la RFA, 

con especial afán, impulsa la escalada armamentista de la 

OTAN, con el fin de cambiar el equilibrio estratégico-mili 

tar, eso no favorece el proceso de distensión, ni el desa­

rrollo de las relaciones bilaterales entre ambos Estados -

alemanes. La RDA parte del hecho de que ambos Estado.s ·si-. 

tuados en la linea divisoria entre las opuestas alianzas ~ 

.militares, tienen una responsabilidad especial para el re~ 

guardo de la paz en Europa, y que deben sentirse comprome­

tidos, en medida especial, con la disminución de armamento 

y de las tensiones militares. 

Entre la RDA y la RFA hay numerosos acuerdos contrac-­

tuales con los que la RDA se identif·ica sin reservas, y 

qtie constituyen una base sólida para el desarrollo de las 

rel~cione~". (18). 
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Hoy en dia, en la década de los ochentas, si en los -­

circules oficiales de la RDA se pregunta si se considera -

posible una reunificación de los dos Estados Alemane~ en -

un tiempo próximo, la contestación oficial para publicarse 

seria ésta: 

"Partiendo de los hechos y dejando aparte las especula­

ciones la situación es la siguiente: 

Como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial y desa­

. rroll~ de postguerra, surgieron dos Estados alemanes sobe­

ranos, independientes uno del otro y con diversos sistemas 

sociales. El pueblo de la RDA se decidió irrevocablemente 

por el socialismo. En el transcurso de mis de tres dece--

nios se constituyó en la nación alemana socialista. Nadie 

puede cambiarld. La RFA, en cambio, conservó el viejo sis 

tema social capitalista. 

Ambos Estados pertenecen " distintas alianzas, al Tra-

tado de Varsovia y a la OTAN, respectivamente. La RDA as-

a desarrollar las relaciones con la RFA en base de la 

coexi·stencia pacifica. Fundamento para eso son: los 

~principios del derecho internacional que estipula el con-­

junto de trata dos europeos,. en la Carta de la ONU y también .. 

en el Acta Final de Helsinski. Ambos Estados alemanes 11~ 

garon a fijar en tratados que son seres jurídicos del Der~ 

cho Internacional. La RDA reconoce sin cortapisa alguna -

estas bases contractuales para la colaboración éon la RFA, 



149 

mientras en la RFA todavía se mantiene la pretensión de 

hablar por 'todos los alemanes' y se conversa en un 'dejar 

pendiente el problema alemán'. Sin embargo, tal orienta-­

ción política no conicide con los hechos surgidos. 

Lo que quedó en ruinas en 1945, fue el 'Reích Alemán' 

imperialista. No se pueden unificar los dos Estados sobe­

ranos existentes. Son, en esencia, distintas las bases s~ 

ciales~ económicas e ideológicas, los principios y metas -

políticos, los ideales de ensenanza, la práctica democr!ti 

ca. de ambos Estados alemanes y no se pueden confundir. 

Desde el punto de vista histórico, sólo existe la posi 

bílidad de un único Estado alemán, si el socialismo volviE_ 

ra el reinante sistema social en la RFA. Pero, sí mañana 

habrá las estructuras nacionales de hoy, y cual serl el 

mundo: eso debe dejarse tranquilamente al futuro lejano". 

(18) 

Por último, trataré el asunto de la insistencia de la 

R.D.A. para que la R.F.A. reconozca su ~iudadanía. 

La R.F.A. reconoció a la R.D.A. como Estado soberano, 

·sin embargo, la R.F.A., mantiene la cuestión de que sólo -

existe una nación alemana, y por lo tanto, otorga la ciud!!_ 

danía de la R.F.A. a cualquier ciudadano de la R.D.A. A -

esta cuestión los círculos oficiales de la R.D.A. dicen 

que ."con ello, la R. F .A. se apodera de los ciudadanos de -

la. R. D.A. y pretende poder hablar y actuar por ellos". (ZO)· 
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Eita situación es tambiln adversa a los intereses de -

la R.F.A. debido a que con el libre otorgamiento de ciuda­

danía a los habitantes refugiados de la R.D.A. se da pie -

al espionaje político debido a que la R.D.A. infiltra en -

c~lidad de fugado a un espia suyo, el cual en un futuro p~ 

dría ocupar algún puesto de importancia en la R.F.A. Pero 

este problema parece no interesar tanto a la R.F.A., como 

el problema de reunificación nacional, ya que al hacer és­

to se sigue insistiendo en que solo hay una nación alemana 

y~emporalmente surgieron dos estados en el territorio que 

ocupa esta nación. Este asunto sigue siendo el de mayor -

interis nacional en la R.F.A. y está por encima del inte-­

rés del espionaje. 

Ahora bien, la R.D.A. acusa a veces a la R.F.A. de que 

su posición firme para lograr la rcunificación alemana es 

con el único objetivo de reinstalar el Tercer Reich, esti-

lo .fascista, o crear un cuarto, pero e11 algun~s otra~ oca-

siones son menos exager~do~ diciendo que la R.F.A. quiere 

conquistar a la R.D.A. para convertirla en un pais capita­

lista e imperialista. (21) 

4.3. Posiciones no Oficiales en la R.D.A. 

con Respecto a la Cuestión Nacional. 

En la R.D.A. existen numerosas organizaciones y perso; 

nalidades políticas que siguen manteniendo su posición fi~ 
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me con respecto a la reunificaci6n alemana. Es bien sabi­

do que inclusive en el seno del partido existen muchos op~ 

sitores a la política oficial comenzada en la década de 

los setentas. Algunos grandes políticos inclusive han re-

nunciado a sus cargos por esta cuestión; a otros, los han 

despedido; y otros, (la gran mayoría) esconde sus opinio-­

nes políticas al respecto para no ser despedidos de sus 

puesto~ o por otras razones. 

Entre las personas que fueron más destacadas en el se­

no del PSUA está Wolfgang Seiffert, quien ahora ha public~ 

do sus opiniones al respecto de la cuestión alemana. Sei­

ffert vive ahora en la R.F.A. es profesor destacado en la 

Universidad Albrecht de la ciudad de Kiel. Seiffert fue -

vicepresidente de la Sociedad para el Derecho Internacio-­

nal de la R.D.A. y también vicepresidente de la "Comisión 

Jurídica del C.A.M.E. (Comecon)", en Moscú. Seiffert rom-

pió con el PSUA por estar en contra de la nueva política -

exterior de la R.D.A. de querer separarse totalmente de la 

otra Alemania (R.F.A.) tiene ahora numerosos escritos para 

decir la verdad sobre el PSUA, y con sus escritos lucha 

para lograr la reunificación de los dos estados alemanes. 

Seiffert fué miembro activo del KPD desde 1949 en Ale-

mania Occidental, donde en 1955 con la prohibición del KPD 

f~e c6ndenado a pasar cuatro anos en prisión, se refugió -

en 1956 'e·n la R.D.A., donde estudió Derecho en la Univers,i 
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dad de Humboldt de Berlin Oriental, luego fue un miembro -

activo del PSUA, ocupando los puestos ya mencionados, en -

1978, pidió ser regresado a la R.F.A. El sigue siendo co­

munista, pero también ama a su patria. (22) 

Por otro lado, estin también los miembros de los otros 

partidos políticos de la R.D.A. que han sido incorporados 

al sistcima y que no difieren grandemente del PSUA. Estos 

pa.rtidos son los llamados "Partidos amigos" dentro .de la -

R.D.A. Estos son cuatro y cuentan con 370,000 miembros, -

(23) y sirven como apoyo a la constitución de la R.D.A., 

la cual "establece que los partidos y las organizaciones -

fte masas coordinen todas las fuerzas del pueblo, para su -

actuación unitaria en el Frente Nacional de la R.D.A.". (24) 

Los npartidos amigos", desempeñan un papel importante 

y hacen un aporte propio a la causa socialista común. Los 

cciatro partidos estin organizados conforme a la estructura 

política de la RDA, cuentan con sus propio• estatutos y 6~ 

.. ganas ·de prensa y desarrollan una vida partidaria en todo.s 

los terrenos, que incluye también una activa y múltiple 

~reparación política e ideológica. Puntos culminantes son 

los ·Congresos regulares. Los partidos amigo~ tienen.sus -

propios grupus parlamentarios en la Cimara del Pueblo. Sus 

diputados estin presentes en los órganos provinciales, dis 

tritales y locales. Miembros de estos partidos trabajan -

en el co~sejo de Estado .y en el Consejo de Ministros de la 
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RDA, y en .las Asambleas provinciales, distritales y munici 

pales". (25) 

Ahora veremos con detalle a los cuatro "partidos ami-­

gos" de la R.D.A., observándolos desde el punto de vista -

oficial de la R.D.A.: 

- "El Partido Campesino Demócrata de Alemania (DBD) se -

fundó el 29 de abril de 1948. En él militan, en primer l~ 

gar, campesinos cooperativistas y otros trabajadores de la. 

agricultura, cuya actividad se vincula al desarrollo socia 

lista en el campo. El DBD reconoce, desde su fundación 

sin reserva alguna, el papel dirigente del partido de la 

clase obrera; siempre ha coadyuvado a fortalecer la alian­

za entre los obreros y los campesinos trabajadores y a es­

trechar la amistad con la Unión Soviética. El DBD influye 

en medida importante, en el desarrollo y la intensifica- -

ción de la producción socialista en el campo. 

- La Unión Cristiano-Demócrata de Alemania (CDU) s~ fun~ 

dó el 26 de junio de 1945. Sus miembros son cristiartos 

que colaboran en la construcción del socialismo, movidos -

por su moral religiosa. Ven realizada~ en la RDA ~ostula­

ciones fundamentales del cristianismo, como el amor a la 

paz y al prójimo. La CDU se proclama continuadora de la -

tradición progresista del humanismo cristiano y se pronun­

cia por cooperar con los marxistas en un plano de confian­

za. 



154 

- El Partido Liberal-Demócrata de Alemania (LDPD) se fu~ 

S de julio de 1945 y reúne en sus filas mayormente 

a arte:·· ::~-:>s, comerciantes al por menor, dueños de restau-­

rantes, profesionales y empleados. Su participación acti­

va en la construcción socialista avanzada es continuación 

de las tradiciones revolucionarias y democriticas de la 

burguesía progresista alemana. 

- El Partido Nacional-Demócrata de Alemania (NDPD) se 

fundó el 25 de mayo de 194&. En él se han reunido, sobre 

todo, artesanos privados y cooperativistas, pequeños come~ 

ciantes, artistas, intelectuales y empleados. El NDPD ti~ 

ne una gran participación en el desarrollo político, moral 

y socioeconómico de estos grupos de la población de la 

RDA". (26) 

También existen las llamadas organizaciones de ma~as y 

las asociaciones, las cuales "son agrupaciones voluntarias 

de trabajadores que persiguen intereses específicos de ca­

rlcter político, económico, cultural, profesional o depor­

tivo. Las organizaciones sociales participan de modo demE_ 

critico en la preparación, el cumplimiento y el control de 

las resoluciones de los organismos del Estado, a todos los 

niveles". (ZI) 

Ahora nombraré a este tipo de organizaciones en la 

R.D.A.: 

a) La Confederación de Sindicatos Libres Alemanes (FDGB); 
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b) La Juventud Libre Alemana (FDJ); 

c) La Unión Democrática de Mujeres de Alemania (DFD); 

d) La Sociedad de la Amistad Germano-Soviética (DSF); y 

e) La Unión Cultural de la R.D.A. 

Aparte de estas organizaciones oficiales y de los par­

tidos amigos existen numerosas organizaciones políticas 

que se encuentran fuera de la ley entre las que se encuen-­

tran principalmente los movimientos pacifistas en la R.D.A. 

los cuales no luchan en contra del poder estatal, sino so­

lo firman algunas propuestas a favor de la paz que inclu-­

yen la desmilitarización de la R.D.A., ademls de protestar 

contra el creciente armamentismo, tanto convencional como 

nuclear; en el fondo, también buscan reunificar a su patria 

con un gobierno pacifista y neutral. (28) 

Muchos miembros de estos movimientos pacifistas de la 

R.D.A. han sido arrestados y puestos en prisión, existen -

varios documentos que lo aprueban. (29) 

Estos movimientos pacifistas son fuertemente apoyados 

por parlamentarios del partido federal de "Los Verdes" en 

Alemania Occidental. Así los partidos pacifistas y aiter~ 

nativos de ambas alemanias mantienen muchos contactos, y -

celebran muchos encuentros en la R.D.A., ya que difícilrne~ 

te los pacifistas de la R.D.A. pueden salir para reunirse 

en la R.F.A. Estos encuentros estln destinados para bus-­

car una solución verdadera a los problemas de ambos estados 
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.entre los cuales se encuentra naturalmente la reunificación 

nacional. (30) 

Puedo también concluir que la gran mayoría de la pobl~ 

ción en la R.D.A. quiere todavía la reunificación nacional 

ésto se ha visto en numerosas encuestas efectuadas, incl~­

sive algunas de éstas han sido televisadas en la R.F.A., 

en la cual la gran mayoria de la gente se ha expresado a -

favor de la reunificación, y no sólo por vivir en una so-­

ciedad con más libertad individual, sino por querer a su -

patria. Una cosa que es cierta es que en la R.D.A. existe 

mayor patriotismo que en la R.F.A. en la cual existe mayo~ 

mente un cosmpolitismo. En la R.D.A. se extirpó el nazis-

mo, mis no el nacionalismo, en cambio en la R.F.A. se eli­

minaron ambos. (31) 

Claramente también existen dentro de la R.D.A. grupos 

políticos extraoficiales que quisieron ver a la R.D.A. in­

tegrada totalmente a la. R.F.A., queriendo así una reunifi­

cación capitalista de Alemania; y al igual que en la R.F.A. 

también existen personas aisladas que aftoran a un gran im-

cperio alemán o un sistema nacionalista similar al Tercer -

Reich, pero estas personas son muy pocas. 
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Conclusiones 

Desde su fundacion en 1949, la Repiiblica Democrll.tica -

Aleaana ha seguido con una linea politica oficinl que ha -

encabe%ado el Partido Socialista Unificado de Alemania, el 

cual fue producto de los dos principales partidos anti-na-

. :is que sobrevivieron al régimen hitleriano (SPD y KPD). 

En lo que se refiere a la politica oficial sobre la 

cuesti6n alemana la R.D.A. ha modificado sus principios y 

su posici6n oficial a través de los aI1os. Antes planteaba 

más reiteradamente su voluntad hacia una reunificación ale 

mana, quedando como un estado neutral, este era el fin má­

ximo enunciado en su primera constit:ución. 

Ahora, la R.D.A. ha cambiado su manera de pensar ofi-­

cial.mente, porque han cambiado las condiciones politicas,­

tanto nacionales como internacionales, sin embargo, ofi.cia.!_ 

mente aún persiste la esperanza y la idea de una Alemania 

Socialista reunificada. 

Se puede hacer notar que tanto la unidad nacional como 

la lucha por el socialismo han sido las metas de la R. D. A. • 

pero en un principio se imponía la idea de unidád, y ahora 

es más. importante para ellos conservar y defender su sis­

t.ema socialista, aunque sea sólo en una parte del territo­

rio alemán: la R.D.A. 

Hoy en dia, la R.D.A. plantea una cuestión similar a -
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los planteamientos tradicionales de la R.F.A., nada mis que 

a la inversa: esto es, la reunificación pero socialista en 

su totalidad y unida por completo al bloque comunista-sovié 

tico. 

La R.D.A. posee un sistema político no tan pluralista -

(en cuestión de partidos políticos) como en la R.F.A., ya -

que ~l dominio lo ejerce casi csclusivamente el partido ofi 

cial (PSUA), marcando las posiciones oficiales, como en to­

das las llamadas "democracias populares"; pese a ello, exi~ 

ten también en la R.D.A. grupos extraof"iciales que tienen a 

su vez posiciones distintas, pero que no tienen la libertad 

suficiente para salirse totalmente de lo que plantea oficial 

mente la R.D.A. Algunos de estos grupos son reconocidos 

oficialmente y llamados los "part:idos amigos", en cambio 

otros grupos no son reconocidos, ya que se salen mis de lo 

que 6ficialmente es permitido en la R.D.A., co~o los grupos 

llamados "reaccionarios". 

Dentro de estos últimos grupos estin no sólo los que 

quieren una reunificación capitalista, o los residuos na·zis 

sinó también la nueva ola de jóvenes manifestantes que tie­

nen una .ide.ologia pacifista, neutralista y ecologista simi­

lar al del partido de "Los Verdes" de la R.F.A. 

Este nuevo ~rupo político alternativo no busca defender 

la.libertad capitalista, ni al sistema socialista de la 

R.~.A., nó bu~ca la imposición de una Alemania sobre la 
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ot~a; sino que busca un nuevo intento por reunificar a am­

bos estados con una unidad ideológica que busque represen­

tar los intereses de ambos sistemas políticos de una mane­

ra pacifista y neutral. 

Casi siempre que el gobierno de la R.D.A. propone algo 

la R.F.A. lo rechaza, y viceversa como ya lo vimos antes. 

Pero puedo concluir aquí también, que como en la R.F.A., 

todos los alemanes de la R.D.A. quieren a su manera la reu 

nificación de su patria, y como dije tamhi6n en el capitu­

lo pasado, ésto rompe el mito de que "hoy ni siquiera los 

propios alemanes quieren su reunificación" y se aplica tan 

to en la población de la R.F.A., como en la R.D.A. 
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5. LA CUESTION ALEMANA Y LOS 

PAISES OCCIDENTALES. 
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Introducción. 

De una manera u otra todos los países del mundo se en­

cuentran involucrados en las cuestiones que suceden en 

otros estados, ya que éstas podrían afectar en determinada 

forma sus propios intereses. Sin embargo, existen algunos 

miembros de la sociedad internacional que se ven más afec­

tados que otros, uno de los motivos podría ser la cercanía 

de fronteras con el país en cuestión. Esto se puede apli­

car a muchos problemas en las relaciones internacionales, 

y por cuestiones históricas se aplica mucho más a la cues­

tión alemana. Los países más involucrados en el problema 

alemán son los que de alguna forma han compartido fronte-­

ras, y los que también han compartido su historia, y des-­

pués de la Segunda Guerra se ven también afectados los in­

tereses de las nuevas potencias emergentes. 

Entre los países que han compartido sus fronteras se -

encuentra la mayor parte de los paises de Europa Occidental 

con los cuales ha compartido su historia con buenas etapas 

y también con eventos desastrosos. 

Por otra parte, está la potencia emergente número .uno. 

en los campos político, económico y militar, por el cual -

Alemania se vió derrocada en su parte occidental, ese país 

es Estados Unidos. 

Ya tratamos a la cuestión alemana en su carácter inteL 
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no, o sea como ven la cuestión alemana los mismos alemanes 

ahora proseguiremos viendo cómo observan a dicha cuestión 

los principales paises que se ven involucrados en dicha 

cuestión, y comenzaré exponiendo primeramente la relación 

que en el pasado, presente y futuro existen entre Alemania 

(1), y los paises mis afectados o involucrados en su cues­

tión por parte del mundo occidental. 

Estas relaciones podrían significar un serio obstlculo 

para la reunificación alemana, pero analizando la situa- ~ 

ción podrían también ser aceptados y hasta apoyados en al­

gunos casos. 

Las relaciones de estos paises con Alemania en su con­

junto se realizan partiendo de la historia y de los víncu­

los políticos, económicos, sociales y culturales que exi~-

ten. Sin embargo, después de la Segunda Guerra Mundial, -

Alemania se dividió en dos estados, y cada uno de éstos 

mantiene distinto tipo de relaciones con los paises occi-­

dentales. Todos estos estados de Occidente tienen una ac­

titud similar en relación a la cuestión alemana, y Alema--

nía Federal hacia ellos. Con la R.F.A. mantienen excelen-

tes relaciones, pero con ln R.D.A., las relaciones son muy 

frias y pobres, ésto se debe a que los paises occidentales. 

comparten un mismo sistema político-económico con la R.F.A. 

y un sistema contrario con la R.D.A. 

Los paises de sistema político-económico capitalista, 
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también llamados occidentales, que están más involucrados 

en la cuestión alemana son: Estados Unidos, Gran Bretana, 

Francia, Italia, Dinamarca, Bélgica, Holanda y Luxemburgo. 

A pesar de la similitud existente entre estos paises -

con la cuestión alemana hoy en d!a, históricamente cada 

uno de ellos tiene posiciones muy particulares al respecto. 

La experiencia histórica es un elemento fundamental 

para que los países involucrados en la cuestión alemana 

decidan su política exterior a seguir en cuanto a dicha 

cuestión o a otra. 

Veamos ahora, las particularidades existentes en cada 

uno de estos países de occidente involucrados en la cues-­

tión alemana. 

Toáos éstos p!?Íses que trataremos en ésta parte del 

tr'3.bajo son, junto con la R.F.A. • parte de la C.T.A.N, :1 

de la Comunldad Económica Europea, con la excepción de 

Estados Unidos que sóJ.o son parte de la o.T.A,N. 
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5.1. Los Estados Unidos de América. 

En Estados Unidos existen aún hoy en día un grupo étni:_ 

co llamado Amish, que pertenece a una de las sectas menoni:_ 

tas, emigrados de Europa desde finales del siglo XVII. Los 

Amish habitan pequeñas comunidades agrícolas diseminadas -

por casi la mitad de los Estados de la Unión Americana, 

sus colonias más importantes se encuentran en Pennsylvania 

Ohio e Indiana. La más numerosa es la de Lancaster en 

Pennsylvania, donde los Amish siguen hablando un alemán 

del siglo XVIII entre ellos. Su comunidad se le conoce en 

Estados Unidos como Pennsylvania Dutch Country (país holan 

dés de Pennsyivania) aunque aquí los norteamericanos se 

confundieron en el nombre, debido a que los Amish dicen 

hablar "Deutsch" que en alemán significa "alemán", en tan­

to que "Dutsch" en inglés significa holandés. 

La secta menonita alemana de los Amish fué fundada en 

el siglo XVII y desde ese entonces buscaron nuevas tierras 

que les permitieran llevar su estilo de vida religioso más 

libremente. En 1970, había alrededor de 23,000 Amish en -

Estados Unidos, de los cuales 5000 habitan en el condado -

de Lancaster, donde llevan más de 250 años observando sus 

normas religiosas y conservado su lengua alemana. (2) 

El ejemplo de esta secta, es uno de los que marca el -

inicio de la colonización alemana en Estados Unidos, sin 
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tener la subvención o protección de su gobierno como la tu­

vieron los ingleses. 

Hay que tomar en cuenta de que Estados Unidos es un 

país formado con pobladores provenientes de distintos pai­

ses extranjeros, pero lo más importante aquí es que Alema­

nia ha proporcionado el mayor contingente de inmigrantes -

de Estados Unidos. O sea, que los norteamericanos blancos 

tienen más sangre alemana que inglesa o irlandesa. (3) E.]!. 

to se puede notar en su cultura como sería el gran consumo 

de las salchichas comúnmente llamadas "frankfurters", o i!! 

clusive muchas veces con el llamado "Sauerkraut" (col agria 

alemana); la cultura también se nota con la incorporación, 

tanto oficial como extraoficial de palabras de origen ale­

mana en ~l vocabulario común de los norteamericanos; el 

prototipo racial rubio de un alemán tiene gran similitud -

al norteamericano, entre muchas otras cosas más. 

Con esta cuestión se basaba el antiguo gobierno alemán 

anterior a la primera guerra mundial para sentirse seguro 

que en caso de una conflagración mundial, los Estados Uni­

dos jamás se atreverían a atacar a Alemania por las presi~ 

nes internas de la población de origen alemán que .había 

poblado extensamente el territorio norteamericano. La fa­

lla del Kaiser fue el no haber pensado que los norteameri­

canos comparten un elemento más esencial con los ingleses:. 

su idioma. Y así fue, en un principio, los norteamericanos 
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fueron neutrales en la guerra, pero su incorporación tar~­

día con el bando inglés propició la derrota de los alema-­

nes. Esto hace ver que se tienen que tomar muchos elemen­

tos en la planeación de las relaciones internacionales de 

cada miembro de la sociedad internacional antes de suponer 

cualquier cuestión por hecha. Esta derrota de Alemania en 

la Primera Guerra Mundial sembraría los graves aconteci- -

mientas posteriores como la gran depresión económica, el -

·ascenso de Hitl.i;ir al poder, y el estallido de la Segunda -

Guerra Mundial. 

Después de que la intervención norteamericana en la 

guerra, lograra que los estados europeos se aprovecharan -

de la derrota alemana en la Primera Guerra Mundial, obli-­

gindola a firmar el Tratado de Versalles, entonces los Es­

tados Unidos cambiaron su posición, arrepintiGnduse de su 

participación tan en contra de Alemania, a tal grado de no 

querer firmar este arduo tratado en contra de Alemania, ni 

entrar a la recién formada Sociedad de Naciones. Los Esta 

dos Unidos vieron como los estados europeos se aprovecha-­

han de la situa~ión para sus propios intereses y para re-­

partirse el imperio alemin para extenderse mis en sus res­

pectivos impP.rios y dominios, especialmente Francia y la 

Gran Bretaña. Por eso Estados Unidos no ratificó el trata 

do d.e Versalles, y firmó en cambio otro tratado de paz por 

separado con Alemania. Estados Unidos no se incorporó nin 

guna ex-colonia ale~ana como lo hicieron los demis países 
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vencedores. 

En la República de ~eima~, existieron excelentes rela­

ciones entre los Estados Unidos y Alemania. Ambos países 

se vieron afectados grandemente por la crisis económica 

del año 1929. Todo parecía bien, cuando de pronto la po-­

blación alemana no resistió más su situación económica y -

política y comenzó a apoyar a los partidos extremistas. 

Cuando Hitler tomó el poder, comenzaron los grandes probl~ 

mas políticos entre ambos países. La situación era peor -

debido al comienzo de la persecución judía en Alemania, lo 

que provocó grandes reacciones de los judíos norteamerica­

nos que comenzaban a tener gran influencia económic~y por 

lo tanto, política en las decisiones norteamericanas. La -

persecución judía en Alemania deterioró mucho las relacio­

nes germano-norteamericanas. 

Sin embargo, Estados Unidos no quería volver a cometer 

el error de participar en una guerra europea como lo fue -

la primera conflagración mundial, ya que por experiencia· -

propia_ había visto lo malo que había provocado al mundo di_ 

cha guerra. Por lo tanto, a pesar de las criticas al rég_i 

men nazi, Estados Unidos permaneció neutral hasta que sus 

propios intereses en el pacífico se vieron perjudicados 

con el ataque del aliado alemán: los japoneses. 

Con el ataque a Pearl Harbar, no le quedó más remedio 

a Estados Unidos para que por Segunda ocasión en el siglo 
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XX le declarara la guerra a un pais tan íntimamente ligado 

con lazos culturales como lo era Alemania. 

En plena Segunda Guerra Mundial, se comenzó a criticar 

severamente a Alemania y a lo que pareciera alemln, inclu­

sive se hicieron numerosos planes para dividir y someter -

para siempre a Alemania. Pese a ello, cuando Alemania ea-

taba a punto de caer, los soldados alemanes preferían ren­

dirse a las tropas americanas que a los sovi&ticos, debido 

al mejor trato de los primeros. 

Despu&s de la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos -

se fue dando cuenta que su enemigo no era Alemania en si, 

sino el r&gimen nazi. Extirpando la cultura nazi del pue­

blo alemán, y sembrando los principios democrlticos de Es-

tados Unidos, Alemania podría convertirse en un gran alía-

., do norteamericano. Por lo tanto, Estados Unidos cambió 

·sus planes con respecto al sometimiento, división y desme!!! 

.bramiento de Alemania, e incorporó a &sta a su "Plan Mars­

.l1áll",.para la reconstrucción económica de Europa. 

Estados Unidos comenzó a apoyar a los lideres democri­

. tico-occidentales de Alemania· para que ganaran un gobierno 

alemln por la causa democrática-occidental y estadouniden-
. ' 

se·,·:. y· a.sí poder convertir a Alemania en un modelo europeo -

de E~tados Unidos. 

Estados Unidos presionó a Gran Bretaña y p·eculiarmente 

a ,Francia para que dejaran reunificar su·s zonas de ocupa- -
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ción con la norteamericana para formar la República Fede-­

ral. 

Estados Unidos apoyó en todos los sentidos al gobierno 

demócrata-cristiano de Adenauer por lograr una reunifica-­

ción de Alemania. 

A principios de los años sesentas la población de Ale­

mania Occidental quería y admiraba significativamente a 

los norteamericanos, ésto se hizo notar con la visita del 

entonces presidente norteamericano Kennedy a Berlín Occi-­

dental diciendo su famosa frase "Soy un Berlinés", y dicie!l 

do que la población berlinesa se podía enorgullecer al ser 

un ciudadano libre y al llamarse "Ich bin ein Berliner" 

(Soy un Berlinés) . 

Estados Unidos también presionó a todo el mundo occi-­

dental para que apoyaran la. "Doctrina Hallstein" y no rec.!:!_ 

naciera más que a una Alemania: la R.F.A. 

A principios de la década de los setentas, cuando co-­

menzaba a imperar en el mundo la coexistencia pacífica, 

Alemania cambió_ de gobierno con la Social-Democracia de 

Brandt, la cual propuso que se reconociera a la R.D.A. pa­

ra no perder el contacto con la población alemana del este• 

A esta cuestión se opuso en un principio los Estad_os Uni-­

dos debido a que pensaban que ésto retiraría la división -

alemana en lugar de vencerla. Veamos que nos dice H. 

Kissinger quien fuera hombre cl_ave en la política exterior 
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norteamericana de aquellos años: 

"El que yo pensara que la Ostpolitik probablemente lle 

vara a una división permariente de Alemania antes que a 

unir la brech~, era irrelevante. El gobierno de Brandt no 

pedía nuestro consejo, sino nuestra colaboración en un cur 

so en el cual ya la mayoría de las principales figuras se 

habían pronunciado". (4) 

"Tampoco nuestra opinión pública entendería una políti_ 

ca de insistir en la reunificación alemana contra los de-­

seoi del gobierno alemln; no podíamos ser mis alemanes que 

los alemanes. Por el contrario, cada vez más seríamos ob-

jeto de la acusación de que habíamos destruido esperanza-­

das. perspectivas de eliminar las duras consecuencias de la 

división de Alemania. 

Por lo tanto, exhorté a Nixon a que apoyara la políti­

ca de Brandt y a que usara nuestra influencia para injer-­

tarla dentro de un marco de referPncia mis amplio que el -

nacionalismo alemln. Bran<lt hizo su parte para calmar la 

ansiedad, manteniendo un contacto estrecho. Es verdad, 

que el nuevo gobierno alemán informaba más que consultaba. 

Informaban de progresos; no pedían consejos. Pero también 

era esto lo que preferíamos nosotros. Lo último que que--

ríamos era que se nos hiciera responsables por posiciones 

de negociación .aleman•s que en Alemania Occidental estab~n 

convirtiéndose en tema de enconados debates. Dij e a Nixon 
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que 'cualquier apoyo que demos a Brandt no deberá ser más 

que un apoyo general a las relaciones de la República Fed~ 

ral con el este, sin aprobar movimientos específicos de 

los Alemanes'. 

Tampoco nos faltaban recursos para evitar que la Unión 

Soviética usara la Ostpolitik para separarnos de nuestros 

aliados europeos. Por lo pronto, ningún dirigente alemán -

occidental podía permitirse llevar adelante una política -

que nosotros desaprobaramos intensamente. Su posición do-

méstica no lo soportaría sus propias convicciones lo des-­

mentían; ningfin cálculo racional de beneficios podía alen­

tarlo. Además, mientras más lejos fuera Brandt hacia el -

reconocimiento de Alemania Oriental, más imperativo se vol 

vía para él un acuerdo sobre Berlín". (5) 

Con Helmut Schmidt las relaciones entre ambos paises 

se incrementaron favorablemente, sin embargo, cuando en la 

década de los ochentas hubo gran oposición de este partido 

a la instalación de nuevos misiles norteamericanos que ha­

~ía sido apoyada por Schmidt, los norteamericanos apoyaron 

significativamente otra vez al partido demócrata-cristiano 

de Helmut Kohl que apoyaban esta instalación sin restric-­

ciones. En 1983, Kohl ocupa la cancillería y Alemania si­

gue manteniendo aun mejores relaciones intergubernamenta-­

les con los Estados Unidos. 

Veamos ahora que dice el gobierno oficial de la R.F.A. 
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con respecto a sus relaciones con Estados Unidos: 

"Con .los Estados Unidos, la República Federal de Alem~ 

nia mantiene estrechas y firmes relaciones que son de vi-­

tal importancia para su s~guridad. Ellas han dado origen, 

a lo largo de tres decenios a la formación orgánica de una 

sólida amistad basado en una escala común de valor.es y en 

una identidad de intereses a largo plazo en todos los ámbi 

tos importantes. Esta coincidencia de objetivos condiciona 

una estrecha colaboración, tanto dentro del marco de la 

OTAN, de la política de seguridad y de todas las cuestio-­

nes relacionadas con Berlín, como así también en la polít_.!. 

ca exterior, comercial y monetaria al igual que en todas -

las conferencias internacionales en las que participan los 

dos países". (6) 

Pese a esas relaciones, la población alemana empieza -

cada vez mis a protestar en contra de los misiles y de la 

ingerencia norteamericana en Alemania Federal, esto se hi­

zo notar cuando en 1984, el vicepresidente norteamericano 

G. Busch fue blanco de numerosos manifestantes alemanes 

que lanzaron piedras y otros pro.yectiles en contra de Bush. 

El.nuevo.partido de "los verdes" promueve cada vez mis 

en Alemania occidental un alejamiento de la alianza con 

los Estados Unidos y declararse neutral, este partido con­

vence cada día a la población alemana del peligro nuclear 

que representa para la R.F.A. la alianza con los Estados -
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Unidos. Veamos que dicen "los verdes": 

"De acuerdo al convenio militar entre la República Fe­

deral de Alemania y los Estados Unidos no existe nada que 

impida el equipamiento de tropas norteamericanas, estacio­

nadas en el territorio de la primera, con la bomba de ne.u­

trones. Es inaceptable que la decisión sobre la producción 

de un arma, cuyo uso está previsto para Europa, sea trata­

do como un asunto de la política interior de los Estados -

Unidos". (7) 

Los Estados Unidos se verían afectados en sus intere-­

ses si Alemania Federal se declarase neutral, y puede ser 

de que en un futuro lo haga por presiones de su población. 

Pero Estados Unidos no se vería afectado, sino todo lo co~ 

trario, si lograse que Alemania Federal se reunificara 

con Alemania Oriental, ya que ésto eliminaría también a la 

R.D.A. de la órbita soviética. Por lo tanto, si los Esta-­

dos Unidos advierten el futuro les sería conveniente apn-­

yar con todas sus fuerz~s políticas y económicas una reuni 

ficación neutralista de Alemania antes de que solo la R.F~ 

A. se neutralice por sí sola. (8) 

5.2. Gran Bretaña. 

La mayoría de la población britinica desciend~ de An­

glos y Sajones, tribus germánicas que habitan el territo-­

ri~ que hoy es Alemania. 
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"Los invasores de Norfolk eran Ingleses, provenientes 

del área de Schleswig-Holstein entre los territorios de 

los Jutlandeses y los Sajones. Dentro de dos siglos de su 

llegada a Bretafia, esos Jutlandeses, Anglos y Sajones, los 

cuales eran todos miembros de la misma raza, fueron conocí 

.·dos ·como Anglo-Sajones, o Ingleses, y fueron indistingcr1-­

bles unos de otros". (9) 

Se sabe también, que en la edad media hubo muchos esco 

ceses que emigraron hacia Alemania, así como también hubo 

en varias épocas históricas emigrantes alemanes hacia la -

Gran Bretafia. Un ejemplo de esta emigración fue el gran -

músico G.F. Haendel. 

Pero no sólo eso, sino que desde hace muchos ~iglos, -

nobles provenientes de reinos alemanes fueron coronados co 

mo reyes ingleses, o si no, contraían nupcias con prince--

sas alemanas. La tan popular familia real británica ac-

tual, que usa el nombre de Windsor, no es más que la anti­

gua· casa alemana de Hanover, veamos la liisLuria: 

Jorge I, rey de Hanover quien reinó Inglaterra de 1714 

.a 1727 náció, vivió y murió en Hanovcr, Alemania; este rey 

comenzó la dinastía de reyes ingleses que dura hasta hoy 

en día, seguido por su hijo Jorge II quien tam6ién nació -

en Hanover en 1683, y quien reinó Inglaterra de 1727 a 

1760. A este rey, lo sucedió su nieto Jorge 111, y a éste 

sus descendientes directos hasta llegar a la reina Victoria, 
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la cual casó con el también príncipe alemán Alberto de Sa­

jonia Coburgo, quienes tuvieron varios hijos y nie~os, en­

tre sus nietos más destacados se encontró el futuro Kaiser 

de Alemania Guillermo 11. 

Eduardo VII, hijo mayor de Victoria, sucedió a suma-­

dre al trono en 1901. El hijo mayor de éste, Jorge V lo -

sucedió en 1910; cuando estalla la Primera Guérra Mundial, 

todo lo que sonara alemán se vuelve impopular, y para que· 

é~to no sucediera con la casa real, el rey Jorge V cambia 

sus nombres de Sajonia-Coburgo Gotha y de Hanover (todos -

ellos son nombres alemanes) , por el nombre inglés de Wind­

sor. Lo mismo sucedió con los Battenberg, quienes cambia­

ron su nombre u Mountbatten. 

Efectivamente, Jorge V y Guillermo 11 de Alemania, 

eran primos hermanos y con todo y eso, se hicieron la gue­

rra mutuamente. 

El nacimiento de Guillermo 11, "en Berlín en 1859 fue 

acogido en Londres más como si fuera un auténtico inglés -

que como un príncipe prusiano; además, a medida que iba 

creciendo, la reina Victoria le concedería una sucesión de 

títulos y honores sin precedentes. Pero ya para 1915, Gui 

llermo II se había convertido en el hombre más odiado de -

Inglaterra". (11) 

El Kaiser Guillermo 11 fue depuesto después de perder 

la Primera Guerra Mundial, ésto suscitó también críticas ~ 
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de hombres como Sir Winston Churchili, quien nos dice en -

sus memorias: 

~El prejuicio americano contra la monarquia -prejuicio 

que Lloyd George no trató de rebatir- persuadió a los ale­

manes de que obtendrian mejor trato del vencedor si opta-­

ban por la república. Una política discreta hubiese forta 

lecido la constitución de Weimar substituyéndola por una -

monarquía cuyo soberano hubiera podido ser un nieto del 

Kaiser, es decir, un nifto tutelado por un Consejo del pue­

blo alemln. Los fuertes elementos militares y feudales 

que se hubiesen agrupado en torno a una monarquía constit~ 

cional y respetado y ayudado, en honor a ella, los nuevos 

sistemas democrAticos y parlamentarios, estaban a la sazón 

desarticulados. La repfrblica de Weimar, con todos sus be­

neficiós liberales, fue considerada como una imposición 

del enemigo. No podía, pues, contar con la lealtad del 

pueblo alemin. Este, en su desesperación, se volvió al 

anciano mariscal Hindenburg. A partir de entonces podero-

sas fuerzas se pusieron en movimiento, ensanchóse el vacío 

que dijimos y, tras un intervalo, surgl& en ese vacio. un -

•aniaco feroz, depósito y expresión de los mis virulentos 

odios que ha~ corroido nunca el pecho humano: 

tler". (12} 

el cabo Hi-

Pero alemanes e ingleses no solo han compartido fami~­

lias reales, sino también han sido fieles aliados en varias 

' ' 
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guerras, es notable destacar la batalla de Waterloo contra 

las fuerzás francesas de Napoleón, cuando tropas inglesas 

fueron rescatadas por BlÜcher al mando de las tropas Pru-­

sianas. (13) 

"Desde que el siglo cambió, el gobierno Británico est.!:!. 

vo alarmado por el auge de la fuerza naval de Alemania" 

(14), esa fue la principal razón que hizo entrar a la Gran 

Bretaña en contra de Alemania en la Primera Guerra Mundial 

ya que por primera vez en muchos años de historia, otra p~ 

tencia competía la hegemonía marítima del imperio británi-

co. 

Terminando esta guerra, los británicos ayudaron a que 

Alemania no perdiera algunos de sus territorios del este, 

poblados por alemanes, arguyendo plebiscitos para ir de 

acuerdo a la autodeterminación de los pueblos; pero tam- -

bién los británicos impusieron junto con los franceses 

fuertes indemnizaciones a los alemanes, además de repartir. 

se también con franceses la mayor parte del ex-imperio co-

1onial alemin en Africa. Todo ésto lo legalizaron con el 

Tratado de Versalles y con la nueva Sociedad de Naciones. 

Pero no pasó mucho tiempo, para que los británicos se die~ 

ran cuenta que esas duras imposiciones hacia Alemania eran 

muy perjudicables para todo el mundo, tanto política como 

económicamente hablando. Inclusive ei gran economista 

Keynes, quien desempeño algunos cargos en su natal I~glat~ 

rra., se opuso a las severas imposiciones contra Alemania. (15) 
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Después de la victoria anglo-francesa, comenzaron a 

haber diferencias entre ambos aliados, con respecto a la -

cuestión alemana de entonces, veamos que nos dice Sir Win;l 

ton Churchil en sus memorias al respecto: 

"La guerra había desangrado terriblemente a Francia. -

La generación que desde 1870 sonara con una guerra de des-

· quite, había triunfado, pero a costa <le una mortífera pér­

~ida de vigor nacional. Una Francia extenuada acogió al -

amanecer de la victoria. Al dia siguiente del deslumbran-

te éxito, ya el temor a Alemania inquietaba el ánimo de 

los franceses. Fue ese temor el que hizo a Foch pedir la 

frontera del Rin como salvaguarda para Francia contra su -

poderosa vecina. Pero los estadistas ingleses y amcrica--

nos entendian que el paso de distritos poblados por alema­

nes a territorio francés, era cosa contraria a los 14 pun­

tos, así como a los principados de nacionalismo y autode-­

terminación en que iba a basarse el tratado de paz. Por -

lo tanto, defraudaron las esperanzas de Foch y de Francia. 

Poincaré, el más recio de los políticos que sucedieron 

a Clemenceau, intentó crear una Renania independiente bajo 

la p~otección y vigilancia de Francia. El propósito care­

cía de toda probabilidad de éxito. Además, Poincaré no va 

ciló en coaccionar a Alemania para que pagase las repar•-­

ciones de guerra, y a este fin invadió el Ruhr. Si bien -

.ello obligó ~ Alemania a cumplir los tratados, el acto fue 
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severamente condenado por la opinión americana y la ingle-

sa •••• 

El sentimiento inglés contra Alemania, tan intenso al 

principio, pronto cambió de dirección. Sobrevino una que­

rella entre Lloyd George y Poincaré. Las ásperas persona­

lidades de estos hombres estorbaban a sus previsoras y fi~ 

mes políticas. Las dos naciones se apartaron en pensamie~ 

to y acción, y en Inglaterra empezó a manifestarse una si~ 

patía -que rayaba a veces en admiración-por Alemania". 

(16) 

Este sentimiento británico fue otra vez cambiando pau­

latinamente cuando los nazis se posesionaron del poder en 

Alemania desde 1933. 

Los nazis iban en contra de toda la tradición conserva 

dora inglesa en el sentido de democracia, y además presen­

taban un nuevo peligro en la hegemonía del continente eu­

ropeo. A los conservadores británicos les hubiera gustado 

unirse, tanto a franceses como a Alemanes para destruir el 

peligro comunista soviético, pero de repente vieron en Eu­

ropa uri peligro mayor, tanto para su hegemonía como para -

la democracia occiderital. 

Sin embargo, los gobernantes británicos con Chamberlain 

al frente querían todavia una solución negociada con la 

Alemania nazi, que evitara cualquier conflicto armado. Es 

por eso, que al principio Chamberlain cedió en casi todo -
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lo que pedía Hitler• lo que culminó en el acuerdo de Munich 

donde se tuvo que ~acrificar a Checoslovaquia para evitar 

la guerra. Aunque finalmente ésta solo pudo aplazarse. 

En la Segunda Guerra Mundial, se conoce la historia de 

Rudolph Hess, una de las principales figuras del régimen 

nacional socialista, que abandonó Alemania en un avión para 

dirigirse a la Gran Bretafia y firmar un tratado de paz con 

los ingleses por separado. 

Al final, la Gran Bretaña resultó vencedora por segunda 

ocasión frente a Alemania en el mismo siglo, sin embargo, -

este segundo triunfo no fue sino la caída del Imperio Brit! 

nico. Terminando la Segunda Guerra, la Gran Bretaña quedó 

subordinada, al igual que Alemania y el resto de Europa, a 

los intereses de las nuevas potencias emergentes. El Reino 

Unido quedó así como vasallo europeo de los Estados Unidos, 

y perdió todas sus colonias en Africa, Asia, América y Oce~ 

nia, otorgindoles la independencia política. Pero los in-­

gleses consiguieron· con su lüs tori;i imperial lo que los ale 

manes. jamás pudieron lograr: la influencia lingüística y -

cultural de todo lo inglés en el mundo entero, ya que apro­

ximadamente la mitad de los paises del mundo tienen como 

lengua oficial el inglés, y la otra mitad lo aprende en las 

escuelas como lengua universal. 

La Gran Bretaña no quiso en un principio integrarse a 

la. Comunidad Económica Europea por razones de interés ~co-



181 

nómico aunque siempre tuvieron en mente la unidad europea; 

sin embargo, luego se decidieron por entrar a dicha comuni 

dad. Esta entrada estrecha aún más los lazos con Alemania 

Federal, con la cual había tenido ya gran amistad desde su 

proclamación en 1948-49. Antes de esta fecha, la Gran Br~ 

taña ocupó de 1945 hasta la proclamación de la independen­

cia de la R.F.A., todo el territorio norte-occidental de -

Alemania. En la actualidad siguen estacionadas tropas bri 

tánicas en la R.F.A. y además continúan con la ocupación -

tripartita de Berlín Occidental junto con Francia y Esta-­

dos Unidos. 

El Reino Unido y Alemania aspiran hoy, formar junto 

con el resto de Europa una unión no sólo económica sino 

también política. 

A pesar de sus experiencias con Alemania en este siglo 

ahora la Gran Bretaña ya no se sentiría amenazada en su h~ 

gemonía por una Alemania reunificada, ya que ha perdido su 

imperio político-económico, y conservará siempre su domi-­

nio cultural y lingüístico en todo el mundo. Ademls, una 

Alemania reunificada, podría significar la realización de 

una Europa también reunificada, que diera un mejor puesto 

a Europa frente a los Estados Unidos y la Unión Soviética, 

Claro que estos razonamientos en la Gran Bretaña sólo po-­

drin triunfar hasta que se eliminen todos los mitds y pre­

juicios en contra de Alemania. (17) En encuestas de hoy en 

día, cuando a gente inglesa se le pregunta lo que opinan -
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s·obre otras naciones grandes, a la mayor brevedad le sirnp~ 

tizan lo~ Estados Unidos, pero en segundo lugar quieren a 

Alemania Federal. (18) 

5. 3. Francia. 

i~l país occicitmta.l q11t: mas pt·~1l!.LE>,nr.<<o t.«vo durante t.oua 

h·isotria cÚn e 1 pueblo ulo:1:.3.r.1 fil•S ¡.~ra!1cia. 

En un principio tanto Alemania como Francia, formaron 

conjuniarnente el Sacro Imperio Romano GerrnAriico con Carlo­

magno, a su muerte ambas naciones se separaron definitiva-

mente, politicamente hablando. A partir de ese entonces -

ha habido sin número de pugnas entre ambas naciones. 

Desde un principio los franceses corrieron mejor suer­

·te que los alemanes, ya que se conformaron en un estado~n!!_ 

¿ión, e inciusive dominaron m4s extensiones de los que co-

rrespondian a los franceses, conquistando pueblos corno el 

~ro~enzal, el bretón, catalán, vazco, corso y alsasiano. -

(19) 

En la ~poca de Napoleón Bonaparte invadieron tierras -

alern_anas., .lo que propició un gran nacionalismo y francofo-

biá en Alemania. Gracias a eso, los monarcas prusianos de 

Hohenzol.lel".,, se aprovecharon para ganarse el resto de los -

estados alemanes del Sur, posteriormente, en la guerra :fra!!_ 

ca-prusiana, y con ello lograr la tan e~perada unificación 

alemana en. 1872. Con esta guerra, los alemanes recuperaron 
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lo que para ellos era parte integrante de su territorio: -

la región de Alsacia y Lorena, aunque en la región de Lor~ 

na comenzarían también brotes nacionalistas de la minoría 

franco-parlante de esa región. 

Los franceses entraron en la Primera Guerra Mundial 

por su alianza con Rusia, pero en realidad estaban ansio-­

sos ya hacía muchos aftos, por una venganza desde 1871. En 

ei tratado de Versalles, Francia fue el país que más quiso 

aprovecharse de Alemania por su condición de perdedor de -

la guerra. En la Repüblica de Weimar, Francia fue el Oni­

co país en ocupar parte del territorio alemán y así deses­

tabilizar más la nueva democracia republicana, propiciando 

así grandes factores que llevaron a los nacional-socialis­

tas al poder. 

Alsacia y Lorena fue siempre el punto más arduo del 

conflicto Franco-Alemán. 

"Que constituye la frontera más 'natural' entre dos 

países, un río o una cadena de montafta·s? La historia y el 

carácter de los alsacianos están marcados por esta pregun­

ta sin respuesta. Si el Rhin se considera como una front~ 

ra natural, Alsacia forma parte de Francia. 

Hay cierta~ente fuertes lazos culturales y políticos -

con Francia: la Marsellesa, el himno nacional francés, fue 

.escrito en Estrasburgo, y el gran le.ón que, en Belfort, en 

el Stir de Alsacia, mira hacia Alemania para conmemorar el 
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éxito de la defensa de la ciudad en 1870, figura entre los 

símbolos supremos del patriotismo francés. Técnicamente -

Alsacia forma parte de Francia desde 1945, pero los alsa-­

cianos no son propiamente franceses. 

Arthur Young, viajero que exploró la región en 1789, 

los describió como •un pueblo totalmente distinto y dife-­

r.ente de Francia, con costumbres, lengua, ideas, prejui- -

cios y hábitos totalmente diferentes'. Esto sigue siendo 

válido hoy. Pero muchos aspectos de la vida de la región 

J;.; .,,n pensar que los Vosgos constituyen su frontera natu-­

ral, y que culturalmente Alsacia es un apéndice remoto de 

~lemania. La mayoria de los naturales hablan un dialecto 

germano, y el Sauerkraut con salchichas y cerveza es un 

plato típico del pais. 

La ~·•ntera ha sido disputada repetidamente desde tiem 

pos muy antiguos. Sólo en el siglo XX los alsacianos han 

cainbiadr tres veces de nacionalidad: desde 1870 hasta 

1918 fueron alemanes, desde 1918 a 1940 franceses y hasta 

1945 nuevamente germanos. Contra estas presiones han ali-

mentado Una neutralidad tenaz, impacientes y desi.luciona-­

dos con ambu5 partes en esta política de forcejeo. 

La dureza de las dos ocupaciones alemanas generó una -

conciencia de identificación con Francia, y sólo un peque­

ño grupo sigue luchando por la reinserción en Alemania Oc­

cidental. Los alsacianos que en 1945 acogieron a los li--
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bertadores americanos con sumo entusiasmo, se resisten aho 

ra a la norma centralizadora de París, manteniendo celosa­

mente su escaso margen de autogobierno local. Se conside­

ran alsacianos más que franceses o alemanes, y su experie~ 

cía de la guerra y la ocupación les ha llenado de descon-­

fianza ante los extranjeros". (20) 

Tratando este asunto más a fondo, diremos que: en pri­

mer lugar nunca se <lió oportunidad al pueblo alsaciano y -

al de Lorena de votar a qué país deseaba pertenecer como -

se hizo con la región del Sarre. En segundo lugar, el cen 

tralismo francés ha hecho que estas personas pierdan su 

cultura, su lengua y parte de sus tradiciones, tratándolos 

de incorporar totalmente a Francia. 

A los alsacianos de hoy en día no se les deja que est~ 

dien en su lengua sino en francés, a lo mucho que llegan es 

a tomar clases de gramática alemana como lengua extranjera. 

Los dialectos de Alsacia y Lorena son derivaciones del 

"alemanisch" (21), el cual es compartido tanto por Suizos 

como por alemanes suroccidentales de Baden-Würtenberg; el 

Alemanisch es dialecto integrante del idioma alemán, así -

como lo es el bávaro y otros mis. 

Sin embargo, con las nuevas relaciones excelentes en­

tre Francia y Alemania Occidental, el gobierno de ésta úl­

tima no interfiere más en esa cuestión y da por un hecho -

la pérdida de parte de su territorio suroccidental. La 
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R.F.A. piensa por otra parte que la gran unificación que ~ 

existe en Europa Occidental podría conducir a los "Estados 

Unidos de Europa", y con ello a la solución del conflicto 

alsaciano que ha durado tanto tiempo. Aunque para ese en­

tonces gran parte de la población alsaciana haya ya perdi­

do su cultura y su lengua como ha sucedido hasta hoy en 

las grandes ciudades alsacianas, sin embrago, en el campo 

los alsacianos siguen conservando su lengua y cultura. 

Existe otra región alemana que originalmente los fran­

ceses también se querían incorporar, me refiero al "Sarre" 

o· "Saar". 

"Si se prescinde de las ciudades-Estado, el Sarrc es -

Land más pequeño de la República l'ederal de Alemania. Está 

situado al Sudoeste de Alemania, en la frontera con Fran--

cia. Los ¿entras económicos se encuentran en el valle del 

Saar, alrededor de Saarluis, Ncunkirchen v <le SaArhriicken 

capital del Land. El carhón de piedra del Sarrc es fundi-

do con· el mineral de hierro de la vecina Lorena francesa -

para la producción de hierro y acero. Ademis, existen in­

dustrias m~talúrgicus, químicas, fabricación de maquinas, 

c~rámica y vidrio. Para la economía del Sarre, Francia es 

el más importante socio comercial. 

El Sarre fue creado como unidad política en 1920, por 

el Tratado de Versalles; fue separado de Alemania y coloc~ 

do bajo la administración de la Liga de las Naciones. 
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Francia obtuvo ventajas económicas y gran influencia polí­

tica. En 1935, en un plebiscito, la población del Sarre -

votó por la incorporación al Reich Alemán. Después de la 

Segunda Guerra Mundial, Francia volvió a intentar anexar -

poco a poco el Sarre. La población se opuso a estos es- -

fuerzos y rechazó también una transitoria 'europeización' 

de su país. A raíz de una inequívoca manifestación de la 

voluntad de sus ciudadanos, el 1° de enero de 1957, el Sa­

rre se convirtió en un Land de la República Federal de Ale 

mania. Desde entonces, el partido más importante es la 

CDU; por lo general ha gobernado en coalición con el FDP". 

(22) 

Tanto el Sarre como otras zonas occidentales de Alema­

nia fueron siempre ambicionadas por Francia por asuntos de 

carácter principalmente económico, ya que otorgaban garan­

tías de producción energética que podría aprovechar Fran-­

cia. Este país, fue cediendo cada vez más hasta conceder 

no sólo su zona de ocupación de Alemania que le fue asign~ 

da en Potsdam (la cual en un principio no iba) (23} y que 

incluía zonas occidentales y suroccidentales de Alemania, 

sino también el territorio del Sarre que en un principio -

se consideró fuera del territorio alemin. Esto fue lo que 

marcó el inicio de la Comunidad Económica Europea y de la 

unidad de Europa, ya que los franceses sólo accederían a -

devolver estos territorios a Alemania si los podrían com-­

partir con este país. Esta es la historia de la Unión Mi-
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nera que surgió después de la guerra y que fue el preámbulo 

de la Comunidad Económica Europea: 

"Las relaciones germanofrancesas habían monopolizado -

frecuentemente la política europea al viejo estilo, carac­

terizada por un enwamado de cuestiones culturales, econó-

micas y militares. Curiosamente, la posibilidad de formar 

una comunidad supraestatal provino de la solución de un 

problema económico estrechamente ligado a las relaciones -

germano:francesas. Francia reclamaba determinadas garantías 

de seguridad por parte de la Repfiblica Federal. Aparte de 

la cuestión del Sarre, en 1949 todavía qu~daba por resol-­

ver quien se haría cargo del territorio del Ruhr, antiguo 

centro de la industria alemana pesada y de guerra. Los 

franceses no querían devolver a Alemani;i la plena potestad 

sobre el Ruhr, pero a la vez deseaban impulsar el proceso 

conducente a la unidad europea. En mayo de 1950, el minis 

tro·. frRncés de Negocios E.xtré:i.nj eros, Robe rt Schuman, prop.!:!_ 

so 'someter la totalidad de la producción francesa y alem~ 

na de carbón, hierro y acero a una organización abierta 

(también) a los demás paises europeos, a una Alta Autori--

dad comunitaria'. Schuman confiaba en que semejante •uni-

ficacíón' conduciaria 'necesariamente a la primera etapa -

de una confederación europea'. Los Estados del Benelux 

aceptaron este plan con la misma celeridad que el canciller 

Adenauer. El día 18 de abril de 1951, habían finalizado -

lai negociaciones y se firmaba el tratado fundacional de -
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la Unión Minera, que entraría en vigor del 25 de julio de 

1952. Seis potencias, la 'Europa de los Seis', habían 

creado un mercado común para el carbón y el acero: Fran-­

cia, Alemania, Italia y los países del Benelux. La prime­

ra decepción, y ad7ortencia de las futuras dificultades 

con que se enfrentaría la unidad europea, sobrevino al no 

decidirse Gran Bretaña a dar este primer paso. 

La creación de la Comunidad Europea del Carbón y del -

Acero (CECA) representaba una novedad desde el punto de 

vista legal. Por vez primera adquiría el derecho de sobe-

ranía una institución europea. La nueva organización su-­

praestatal contaba con una Alta Autoridad, un Consejo de -

Ministros, un Parlamento Europeo y un Tribunal de Justicia 

y disponía de presupuesto propio". (24) 

"Pero Francia, sin la cual era impensable una coali- -

ción antisoviética en Europa, había sido herida tres veces 

en el espacio de setenta y cinco años por el poder de Ale­

mania, y se mostraba hondamente escéptica ante cualquier -

plan de rearmar a su vecino del Este. Ante esto, Adenauer 

se volvió una vez mis hacia su sueno de destruir las barre 

ras que separaban a los europeos de los europeos. Antes, 

ésto había sido una abstracción casi poética, impractica-­

ble; ahora era una cuestión de absoluta necesidad y prosi­

guió sus esfuerzos con redoblada tenacidad. 

Mientras trabajaba para cimentar un frente unido euro-
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peo ante la amenaza soviética, trataba ~ambiin de unir a -

Europa.7n un sistema de interdependencias económicas y po­

liticas, que pusiera finalmente término a las amenazas a -

la paz desde dentro de Europa misma. Porºmedio de inicia-

tivas como la OTAN, la Comunidad Europea del Carbón y el -

Acero y el Tratado francoalemán de amistad de 1963, logró 

en grado notable este objetivo. Gran parte del mérito ca-

rresponde a Konrad Adenauer". ( 2 5) 

A partir de entonces tanto Francia como la R.F.A. se -

han estado acercando mutuamente, de tal modo que muchas per 

sanas dicen que se ha constituido un eje Paris-flonn en el 

cual luchan ambos por una mayor independencia de Estados -

Unidos y una mayor integridad de Europa. 

Con la llegada del socialista Miterrand al poder en 

Francia, en la dócada de los ochentas, ambos gobiernos si­

guen con una gran y estrecha alianza, con tul motivo .se 

tratan de borrar viejas manchas en las relaciones entre am 

bos paises realizando actos pfiblicos como rendir homenajes 

a los caldos, Lanto franceses corno alemanes de lA Prin1era 

y Segunda Guerras Mundiales. Además Mitterrand ha hecho -

de~laraciones pfiblicas mencionando lo absurdo que es que -

Alemania Fedaral siga todavia después de tanto tiempo sie~ 

do dependiente de Estados Unidos en el aspecto militar, 

debiendo de tener su propia fuerza militar; y también que 

lo tratado en Yalta se debe de vencer, ya que seria una g~ 

nancia para Europa. 
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"Entre la RepOblica Federal de Alemania y Francia, la 

política de reconciliación iniciada por Adenauer y el Tra­

tado de amistad que él mismo firmara con de Gaulle en 1963 

han sido la base de una cordial cooperación. El sistema -

de consultas periódicas previstas en este Tratado se ha 

ido volviendo cada vez más firme y seguro. Especial impO!_ 

tancia tienen las reuniones semestrales,de los jefes de Es 

tado y de Gobierno asistidos por una serie de ministros de 

diferentes campos. La política de ambos paises persiguen 

una mayor coordinación en todos los niveles, con las consi 

guientes ventajas para la Comunidad Europea". (26) 

El gobierno francés de hoy apoya totalmente una reuni­

ficaeión alemana, pero sólo al estio que quiere la R.F.A., 

o sea, sin que se neutralice a Alemania. Pero la mayoría 

de los franceses solo apoyaria una reunificación alemana -

si se lleva a cabo conjuntamente con una unificación Euro­

pea del oeste con el este. 

Cuando en Francia se llega a tocar el tema de los paci 

fistas y de "los verdes", los cuales proponen una neutr.!!_ 

1ización de Alemania, comien~a a haber en Francia grandes 

reacciones en contra, tanto de la derecha como de la iz- -

quierda. Existe un profesor de Ciencia Política francés 

que ha impartido clases en universidades alemanas, su nom­

bre es Jean-Paul Picaper y está considerado como un hombre 

de la derecha francesa. Picaper escribió un libro titula-
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do "Vers le IVe Reich" (Hacia el cuarto Reich), en el cual 

expone que tanto ecologistas como izquierdistas de la R.F. 

A. intentan fomar un gran estado comunista alemán aliado -

de la Unión Soviética, lo que haria amenazar y peligrar la 

soberanía de Francia. (27) Pero existe otro politic6logo 

famoso de izquierda moderada en Francia de nombre Alfred -

Grosser, quien es profesor en el Instituto de Estudios Po­

liticos de París; Grosser dice que Picaper es un fánatico 

de derecha, y que los franceses no tienen un gran movimien 

to pacifista por tener el trauma histórico de que hasta 

1940 todos querían la paz en Francia, por lo tanto, no se 

prepararon para la invasión nazi en ese ano y que termina­

rla con la derrota de Francia en unos cuantos días; en ca_!!! 

bio, en el caso de Alemania se ha profundizado continuamen 

te la consigna de que jamfis debcrfi comenzar en suelo ale-­

mán otra guerra. (28) 

"Desde el punto de vista de la defensa en primer lugar 

y a pesar del amplio debate sobre el pacifismo, el manteni 

miento de tropas americanas sobre su territorio son hoy 

reclamadas, tanto por su aliado franc6s como por ella mis­

ma". (29) 

A pesar <le las excelentes relaciones que existen entre 

ambos gobiernos en la actualidad, persiste a veces, tanto 

entre ia población como en los mismos círculos gubernamen­

tales, un cierto odio hacia lo alemán, debido a tantos 
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años de lucha entre franceses y alemanes. Esto se puede -

observar en distintos ambitos, un ejemplo a citar fué el -

comportamiento oficial francés en las negociaciones sobre 

el futuro de Berlin que se realizaron en 1971. 

"Los alemanes del Este publicaron un texto que tenia -

variaciones considerables, no sólo con las versiones ingl~ 

sas y rusas, sino con la de Alemania Oeste. Los franceses 

sin embargo, se negaron a unirse a la presión para que los 

rusos hicieran que los alemanes del Este la cambiaran -el 

embajador francés, Jean Sauvagnargues se retiró furioso de 

una reunión. La posición francesa se basaba en su negati­

va para darle al alemán posición de idioma oficial. Aun-­

que cara al corazón de los franceses, representaba una co~ 

sideración interesante sobre un tratado que se ocupaba 

principalmente de asuntos alemanes. pero, como ocurre a -

menudo en la diplomacia, una fórmula absurda en esencia 

fue la que terminó con la controversia. Sólo los textos -

en francés, ruso e inglés se consideraban 'oficiales'. Te~ 

minó la negociación con la anormalidad de no existir un 

autorizado texto en alemán del tratado que define el sta-­

tus 'de la antigua capital de Alemania y cuya ejecución es­

tá~ hasta cierto punto, en manos de alemanes". (30) 

Pese a estos incidentes, y de las constantes críticas 

de franceses hacia los alemanes, el viejo conflicto entre 

ambas naciones se va diluyendo con el tiempo. A pesar del 
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.resentimiento francés por lo ocurrido en tantas guerras, a 

fin de cuentas los franceses consiguieron mucho mis que 

los alemanes, ya que ganaron al final en las dos guerras, 

se apoderaron del territorio más conflictivo: Alsacia-Lo­

rena; y conservaron su unidad estatal a pesar que, a dife­

rencia de Alemania, Francia posee un estado multinacional~ 

(31), Y también pudieron conservar su hegemonía lingüísti­

ca y cultural en el continente africano. 

s. 4. Italia. 

Los italianos han compartido muchas cosas con los ale­

manes, ambos fueron parte del Sacro Imperio Romano Germáni:_ 

co, ambos estuvieron divididos en varios estados que busc~ 

ron y lograron la unidad nacional en el siglo XIX. Ambos 

son naciones con una lengua comün pero con diversos dialec 

'tos segün la región. Ambos formaron la triple alianza ju.!}_ 

to con Austria-Hungría, antes de la Pr.imt.:ra Guerra Mundial. 

Cuando estalla esta guerra, los italianos permanecen -

neutrales y sin adherirse al bloque cor. más lazos (impe- -

rios cenirales) ; e~ el transcurso de la guerra entrarori s~ 

bitamente al lado de la entente, ésto significaba para Ale 

manía una traición total de los italianos. 

Muchos dicen que fueron causas de pura conveniencia, -

ya que primero no quisieron involucrarse en una gran con-­

flagració~ ya que no se sentían preparados ~ara ella, pero 
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cuando al correr los años vieron que la guerra favorecía a 

la entente decidieron participar para poder tomar parte 

del botín. 

Otros historiadores plantean también la cuestión de 

los territorios italianos que pertenecían al imperio Aus-­

tro-Húngaro: Trentino y la región de Trieste; le~ italia-­

nos tenían también intereses nacionales sobre esos territ~ 

rios' Se sabe también, que los italianos firmaron el 26 

de abril de 1915 un tratado con los ·aliados, en el cual 

incluía ganancia de nuevos territorios para Italia, en ca­

so de que ésta entrara a la guerra con los aliadosyque la 

ganasen. 

Cualquiera de estas razones pudieron ser válidas, tam­

bién otras razones políticas, económicas, sociales y cultu­

rales más. 

Después de la Primera Guerra, Italia se sintió incon-~ 

forme ~on lo poco que les habia tocado con el triunfo, ya 

que n~ li dieron ninguna colonia alemana como a otros paí­

ses vencedores. Sin embargo, por medio del tratado de St. 

Germain Italia ~ogró adquirir las regiones italianas del -

(foshecho imperio Austro-Húngaro, e inclusive más: adquirió 

un.vasto territorio poblado por gentes de habla alemana, -

el llamado "Tirol del Sur" (Südt)'rol~, que en italiano se 

le bautizó·corno "Alto Adige" (Alto-Adigio), este territo-­

r(o era l~ parte sur del territorio tirolé~, que en sus 
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partes norte, este y oeste quedó en manos de la recién 

creada Repúb1ica de Austria, separando así a todo un pue-­

blo con la misma historia, cultura, tradiciones, e idioma-y 

dialecto. Esta región se les adjudicó por razones "estra­

tégicas". 

Algunos historiadores dicen que esta inconformidad ita­

liana después de la Primera Guerra, fue una de las razones 

qua hicieren subir al poder el fascismo con Mussolini al ~ 

frente. Pero como vimos antes, esta inconformidad era iló 

gica, ya que Italia pudo lograr la adquisición de territo­

rios nacionales italianos, y también otros alemanes que no 

correspondían, según lo aprobado por los 14 puntos de Wil­

son, que inclinan plebiscitos especiales de la población -

que se dudara a qué pais pertenecerían. A la población 

tirolesa no se le brindó nunca ese derecho, lo que causa--

ría un grave problema que persiste aún hoy en dia. Inclu-

sive personalidades inglesas como Winston Churchill y Lloyd 

G~urge se opusieron a la asignación del Tirol meridional a 

Italia. 

Con la llegada al poder de Mussolini en. Italia, y alg~ 

nos aftas después de Hitler en Alemania, tanto Italia como 

Alemania se encontraron con sistemas político-económicos -

muy similares, Italia con el fascismo y Alemania con el 

nacional-socialismo. Ambos se inspiraban en el poder del 

estado, en monopolios, gremios, movimientos de grandes ma­

sas; y principalmente en un gran nacionalismo que llevaba 
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hacia una gran represión de la población por medio del es­

tado totalitario, y una potencial agresividad hacia otros 

estados vecinos o lejanos, con el fin de acrecentar supo­

der y su imperio. 

Tanto la Italia fascista como la Alemania nazi, fueron 

rechazadas por la Sociedad de Naciones, por sus actos agr~ 

sivos y totalitarios. 

Muchos alemanes de hoy en día acusan a los italianos -

de haber traicionado a Alemania cuando no debían (en la 

Primera Guerra Mundial), y de haberse aliado con Alemania 

cuando no debía de haberlo hecho (con Hitler en la Segunda 

Guerra). 

Después de la Segunda Guerra, Italia corrió mejor suer­

te que Alemania, ya que conservó su unidad. Esto se debe 

mis que nada, a que la invasión de los aliados a Italia 

sólo fue por el lado de las potencias occidentales, y no -

por dos frentes, incluido el soviético, como pasó con Ale­

mania; así, tampoco se acordó dividir el territorio itali~ 

no en zonas. Por otra parte, los italianos pudieron desh~ 

cerse de Mussolini antes de la rendición final, cosa que -

no pudieron hacer los alemanes con Hitler. Pero Italia 

pudo haber quedado dividida al igual que Alemania. Por 

otra parte, las Nar.iones Unidas, como también los aliados 

decidieron devolverle a Italia su ex-colonia Somalia. 

Italia sí perdió también parte de su territorio ante--
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rior a la guerra, aunque no tanto corno Alemania.. Italia -

tuvo que ceder la península de Istria a Yugoslavia, porque 

era un territorio.mayormente poblado por Yugoslavos corno -

eslovenos y croatas; pero también tuvieron que salir mu- -

chos italianos que vivían allí, mayormente de la región 

sureña de Trieste. 

Regresemos ahora al problema Tirolés del Sur. Con la 

unidad entre Hitler y Mussolini se llegaron a firmar acue.!:. 

dos de que la población del Tirol sureño debería de ser e~ 

pulsada y repoblada en los otros territorios tiroleses pe.!:. 

tenecientes al Tercer Reich, lo que condujo al desplaza- -

miento de aproximadamente diez mil familias. Con el fas-­

cismo nacionalista de Mussolini, la población alcmanc del 

Tirol sureño fué brutalmente rechazada y obligada a olvi-­

dar iu cultura e idioma nacionales para que se integrar~n 

a la gran Italia fascista. Antes que se lograra asimilar 

o expulsar totalmente a esta población, la Italia fascista 

y la Ale.mania nazi fueron derrotadas, así que la población 

. volvió a poder luchar por su autodeterminación. 

Los tiroleses meridionales estuvieron en contra de Hi­

tler, en cambio Italia fue el principal aliado europeo de 

los nazis, par eso se pensó en un principio que a los hab! 

tantes de este territorio se les daría a escoger a que 

país querían pertenecer, cuestión que nunca se hizo; así -

se tornó mis en cuenta el odio hacia todo lo alernAlli 
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Terminnndo ln Sogundn Guol'l'n, ol problomo. tuvo qui.' ser 

nuevamente planteado r negociu.do tintro los gohitnnos de 

Italia y de Austria. Desde ese entonces so han logrndo n~ 

aerosos avances. Primeramente, por una decisión de lo.s Nu 

clones Unidas, pidiendo que se cumpliera lo acordado en el 

Tratado de Paris del S de septiembre de 1946, que era par· 

te del Tratado de Paz Italiano, para proteger el carácteT. 

nacional y el desarrollo cultural y económico de la poblá· 

ci6n alemana del Alto Adigio. 

El 21 de septiembre de 1959, Austria presentó una peti 

ción a la Asamblea General de las Naciones Unidas declaran 

do de que aunque el Tirol Meridional está más libre de re~ 

tricciones culturales que en la época fascista, aun pcrma-

necen algunas restricciones en los aspectos sociales y ec~ 

nómicos. Así, "fue incluido en el orden del día del XV 

período de sesiones de la Asamblea General. Se acusaba a 

Italia de haber aplicado mal las disposiciones de ese Tra­

tado, que otorgaba a la población de lengua alemana de Bol 

zano autonomía legislativa y ejecutiva, y se pedía un est~ 

dio de la disputa para llegar a un arreglo sobre bases de­

mocráticas. 

Una resolución adoptada por la Asamblea General, el 31 

de diciembre de 1960, pedía a las partes qUe iniciaran ne· 

gotiaciones tendientes a encontrar una solución y que ~i -

tal método no daba resultado, se recurriese a otros medios 
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·pacíficos de solución, incluida la Corte Internacional de 

Justicia. .El 28 de noviembre de 1961, la Asamblea General 

en vista de que las negociaciones marchaban muy lentamente. 

se dirigió a las partes, pidiéndoles que aumentaran sus es 

fuerzos. para llegar a una solución al problema". (32) 

·En 1967, la situación se agravó por la intensificación 

de 'actos tei;rorístas, que terminaron en mayo de 1969, cua!!_ 

do 13 terroristas alemanes fueron condenados en Bolonia 

por actos subersivos en el Tirol meridional. 

Pero de 1961 a 1969, siguieron las negociaciones entre 

Austria e Italia, las cuales llegaron a la firma de un 

acuerdo entre ambas, el 30 de noviembre de 1969, al cual -

se -le ·llamó ·"e1 paquete", que resolvió parcialmente el 

asunto, otorgándoseles a los habitantes mayores derechos. 

"El 'paquete' prevé la transferencia a la provincia de 

Bcilzano -de la mayor parte de la5 <.:oli11J&tencias·, h:::sta ese -

en manos de la región Trentino-Tirol del Sur, as.i 

como una serie de competencias del Estado". (33) 

En julio de 1971 Austria e Italia firmaron otro acue:r­

"do para remitir el litigio a la Corte Internacional de Ju~ 

ticia en La Haya. 

Aunque al territorio y a la población del Tirol Meri-­

dional se le han ya otorgado numerosos derechos de autono­

mía, el problema sigue persistiendo, debido a que ellos 

quieren una autodeterminación que les brinde tina unión de-
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finitiva o con Austria, o con Alemania. El problema se 

acrecenta, debido a que por más autonomía que se les haya 

otorgado, siguen ellos viviendo en un país al que ven como 

extranjero, del cual tienen también una nacionalidad ita-­

liana que según ellos no les corresponde. Aparte de eso, 

desde que el territorio fue ocupado por Italia después de 

la Primera Guerra, numerosas masas de italianos comenzaron 

a colonizar el territorio, principalmente en la ciudades -

como Bozen (Bolzano) y Meran (Merano). Esos italianos tu­

vieron. sus familias allí, y ahora viven allí sus deseen- -

dientes. Así, la situación actual es de que en una región 

autónoma de Italia, viven población de lengua alemana, y -

en medio de ese territorio existen ciudades que son mitad 

de población italiana y mitad alemana. Los habitantes pu~ 

den escoger a qué escuela iran, ya sea una institución en 

lengua italiana o bien alemana. 

Aunque la suerte para la población alemana del 'J.'.lrol .-:nrL­

dional es mejor a la que corrieron lo~ alemanes en Alsacia 

y Lorena (Quienes no tuvieron ni el mínimo grado de auton~ 

mia para seguir desarrollando su lengua y su cultura), y -

mucho mej ar a la de los alemanes expulsados de Prusia Orie!l 

tal, Silesia, Pomerania y los Sudetes; el problema es ma-­

yor, ya que la población está consciente que habita un te­

rritorio extranjero y quiere cada día ganar más derechos -

hasta lograr totalmente la autodeterminación. 
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El partido comunista italiano se ha pronunciado, ya 

por un plebiscito de la población del Tirol sureño para -

que decidan ellos mismos a qué pais pertenecer, o al menos 

que decidan ellos su propia solución. 

Italia y la R.F.A. mantienen más lazos estrechos que 

Italia y Austria, debido a que Austria no pertenece a la -

CEE. Inclusive en alguna ocasión Italia se declaró en con 

tra de la entrada de Austria a cualquier unión aduanera o 

económica europea. Muchas veces los surtiroleses prefe­

ri~n unirse mis a la R.F.A. y a los bávaros, ya que Se di­

c_e que la CEE va hacia la unificación política de Europa. 

Pero a la población del Tirol Sureño no les interesa si es 

Austria o Alemania, lo que les interesa más es seguir man­

teniendo .su cultura e idioma nacionales. Es por eso que -

no es tanto una fricción de poder entre dos estados (Aus-­

~ria e Italia), sino entre dos tipos de pueblos (el italia 

no y. el alemán). (34) 

Ahora sigamos viendo otro tipo de relaciones entre Ita 

·lia. y la R. F .A. 

Tanto Italia como la R.F.A. son repúblicas miembros de 

la e.E.E. como de la O.T.A.N., Italia ha dicho siempre es­

tar ~ favor de lo planteado por occidente en el sentido de 

~ue_ ~po~a la reunificación alemana en un sentido democriti 

ce pro~occidental. 

Sin embargo, en septiembre de 1984, sucedió un hecho -
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muy raro que causó muchas discusiones al respecto. 

El hecho fue que el ministro italiano del exterior Gi~ 

lio Andreotti declaró sorpresivamente estar en contra de -

la reunificación alema.na en cualquier sentido, haciendo un 

llamado a luchar contra esta reunificación porque según él, 

"el Pan-Germanismo debe de ser terminado". 

Italia se había unido repetidas veces a otros países -

de la O.T.A.N., apoyando las posiciones de la R.F.A. con -

relación a la cuestión alemana, inclusive en la reunión r~ 

cién acontecida, en mayo de 1984, aproximadamente 4 meses 

antes de las declaraciones de Andreotti. Por eso, se ere~ 

ron en Bonn una serie de reacciones que hacía mucho tiempo 

no enfriaba tanto las relaciones ltalia-R.F.A. El minis--

tro del exterior de la R.F.A. Hans-Dietrich Genscher, dijo 

que su gobierno se sentía ofendido por esas declaraciones 

y por el uso de la palabra Pan-Germanista, y que Italia y -

los otros países de la O.T.A.N. habían siempre apoyado a -

Bonn para obtener una paz Europea que pudiera llevar al 

pueblo alemán a conseguir la unidad a través de la autode­

terminación. 

Al ver ésto, el primer ministro italiano Bettino Craxi 

se disculpó públicamente con Bonn diciendo que el acerca-­

miento entre las dos Alemanias estaba con el interés del -

pueblo alemán y con la futura paz europea, y que por lo 

ianto su gobierno sigue apoyando la reunificación alemana. 
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Por su parte, la oposición social-demócrata de la R.F. 

A., dijo que Andreotti tuvo el coraje de decir honesta y -

abiertamente lo que sus aliados occidentales piensan sobre 

la cuestión alemana. (35). 

Mi opinión al suceso, es que aunque oficialmente, tan­

to Italia como otros aliados occidentales apoyan a Bonn en 

buscar la reunificación, existen algunos políticos en esos 

paises que a veces se salen de las lineas oficiales para -

expr.esar simplemente sentimientos en momentos que pierden 

la serenidad y la cordura; pero eso no quiere decir que 

los· aliados occidentales piensen distintamente a sus actu~ 

ciones y declaraciones oficiales con respecto a la cuestión 

aieman~, o a otra cuestión. 

La conclusión del suceso ful que los italianos acaba-­

ron por disculparse, inclusive Andreotti declaró posterio_E.. 

mente haber cometido un error y estar a favor de la reuni­

ficación pacifica .de las dos Alemanias. 

La: declaración de ·Andreotti sobre que el Pan-Germanis~: 

mo .débe de ser acabado, tiene mucho que ver con la cuestión 

del Tirol Meridional, la cüal ha causado numerosas fricci~ 

nes que ya fueron tratadas. 
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S.S. Dinamarca. 

De los estados expuestos en este trabajo, Dinamarca es 

de las menos involucradas en la cuestión alemana, sin em­

bargo, cabe hacer notar su relación con Alemania. Esta re­

lación fue siempre visible por compartir frontera: Dinama~ 

ca es la frontera norte de Alemania. 

Para que en el siglo XIX Alemania lograra su unifica­

ción, tuvo que librar tres guerras: contra Dinamarca, Aus­

tria y Francia. 

Veamos ahora como se suscitó el conflicto con Dinamar­

ca en relación a Schleswig-Holstein. 

"El 15 de noviembre de 1863, falleció sin tener hijos 

Federico VII, rey de Dinamarca. La conferencia de Londres 

de 1852, había designado como su sucesor a Cristián de 

Glücksburg, el heredero más próximo, aunque en línea feme­

nina, lo que estaba autorizado por el ius devolutions da­

nés: éste ciñó entonces la corona con el nombre de Cri~ 

tiln IX. Pero en Schleswig y en Holstein, dos ducados -

cuya población era en su mayoría de lengua alemana y de-­

seaba entrar en la Confedcraci6n germánica, el derecho 

sucesorio sólo autorizaba la transmisión de la corona por 

descendencia masculina, de modo que las asambleas de Sch­

leswig y Holstein no aceptaron a Cristián IX y· proclamaron 

heredero a un príncipe alemán, descendiente en línea mase~ 

lina de Federico VII, Federico de Augustenburg. Los duca-

' 
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dos optaron entonces por la secesión y se unieron a Alema-

nía. 
'· 

El problema se convertia, pues, en un asunto alemln, 

e incluso internacional. La opinión pública alemana sost~ 

nía con pasión la candidatura de Augustenburg y la Dieta -

confederal aprobó en diciembre de 1863 el envio de un ejé~ 

cito alemln compuesto de voluntarios y soldados de los pe-

queños Estados alemanes: dicho ejército ocupó los ducados. 

Bismarck no podría aceptar que Prusia se mantuviera 

ajena a los acontecimientos; pero la posición de Prusia 

era delicada. Por una parte había participado en la Conf~ 

rencia de Londres que habia designado a CristiAn IX y no -

deseaba entrar en guerra con Dinamarca, que poseia una fl~ 

ta capaz de bloquear los puertos alemanes del Mar del Nor-

te y el Blltico y que gozaba del apoyo de Inglaterra; pero 

por otra parte, Prusia no podía alzarse contra la reacción 

nacional de los alemanes. Por último, Bismarck no deseaba 

que esos dos ducados constituyeran un nuevo Estado indepe!!_ 

diente al norte de la Confederación. PensahH en su ane-. -

-xión por parte de Prusia, pero era preciso ademAs que esta 

anexión fuera aceptada por la opinión pública alemana. En 

cuanto a Austria, se veia obligada a unirse a Prusia, en -

caio de que Asta interviniera, por no dejarle a ella sola 

~l berieficio de ~a defensa de los intereses comunes; la 

abstención habría significado para Austria admitir que ya 

no formaba parte de Alemania. Por ello, ambas potencia~ -

dirigieron un ultimátum al rey de Dinamarca (Enero de 1864): 
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No apoyarian la candidatura de Augustenburg y reconocerían 

a Cristián IX a condición de que éste no estableciese si­

no una unión personal entre Dinamarca y los ducados. A 

esto se negó Cristián. Los ejércitos prusiano y austriaco 

ocuparon los ducados y derrotaron al ejército danés. Ingl~ 

terra expresó su 'profunda aflicción', pero no hizo nada. 

Por la paz de Viena (30 de octubre de 1864), Dinamarca tu­

vo entonces que ceder a Prusia y a Austria los ducados de 

Schleswig, Holstein y Lauenburg". (36) 

Posteriormente, por el control de estos duendos Prusia 

se enfrentó a Austria, con lo que se originó la Segunda 

Guerra hacia la unificación alemana, en la cual Prusia sa­

lió vencedora y se quedó finalmente con todo el territorio 

en disputa. 

Los nuevos territorios tenian en su mayoría población 

alemana, sin embargo, también existia una gran población -

danesa. 

Posteriormente, ya unificada Alemania, controló inclu-

siv.e la población de origen uiillt;s de los territorios adqui_ 

.ridos, concediéndoles poco a poco derechos inclusive para 

la formación de un partido político que tornara parte en 

las elecciones parlamentarias del Segundo Reich. 

En la Primera Guerra Mundial, el gobierno danés procl~ 
mó su neutralidad pese a que la opinión pública de Dinama~ 

ca era antialemana. (37) 



Pero en Uinamarca se sabia bien que si Alemania perdía 

podría recuperar el antiguo territorio perdido de Schles-­

wig Se!?'tentrional. en el cual habia gran porcentaje de. po­

blación danesa. Y asi fue, terminando la guerra, "las 

fronteras entre Thinamarca r Alemania se alteraron tras un 

plebiscito, para incluir en Dinama1·ca la parte danesa de -

Schlesv.i.g-E!olstein. arreglo que no ofreció excesivas difi- -

cultades, ya que el gobierno danés no mostró empeño alguno 

en ir más lejos de la pura aplicación del principio de au­

todeterminación". {38) 

Por la buena actitud de Dinamarca hacia Alemania, ésta 

no tuvo posteriores resentimientos contra Dinamarca por h~ 

ber perdido parte del territorio de su frontera norte. Así 

después vinieron años de paz y amistad entre ambos paises 

hasta que estalló la Segunda Guerra Mundial, en la cual 

los alemanes penetraron al territorio danés apenas comenza 

da la guerra. Dinamarca capituló a las pocas horas de lu­

cha. y permaneció ocupada hasta el final de la guerra. 

Terminando la Segunda Guerra, volvieron a establecerse 

excelentes relaciones entre ambas naciones, principalmente 

con la R.F.A., con la cual se comenzó a integrar económic~ 

mente cuando ambos paises ingresaron a la e.E.E., Y· tam- ·­

bi6n ambos paises comparten el ser miembros de la O.T.A.N. 

Pero, por otra parte, en Dinamarca existe gran parte de la 

población que es opuesta a la participación de su pais a -
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la C.E.E. y a la O.T.A.N. 

Culturalmente existe gran vinculación de Dinamarca ha-

cia Alemania. Los daneses han estudiado siempre el idioma 

alemán como su primera lengua extranjera, hoy en día estu­

dian por igual el idioma inglés que el alemán. 

Tanto entre la frontera del "land" alemán de Schleswig 

Holstein y Dinamarca existe una minoría danesa, como tam-­

bién viceversa, siempre han convivido de una manera muy 

amistosa y amena. Inclusive la población fronteriza se en 

cuentra sumamente mezc1nda; eso se puede ver en los apelli 

dos daneses y alemanes. 

5.6. Los Países del Benelux. 

Bélgica, Holanda y Luxernburgo, fueron los primeros pai 

ses europeos en fusionar sus economías y sus fronteras 

aduanales después de la Segunda Guerra Mundial, formando -

el llamado Benelux. Esto se hizo con el objeto de benefi­

ciarse mutuamente en desarro1-lo de sµ economía; sin embar­

go, también estos tres países comparten entre si numerosos 

lazos~ tanto históricos y geográficos como culturales y 

lingüísticos. 

Bélgica y Holanda comparten la misma lengua nacional. 

El flamenco es una forma de holandés, o mejor dicho de 

neerl~ndés. La parte norte de Bélgica y la mayoría de la 
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población belga tiene como lengua al flamenco. 

Bélgic~ y Luxemburgo comparten la frontera lingüistica 

entre el francés y el alemán. Luxemburgo fué en un origen 

un ducado.que incluía parte de la actual provincia belga -

con el mismo nombre de Luxemburgo. 

Luxemburgo perteneció unn larga época al rey de Holan­

da en el siglo XIX, en ln época que logra su independencia. 

Es así como vemos que estos tres pequeños países deci­

dieron unir sus fuerzas en la Segunda postguerra Mundial. 

Sin embargo, estos tres pequeños países también tienen que 

ver un tanto con Alemania y su cuestión. 

Los tres países comparten frontera con la Repfrblica 

Federal de Alemania, también comparten con ésta la integr.!!_ 

ción económica y político militar de la C.E.E. y de la 

O.T.A.N. respectivamente. 

Ahora, trataré a los tre.s países en forma independien­

te para ver su relación con la cuestión alemana. 

5. 6. l. Bélgica. 

Cuando la Primera Guerra Mundial estalló, Bélgica era 

un país neutral. Pero su territorio quedaba entre dos po-

tencias beligerantes: Alemania y Francia. Por estrategia 

militar, a Alemania no le quedó otra salida que invadir 

Francia a través de territorio belga, violando así su neu-
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tralidad. Esta violación fue precisamente lo que propició 

que la Gran Bretaña tuviera un pretexto para incorporarse 

rápidamente al lado de los franceses y combatir a Alemania. 

Al igual que Francia y que Italia, terminando la gue-­

rra, por medio del tratado de Versalles, Bélgica adquirió 

territorio occidental de Alemania con población alemana, -

lo que era también contrario a los 14 puntos de Wilson y a 

la autodeterminación de los pueblos. Estos territorios 

eran las ciudades de Eupen y Malmedy, y los territorios 

que las rodea11. 

En la Segunda Guerra Mundial (1940) Alemania volvió a 

ocupar a Bélgica, y recuperó Eupen y Malmedy pero no duró 

ni cinco años para que en 1944 los volviera a perder. (39) 

Desde ese entonces hasta hoy en día, Eupen y Malmedy -

pertenecen a Bélgica, llamándose "los Cantones del Este de 

Provincia de Lieja" (Les Cantons de l' Est de la Province' 

de Liege). 

Sin embargo, los habitantes de habla alemana de estos 

territorios corrieron mucha mejor suerte que los de ios 

otros alemanes de otras partes (Polonia, Checoslovaquia, -

Francia e Italia). Ya que a los alemanes de Bélgica se 

les concedieron todos los derechos para seguir siendó ale­

manes sin abandonar sus tierras, y siendó ciudadanos bel-­

gas. Los habitantes tienen escuelas en alemán, los letr~­

ros oficiales también están escritos en alemán (aunque tam 
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bién en francés), y los habitantes hablan todos entre sí -

también alemán. Los periódicos, revistas y libros son im-

portádos desde Alemania, principalmente desde ciudad fron-· 

teriza de Aachen (Aquisgrán); las publicaciones se envían 

a la zona de Eupen. Aachen y Eupen mantienen estrechas 

.vinculaciones de todo tipo, con constantes pasos de pobla­

ción de un lado al otro. 

Nó.'sólo se otorgan tales derechos sino que el alemán -

es oficiilmente la tercera lengua nacional de B¡lgica, con 

todo y que los porcentajes de 1 enguas son aproximadament'e 

los siguientes: flamenco (neerlandés) 55%, francés 44% y 

·alemán 1%. Los derechos de los cerca de 100,000 habitan--

t~~ de lengua alemana en Bélgica, se lograron, entre otras 

cosas,. P.or el conflicto lingüístico entre los flamencos y 

los~valones, ya que este conflicto buscaba la autodetermi­

nación lingüística de todos los belgas. 

Los habitantes de Eupen y sus alrededorPs saben más 

acerca de la historia y política actual de Alemania que de 

Bélgi~a, por lo tanto su lengua y su cultura propia es de 

mayor influencia qu~ su. nacionalidad belga. Más hacia el 

sur se encuentra la ciudad belga de Aarlen (Arion), la 

cual está localizada en la frontera con Luxemburgo; Aarlen 
,·,) .• 

y ~~s alreded?res también son zonas de habl~.alemana en 

Bélgica. 
~ ' '" -· . " ' 

Con .la C. E .E., Y. los planes f!JtUros para formar. "los -
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Estados Unidos de Europa'', el problema de Eupen y Malmedy 

será resuelto por completo. (40) 

5.6.2. Holanda. 

La principal relación de Holanda con Alemania, es una 

relación de similitud lingüística. 

En el imperio Carolignio existen principalmente dos 

lenguas habladas entre el pueblo, una era el alemán anti-­

gua y otra era el francés antiguo. En esa época nadie di­

ferenciaba entre el alemán y el holandés, los cuales eran 

una misma lengua. 

En la edad media, el alemán se divide en tres grandes­

grupos: El Alto Alemán, (Hochdeutsch), el Bajo Alemán 

(Niederdeutsch), y el alemán de los Paises Bajos (Nieder-­

lindisch). Naturalmente, el Bajo Alemln se encontraba lin 

güísticamente en medio del Alto Alemán y del alemán de los 

Países Bajos. 

Con el tiempo, el Alto Alemán fue desarrolllndose como 

la lengua literaria de toda Alemania, por el contrario, el 

Bajo Alemán se convirtió solo en una lengua hablada en el 

campo de Alemania del Norte. El alemán de los Países Ba"­

jos no se desarrolló tanto literalmente como el Alto Ale-­

mán, sin embargo, si tuvo mayor desarrollo que el Bajo Ale 

miri. 
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En los siglos 12 y 13, se encuentran los primeros es-­

critos de esta lengua en los territorios de la actual Bél­

gica, sin embargo, hasta el siglo 17, no se llega a desa-­

rrollar propiamente el alemán de los Paises Bajos, y exis­

ten pruebas de que hasta ese entonces esa lengua era consi 

derada como parte integrante de la lengua alemana. En ese 

siglo existió el primer gran literato del territorio de la 

actual Holanda. que realizó escritos en esa lengua, que po~ 

teriormente se le conocería como Neerlandés u Holandés, 

ese escritor se llamó Joost van dem Vondel (1587-1679) 

(41). Así, pues, el holandés de hoy es una lengua distinta 

del alemán actual, pero muy emparentada, de tal modo que -

los habitantes de la frontera holandesa-aleman<J pueden com-

prenderse perfectamente cuando hablan entre sí. Claro que 

esos habitantes de la región alemana hablan un dialecto 

Bajci Alemán, el cual es más parecido al holandés que el 

Alto Alemán. 

Políticamente hablando, los Paises Bajos desde la edad 

media conforman entidades políticas distintas y separadas 

a lbs alemanes y en la época de unificación alemana del si 

glo XIX casi nunca se llega a hablar mucho sobre una uni­

dad estatal que incluyera también a las regiones neerland~ 

sas, las cuales co~ienzan a integrarse como un estado (o -

estados) separados de Alemania. 

En la Segunda Guerra Mundial, los holandeses sufren 

una brutal invasión nazi, padeciendo su población terrible 
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mente. 

Actualmente, la mayoría de los holandeses habla alemán 

por la facilidad que tienen ellos de aprender esta lengua 

tan emparentada a ellos, sin embargo, prefieren aprender a 

hablar inglés, debido al todavía rencor que existe en con-

tra de los alemanes por su comportamiento en la Segunda 

Guerra. Además, la influencia internacional del inglés ha 

desplazado al alemán como segunda lengua de los holandeses 

ya que anteriormente eran muy pocos los holandeses que no 

hablaban alemán. 

Sin embargo, con el paso del tiempo y con las nuevas -

generaciones, los jóvenes holandeses vuelven poco a poco a 

tener más vinculaciones con la lengua.y cultura alemanas. 

Lo mismo sucede, cuando poco a poco se habren más las fro~ 

teras entre ambos países por ayuda de la integración que -. 
ha creado la Comunidad Económica Europea. 

5. 6 .3. Luxemburgo. 

Veamos un poco de historia. La dinastía de Luxemburgo 

dió cuatro emperadores alemanes en la edad media. Poste--

. riormente, tanto franceses, como asutriacos y prusia~os 

pelearon para conquistar el territorio Luxemburgués. En -

Luxemburgo, se formó de 1815 a 1890 un Gran Ducado, pero -
·' 

formando también una propiedad personal del rey holandés. 

En ese período, tanto Prusia como Francia, querían 
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incorporarse ese territorio, y en 1867, mediante el trata­

do de Londres se reafirmó su integridad territorial y su -

autonomía política. No obstante, antes de eso, a mitad 

del siglo XIX, Luxemburgo se vió en la necesidad de inte--

grarse en grandes comunidades económicas, y por eso, unió 

a la "Zollverein" Alemana, y fue miembro de la Confedera-­

ción Germánica de 1815 a 1867. Además el pequeño país se~ 

tia grandes lazos culturales y lingüísticos con Alemania, 

es más, Luiemburgo era considerado como uno de los estados 

más que componían el sinnfimero de pequenos estados alema--

nes. 

Cuando en 1871, se realiza por completo la unidad ale­

.mana y se crea el Segundo Reich con el emperador Guillermo 

I que era a la vez rey de Prusia, Luxemburgo ya había, cua-

tro años antes obtenido su total independencia, y no se P.!:!. 

do integrar al nuevo Reich, sin embargo, el pequeno estado. 

continuó dependiendo económicamente de Alemania. 

Cuando termina la Primera Guerr::i Mundial, Luxemburgo -

abandona su unión económica con el país vencido, y se int~ 

*ra mis con •11gica, con la cual forma en 19~1 una gran 

unión económica. (42) 

En la Segunda Guerra Mundial, vuelve a ser ocupada br.!:!_ 

talmente por tropas alemanas, eso hizo romper la confianza 

de los luxemburgueses hacia los alemanes. Antes de termi-

nar la guerra, en 1943, forma en el exilio su unión econó-

·-~:'. '. 
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mica con Holanda y Bélgica, la cual se llamó Benelux, como 

vimos anteriormente. Sin embargo, pocos años después de -

la guerra, se vuelve a integrar otra vez con Alemania, 

cuando se crea la Comunidad Económica Europea. 

Luxemburgo tiene como jefe de estado al Gran Duque 

Jean, quien funge sus funciones desde 1964, él tiene de 

lengua materna el francés, lo cual hace una de las razones 

para que Luxemburgo mantenga como lengua oficial al fran-­

cés. Otra de las razones es su integración con Bélgica; y 

otra más, son la gran cantidad de trabajadores extranjeros 

de países de lenguas romances, a quienes se les facilita -

más aprender francés que alemán. Otra razón también es la 

voluntad de los Luxemburgueses de distinguirse de los ale­

manes, y de que no se les confunda con ellos. 

Con todas estas razones, se puede apenas llegar a en-­

tender, el cómo un país que tiene casi el total de su po-­

blación con personas de lengua materna alemana, tenga como 

lengua oficial primera al francés. Sin embargo, en años 

recientes, el alemán ha llegado a despla~ar al francés en 

muchos asuntos oficiales, y comparte ahora con el francés 

el ser una de las lenguas oficiales de Luxemburgo. 

Los luxemburgueses se expresan mediante un dialecto 

alemán, el cual es una derivación de un viejo dialecto 

Franco del río Mosella. En años recientes, y por la volu~ 

tad del pueblo, de tener su propia lengua como idioma ofi-
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cial del país, para rechazar también al francés por ser 

una lengua extranjera, y para que no se les confundiera 

con los alemanes, los luxemburgueses comenzaron a decir 

que su dialecto se ha convertido ya en una lengua, con gr~ 

mática y escritos. Sin embargo, para los principales lin-

güistas, el luxemburgués sigue siendo un dialecto alemán, 

por lo tanto, para muchas personas los luxemburgueses son 

parte integrante del pueblo alemán. (43) 

Con la tecnologia de hoy, los luxemburgueses no sólo -

pueden escuchar las estaciones de radio de la R.F.A., sino 

también las de la televisión. 

Hoy en dia, pese a la gran integración de Luxemburgo 

con Bélgica, Luxemburgo mantiene una relación comercial 

más fuerte con la R.F.A. que con Bélgica. Luxemburgo _impoL 

ta y exporta mis productos con la R.F.A. que con cualquier 

otro pais del mundo. 
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Conclusiones. 

El mundo occidental compartió con Alemania toda su hi~ 

toria. El Imperio Romano de Occidente, ocupaba tanto par-

te del territorio alemAn de hoy, corno también todo el te-­

rri torio de Europa Occidental y Meridional, así los germa-

nos eran copartícipes del mundo latino. Por otro lado, 

también las tribus germánicas dieron origen no solo al pue 

blo alernAn, sino también a los otros pueblos del norte de 

Europa corno son los escandinavos, holandeses e ingleses. 

Aunque hoy n veces el término germano implica alemán. 

Posteriormente, se cornen=aron a formar estados-nación, 

y comenzaron las luchas entre éstos, hasta que llega el rn~ 

mento de expansión imperialista que desencadena la Primera 

Guerra Mundial. Algunos estados logran fAcilrnente su uni-

dad nacional y su conformación en estado-nación, pero otras 

como Alemania lo logran muy tardíamente, lo que hace que -

los otros estados tengan a un nuevo competidor, que se 

vuelve el mis poderoso. 

Derrocada Alemania en la Primera Guerra, el mundo occi 

dental le impone severas imposiciones que desencadenan en 

un régimen nacionalista con hambre de venganza, y que come 

te atrocidades en Europa y en el mundo entero. 

Al volver a acabar por completo con el poder alemán, -

después de la Segunda Guerra, el mundo occidental se encucn 
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tra que ahora el poder competidor que hace peligrar sus 

intereses, ya no es ni serl Alemania, sino la Unión Sovié-

tica. Sin embargo, occidente nunca apoyó suficientemente 

a Alemania en relación a los expulsados de sus territorios 

orientales; con todo y que eso iba en contra, tanto de sus 

principios de autodeterminación de los pueblos, como de 

sus intereses político-estratégicos con la Unión Soviética. 

Alemania solamente hizo dano realmente al mundo occi-­

~ental mientras duró su poder, pero este <lana fue recipro­

co. Después de la guerra, varios estados de Europa Occi-­

dental ocuparor territorio alemin, otros como Estados Uni 

~os convirtieron a Alemania Occidental en una sociedad si-

milar a la de ellos. Hoy todos los paises occldentales 

anal~~ados en esta parte tienen dentro de sus estados a 

· población alemana y comparten con ellos raices prbfundas. 

En el tratado de Locarno (1922), se intentó por prim6-

ra ocasión en nuestro siglo el acercamiento occidental de 

-Alemania, que por su situación geogrlfica se encontraba 

entre el este y el oeste europeo. Ese primer intento no -

resuitó. Ahora se prueba por segunda ocasión, aunque ya -

no con una Alemania entera, sino sólo con dos terceras pá~ 

tes de ella. 

Occidente ha aceptado ya oficialmente su voluntad de -

una reunificación alemana al estilo que la busca la R.F.A. 

con una democracia occidental, pero extraoficialmente hay 
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todavía mucha oposición, no tanto por miedo a otra Alema-­

nia poderosa, sino por dudar en una Alemania neutral que -

sería el resultado de la reunificación. Occidente prefie-

re dos terceras partes de Alemania aliada totalmente, que 

una dudosa alianza con una Alemania unida. 

Para que Alemania Federal se uniera a la O.T.A.N. y a 

la C.E.E. renunciando a negociar con los soviéticos su re~ 

nificación fue ·necesario que todos los miembros de la O.T. 

A.N. aceptaran querer como suyos propios a los intereses -

de la R.F.A. en cuestión de su reunificación. 

De los estados tratados en esta parte, todos comparten 

con Alemania Occidental la alianza político-militar (O.T. 

A.N.), y todos (a excepción de los E.U.A.) integran con la 

R.F.A. una unión económica (con la e.E.E.), que tiende a -

unión política. 

Sin embargo, existe todavía otra Alemania enemiga de 

occidente la R.D.A que ocupa un tercio del territorio -

aleml~ es la principal aliada del nuevo enemigo soviético. 

Por lD tanto, occidente querría sin oposición alguna -

convertir a uno de sus peores enemigos en aliado o tan si­

quiera neutralizarlo. Si lo consiguiera de aliado se re-­

solveria la cuestión alemana a favor de occidente, pero si 

la neutraliza también tendría que neutralizar a su aliada 

R.F.A. A algunos lideres occidentales les gustaría tomar 

el riesgo, tomando en cuenta a otros estados neutrales que 
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poco a poco sirven más a los intereses de occidente como -

lo son Suiza, Austria, Suecia, Finlandia y Yugoslavia. En 

esta idea sería dejar a Alemania reunificarse neutralmente 

para posteriormente ganarse de aliada a una Alemania reuní 

ficada y mucho más poderosa que la R.F.A. 

Sin embargo, existen todavía lideres occidentales que 

aún están en contra de una remilitarización nuclear inclu­

sive de su aliada total R.F.A., no acabándose así el miedo 

hacia Alemania. Pero este miedo, como ya vimos, es muy 

temporal y pasajero, por lo tanto, se imponen cada vez más 

los líderes que desean una Alemania reunificada pro-occi-­

dental. 

Por otra parte, tambi!n Estados Unidos podría perder -

de aliado poco a poco a la Alemania Federal al convertirse 

la actitud de este país de una manera totalmente neutrali~ 

ta, ya sea por presión de los partidos Social-Demócrata y 

Verde, o por otros intereses económicos como el Gaseoducto 

Soviético. Inclusive con el nuevo gobierno demócrata-cri~ 

~iano de Kohl, el gobierno de la R.F.A. ha hecho numerosas 

declaraciones neutralistas que van en contra de los ínter~ 

ses nortemaericanos; un ejemplo son las declaraciones del 

ministro de relaciones exteriores Genscher con respecto a 

una petición hecha, tanto a Estados Unidos como a la Unión 

Soviética para que iniciaran en 1986 negociaciones p~ra 

prohibir los experimentos con armas nucleares, apoyando 
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asi la propuesta soviética de Gorbachov que fuera rechaza­

da energicamente por Estados Unidos. 

Viéndolo en este sentido, a Estados Unidos le conviene 

más una Alemania reunificada neutralmente, que una R.F.A. 

con actitud neutralista. 

, 
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6. LA CUESTION ALEMANA Y 

LOS PAISES SOCIALISTAS. 
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Introducción. 

Todos los países eslavos tienen hoy en día sistemas 

socialistas. 

Tiempos de guerra, y tiempos de amistad, ésto ha suce­

dido en toda la historia de las vinculaciones entre alema-­

nes y pueblos eslavos hasta nuestros días. 

Este es el tema siguiente a desarrollar, tomando en 

cuenta todos sus aspectos a través de la historia. 

Hoy en día los pueblos eslavos mantienen excelentes 

relaciones con la República Democrática Alemana, e integran 

con éste el primer estado socialista Alemán, una unión en -

el pacto de Varsovia, olvidando así las pugnas eslavo-alem~ 

nes del pasádo; imponiéndose así la unión político-ideológ.!_ 

ca del socialismo a la enemistad tradicional entre los pue­

blos eslavo y alemán. 

En cambio, los pueblos eslavos socialistas ven ahora -

nuevamente una amenaza a sus intereses por parte de la R.F. 

A., la cual se siente agravada por la expulsión de tantos -

alemanes del este. 

Sin embargo, la voluntad de paz de algunos grupos de -

la R.F.A. de los ochentas adquiere nuevas perspectivas para 

las relaciones entre alemanes capitalistas y eslavos socia­

listas. 

Veamos ahora las particularidades existentes en la hi~ 
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toria y en la actualidad de las relaciones entre alemanes 

del este y del oeste con los países socialistas. 

Los principales países de este bloque que se ven más 

involucrados con Alemania y su cuestión son los siguien-­

tes: 

La Unión Soviitica, Polonia, Checoslovaquia, Hungri~ 

Rumanía y Yugoslavia. (J) 
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6. l. La Unión Soviética. 

Hoy en dia, viven todavía en la U.R.S.S. aproximada-­

mente dos millones de personas, que pertenecen a la nación 

alemana, y en el "censo soviético del año 1979 se regís- -

tran 1 103 520 ciudadanos de la Unión Soviética que tienen 

al alemán como lengua materna". (2) En la época entre las 

dos guerras mundiales, existió-inclusive la autonomía de -

la llamada "República Alemana del Volga" dentro de la U.R. 

s.s. 

"Los ciudadanos soviéticos de origen alemán han visto 

la suya fuertemente influida por consideraciones de polít! 

ca exterior desde la muerte de Stalin. De los cerca de 

dos millones de descendientes de los primeros colonos ale­

manes que Catalina II fue a buscar a Suabia y al Pfalz y -

que de manera tan notable participaron en el desarrollo 

del imperio ruso, en la actualidad viven casi la mitad 

(unos 850 000) en la República Soviética de Kazajstán. La 

otra mitaJ estl ampliamente desperdigada por la Federación 

Rusa. Dos pequeños grupos existen en la República Soviét! 

ca de Kirguizistán y en la de Tajikistán -en el Asia Cen-­

tral-. Anteriormente estos descendientes de alemanes resi 

dían en las orillas del Volga, principalmente, pero tam- -

bién en Crimea y los territorios del mar Negro y en el Cáu 

caso. Unos 500 000 campesinos de origen alemán de 200 

aldeas en el Volga central formaron en 1918,.el primer 
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territorio autónomo de una minoria en el joven Estado So--

viético (La Comuna Autónoma de Trabajadores). De ella SU.E_ 

gió, en 1924 la Rep6blica Autónoma de los alemanes del Vol 

ga. En 1941, tras el ataque de Hitler, fue disuelta por -

Stalin. Un mes antes, el 28 de agosto, se dispuso por de-

creta la deportación de los alemanes del Valga. Tres años 

despuis de terminada la guerra, el Presidium del Soviet 

Supiemo confirmó, legalmente, esta detención colectiva y -

dispuso la deportación 'eterna' de todos los alemanes. 

Sin embargo, dos meses después de la visita de Konrad Ade-

nauer a MoscQ en septiembre de 1955, se devolvió a los ale 

manes el derecho a la ciudadania sovi&tica. En 1964, ocho 

afias después que los otros grupos étnicos deportados por -

Stalin, pero tres años antes c¡ue los tártaros, los ciudad.§:_ 

nos soviéticos de origen alemfin fueron totalmente rehabil! 

tados. Ese fue el regalo de Kruschev, que despuis del de-

sastre de Cuba y la catastrófica cosecha, intentó un nuevo 

(y Oltimo) abrazo con Bonn poco antes de ser derrocado. 

Pero al igual que en el caso de los t~rTaros, también se -

les negó a los alemanes del Volga la autonomía, un territ~ 

ria propio, el regreso al Volga. En esos dlas ese era cla­

ramente el deseo dominante del grupo itnico desposeido de 

patria, pues casi nadie so había asimilado a la vida en 

otros territorios. Una nostalgia comprensible, pues si 

bien a los ciudadanos soviéticos de origen alemAn se les -

resiituyeron mayores derechos culturales que a los tárta~-
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ros de Crimea, esas concesiones no llegaban ni con mucho a 

la reinstauración de su sistema administrativo nacional ni 

a las escuelas (en la República del Volga hubo cuatrocien-

tas escuelas y cinco escuelas superiores). Hasta ahora no 

hay ni una sola escuela alemana y sólo muy pocos clubes. 

En Dushambe, la capital de Tajikistin, viven 12 000 alema­

nes, pero falta por completo toda vida cultural comunal. -

En 1970, uno de cada tres ciudadanos soviéticos de origen 

alemin declaraba el ruso como lengua materna. En 1926 era 

uno de cada veinte que consideraba el ruso como su idioma 

natural. La vuelta a las orillas del río del destino de 

Rusia les sigue prohibida a los alemanes del Volga; sin -

embargo, a algunos se les ha permitido la emigración a las 

orillas del Rin. Eso ha ocurrido también bajo la influen-

cia de la política exterior de normalización de las rela-­

ciones germano-soviéticas y parece llevar implícita una 

vaga tendencia armonizadora a reunirse con la antigua faml 

lia. Todavía no puede hablarse de un movimiento migrato-­

rio disidente. Con la aproximación germano-soviética au-­

mentó la emigración, especialmente después de la firma del 

tratado de agosto de 1970. A partir de 1950, fueron 90 000 

los ~lemanes que salieron de la Unión Soviética; las dos -

terceras partes de esos emigrantes unos sesenta mil, lo hl 

cieron en la última década. De ese modo Mriscú, en politi-

ca interior, justifica6a su negativa a dar a los alemanes 

soviéticos un territorio autónomo y, en politica exterior, 
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concsu esplendidez a la hora de conceder visados, demostr!!_ 

ba un importante cambio de actitud. Del deseo concreto de 

abandonar la diáspora cultural y conservar la identidad na­

cional y la continuidad histórica, en una comunidad autón2 

ma, surgía y se desarrollaba la inclinación emocional ha-­

cia el desconocido pals de sus antepasados. La República 

Federal se convirtió así en una aut&ntica utopía, dentro -

de los suenos irrealizados de los que deseaban volver a su 

tierra. La experiencia estancada en muchos anos de pérdi-

das -en sentimiento de autovaloración, en sus tradiciones 

artesanas, en la unidad idiomitica en el seno de la fami-­

lia-, dió nacimiento a los caracteres de una fe irracional 

en la redención y arrancó a muchos de la pasiva espera a -

la autonomía para arrastrarlos a un movimiento activo en -

busca de la emigración. Los judíos, por otra parte, han -

venido ofreciendo desde finales de la década de 1960 la 

lección clara de que en esa aspecto sólo el tesón y una d~ 

cisión sin compromisos pueden servir de ayuda. Eso hizo -: 

que much_os tranqu:i.los y honestos alemanes tomaran el curso. 

de. la disidencia. Con ayuda de cuerdas y garfios lograron 

saltar durante la noche los altos muros del ghetto de los 

extranjeros en Moscú, para informar a los corresponsales -

extranjeros de sus peticiones de visados, sus protestas, -. 

las .detenciones llevadas a cabo 3n las lejanas Kirguizistin 

o Kazajstin. Comenzaron -como antes hicieran los Grupos 

Helsinki, los· católicos lituanos o los escritores de ~a -
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uno de cuyos números algunos disidentes exponían, con su -

estilo exigente y decidido, la idea de que si el territo--

rio del Volga no podía servir de asilo a la minoría que a~ 

taño vivió en él, podía ponerse a su disposición la zona -

de Kaliningrado (3) para que se radicaran allí. 

En Tajikistln, el ciudadano soviético de origen ale­

mln Pavel Pletschko fue condenado en 1979 a un año de li--

bertad condicional, con inmediata incorporación a un pues-

to de trabajo. Pletschko había solicitado para él, su es-

posa y sus hijos un visado de salida para la República Fe-

deral de Alemania. Como la familia Pletschko no tenia fa-

miliares allí, el permiso les fue negado. Seguidamente, -

el alemln dijo que renunciaba a su nacionalidad sovi6tica, 

dejó su trabajo, sacó a sus hijos de la escuela y se dcdi-

có a una protesta permanente y 'n calumniar la realidad 

soviética' yendo de un lado para otro, por lo general ale-

jándose en casa de algunos familiares. Tras su condena la 

esposa de Pletschke con sus Joa l1ijos emprendió el camino 

desde Tajikistln a la lejana Moscú y se manifestó en Ja 

Plaza Roja. Fue detenida y enviada de regreso a su casa. 

En la zona de Alma-Ata, así como en la República de Kir- -

guizistán últimamente, muchos de los que solicitaron se 

les autorizara regresar a Alemania, devolvieron sus docu-­

mentos de identidad y renunciaron a Ja nacionalidad sovl~-

tica. Culntos de estos descendientes de alemanes desean -
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realmente abandonar el país, nadie lo sabe con certeza. 

Los cilc~los van de cien mil a trescientos mil. A comien-

zos de 1970, la cifra era varias veces menor". (4) 

"Muchas de 1~,.s dificultades frente a las cuales hoy -

se encuentra Moscd, hubieran podido evitarse si el Kremlin 

hubiera concedido a los alemanes y tArtaros, en el mismo -

momento que a los otros grupos étnicos deportados, sus an-

tiguos territorios y sus derechos a la autonomia. 

En agosto de 1979, publicó Sowjetunion Heute (La Unión 

Soviética hoy), la revista ilustrada de la Embajada de la 

Unión Soviética en Bonn, una entrevista con una ordenadora 

de Altai. Se expresó vagamente en el sentido de que una -

kepdblica autónoma de los alemanes en Da~ajstln o de los 

alemanes de Siberia, 'apenas era posible'. ¿Significaba -

esta primera insinuación un balón de sondeo, como indica--

ron algunos observadores serios? Eso es algo que no puede 

excluirse por completo. Sin embargo, -dejando a un lado -

los planes, siempre desconocidos del Krcml in-, hay pocas -

cosa~ en la actualidad que hablen en favor de la posible -

reconstitución de una Repdblica Autónoma para los ciudada-

nos soviéticos de origen alem5n. Los resultados no val-

drian la pena, no compensarian los esfuerzos, los medios y 

las inquietudes que tal acción podría producir. Resulta -. . 

du~oso, adem~s, que a estas alturas con ello pudiera fre--

nurse el deseo de emigrar de la mayor pnrte de los soviéti 

' 
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cos de origen alemán. Lo que parece mucho más seguro es -

que la creación de una tal república sería un estímulo y 

una nueva motivación para esa parte de la población alema­

na del Volga que ya se ha asimilado a sus nuevos lugares -

de origen y acostumbrado al actual estado de cosas. Resul 

ta de todo punto de vista superfluo mencionar que una act~ 

tud así de privilegio con respecto a los alemanes, desata­

ría una nueva campaña de los tártaros para conseguir un 

trato ·semejante". (5) 

Hagamos ahora un poco de historia en la cuestión de -

vinculación ruso-alemana. 

"Muchos rusos estudiaron en universidades alemanas 

cuando en su patria no existían todavía esta clase de ins-

tituciones. Muchos alemanes intervinieron en Rusia para -

la creación de institutos superiores de estudios y vinie-­

ron decisivos años de desarrollo en Rusia. Un Zar (emper~ 

dor ruso), y la mayoría de las emperatrices rusas nacieron 

en Alemania, al igual que hombres de estado y generales, 

directores de teatro y arqueólogos, inventores y descubri­

dores, poetas, revolucionarios y un gran número de mujeres 

extraordinarias". (6) 

Tanto Karl Marx como Friedrich Engcls son héroes na­

cionales de la Unión Soviética, y ambos fueron alemanes. 

Fue Alemania quien dejó pasar por su territorio a Le­

nin en plena Primera Guerra Mundial para que pudiera orga-
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nizar en Rusia la revolución socialista de octubre. 

El último Kaiser alemán y el último Zar ruso eran prl 

mos. 

Alemania vence a Rusia en la Primera Guerra Mundial y 

le impone el Tratado de Brest-Litovsk, sin embargo, pocos 

meses después es derrotada por las potencias occidentales; 

tanto Alemania como Rusia se convirtieron así en repúbli-­

cas, y en potencias derrotadas. Posteriormente Alemania y 

Rusia firman un tratado de amistad histórico, el llamado 

Rapallo, tratado el cual es ejemplo de las excelentes rel~ 

ciones que tuvieron ambas naciones en la época de entre 

guerras. Ambas nacione-s, tanto la rusa como la alemana 

vivieron cientos de años con una historia común a los dos. 

Pero no sólo compartieron buenas cosas, sino que también -

compartieron grandes conflictos y 'guerras que tienen su 

punto culminante en la Segunda Guerra Mundial, donde el 

enfrentamiento ruso-alemin que vino despu6s de un gran pa~ 

to nazi-comunista y que cobró más de veinte millones de 

muert~s rusos y más de cinco millones de muertos alemanes, 

·tanto soldados como civiles. 

Después de esta terrible guerra suceden más cuestio-­

nes trágicas: cuando ganan la guerra los rusos, en son de 

venganza siguen robando, saqueando, violando y hasta mata~ 

do a gente alemana, y no solo eso, sino que por medio de 

tratados internacionales impuestos corren a más de once 
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millones de personas de sus tierras provocando la expulsión 

de gente más grande en la historia. Los territorios desalo 

jados son Silesia, Pomerania y Prusia Oriental, principal-­

mente y serían asignados en su mayor parte a Polonia, pero 

la parte centro y norte de Prusia Oriental se convirtió en 

territorio ruso poblado por personas rusas, y su capital 

Konigsberg se llama ahora Kalilingrado. De los 11 292 478 

expulsados alemanes, 7 876 211 encontraron refugio en la 

República Federal de Alemania, y el resto en la República -

Democrática Alemana. 

Pese a ello, posteriormente surge una nueva esperanza 

de paz entre ambas naciones. En 1952, Stalin propone a la 

R.F.A. y a los aliados occidentales un plan para reunificar 

a Alemania. La R.F.A. con Adenauer al frente escepticamen-

t~ lo rechaza y se aferra en una reunificación alemana con 

bases democrático-occidentales. 

La Unión soviética convierte a su zona de ocupación en 

una república socialista a su manera, y que posteriormente 

se convertiría en uno de sus principales aliados en el mun­

do. 

Tanques soviéticos rechazan una rebelión obrera en Be~ 

lín oriental que pugnaba por mejoras y también por una reuni 

ficación de Berlín y de Alemania. 

Al .igual que la R.D.A. desde sus inicios hasta hoy en 

día ha estado cambiando periódicamente su política hacia la 
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cuestión alemana (7), también la U.R.S.S. ha tenido perio­

dos cambiantes en relación a dicha cuestión. 

De 1945 a 1949, cuando ocupaban el este alemán en la 

llamada zona soviética, los rusos se manifestaban por el -

respeto a todo lo acordado en Yalta y en Potsdam, ésto era 

ocupar a Alemania entre las potencias vencedoras para des­

nazificar al país y luego poder lograr la edificación de -

un estado alemán democrático. 

De 1949 a 1955, los soviéticos cambian su estrategia 

al ver que las zonas occidentales fundan un estado indepe~ 

diente, y luego se van integrando paulatinamente a la 

alianza atlántica en contra de la Unión Soviética; en esta 

fase, la U.R.S.S. se manifiesta mucho más a favor de una -

reunificación alemana, con tal de que la R.F.A. no se inte 

gre a la OTAN. En esta fase los soviéticos se opusieron a 

celebrar elecciones libres en toda Alemania, las que hubi~ 

ran sido auspiciadas por la O.N.U. En 1955, el entonces -

canciller federal Adenauer, realizó una vista a Moscú. 

"Adenauer fue a ~toscú con la esperanza de suavizar la 

be!igerancia de los soviets respecto a la República Fede-­

ral y acaso aflojar su control sobre Alemania Oriental. -

Encontró a Jrushchov totalmente intransigente en estas 

cuestiones, pero obtuvo la liberación de diez mil p_rision~ 

ros alemanes de guerra, que hablan sido retenidos por Ru-­

sia durante diez años. A cambio de ésto accedió a establ~ 
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cer relaciones diplomáticas entre los dos países". (8) 

En aquella ocasión Jrushchov y Adenauer intercambia-­

ron algunas palabras: 

"Los rusos se sobrepasaban al recitar la letanía de -

las atrocidades alemanas que los nazis cometieron contra -

la Unión Soviética durante la Segunda Guerra Mundial. Ad~ 

nauer se negó a que le pusieran el manto de culpa que el -

Kremlin le había preparado. Dijo a Bulganin y Jrushchov 

que muchos alemanes se habían opuesto a la guerra, y agre­

gó que su pais también había sufrido con las tropas rusas. 

Esto provocó un típico estallido de Jrushchov, que 

afirmó que la acusación de atrocidades rusas era 'ofensi-­

va'. 

-Después de todo -dijo altivamente Jrushchov-, ¿quién 

fue responsable? Nosotros no atravesamos las fronteras. 

No empezamos la guerra. 

Adenauer se mantuvo firme. Recordó a Jrushchov que 

los nazis lo encarcelaron ante5 y durante la guerra y que, 

como resultado de ello, había tenido tiempo sobrado de es­

tudiar los motivos de las naciones que apoyaron a Hitler. 

Jrushchov, al ver que estallaba su burbuja moralista con -

esta aguda alusión al pacto Molótov-Ribbentrop de 1939, re­

trocedió y la conversación prosiguió en mejores condicio-­

nes". (9) 

A partir de 1955, cuando la R.F.A. se integra total--
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mente a la alianza atllntica, los rusos ven que la división 

alemana se solidifica; esta fase se extiende hasta la se-­

gunda mitad de los aftas sesentas. Esta fase marca una sep~ 

ración y aislación de ambas alemanias. (10) 

De allí en adelante entra otra fase que durará hasta 

principios de los setentas; en esta fase la U.R.S.S. aspi­

ra a q·ue se reconozca el Status-qua de Europa de la posgu~ 

rra a través de reconocimientos por medio de tratados, la~ 

fronteras territoriales y políticas, y así se llegan a 

firmar desde 1970 distintos tratados como el llamado "Tra­

tado de MoscQ" del 12 de agosto de 1970, firmado entre la 

R.F.A. y la U.R.S.S. y en el cual los tres primeros articu 

los dicen: 

"Artículo J. La URSS y la RFA consideran el manteni 

miento de la paz internA y la obtención de la distensión -

cómo un objetivo importante de su política. Expresan su -

disposición a contribuir a la normalización de la siturición 

en Europa y al desarrollo de las relaciones pacificas en-­

tre todos los paises europeos al tomar en cuenta como pun­

to de partida la situación real existente en esta región. 

Artículo II. La URSS y la RFA se guiardn por los ob-

jetivos y principios formulados en la Carta de l~NU en 

sus relaciones mutuas y también en lo concerniente al afian· 

zamiento de la seguridad europea e internacional. 
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Articulo III. Conforme con los objetivos principales 

arriba mencionados, la URSS y la RFA están de acuerdo en -

reconocer que la paz en Europa puede ser mantenida sólo en 

el caso de que nadie viole las fronteras actuales. Se COfil 

prometen a un respeto ilimitado de la integridad territo-­

rial de todos los países de,Europa en sus fronteras actua­

les; declaran que no tienen pretensiones territoriales con 

respecto a nadie y no plantearán tales pretensiones e~ el· 

futuro: consideran como inviolables, tanto ahora como en -

el futuro, las fronteras de todos los Estados de Europa, -

tal y como estln en el día de la firma del presente Trata~ 

do, incluida la linea Oder-Neisse (Odra-Nysa) que constit~ 

ye la frontera occidental de la República Popular de Polo­

nia y la frontera entre la RFA y la RDA". (11) 

También cabe destacar el tratado firmado en 1975 en-­

tre la URSS y la RDA, el cual reemplaza el acuerdo del 12 

de junio de 1964, entre estos dos paises. Este nuevo tra­

~ado de 1975, tiene vigencia por 25 aftos, y reconoce las -

fronteras de la RDA establecidas después de la Segunda Gu~ 

rra Mundial con Polonia, Checoslovaquia y la RFA como fro~ 

teras inviolables. (12) 

"El axis de su arraigo en la familia de los Estados -

socialistas es, para la RDA, su alianza con la Unión Sovi! 

tica. Es un ejemplo del tipo cualitativamente .nuevo de 

relaciones interestatales, tal como son posibles sólo cn-tre 
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Estados socialistas. 

El desarrollo de esta unión fraternal entró en una -­

etapa superior a concertarse el Tratado de Amistad, Coope­

ración y Asistencia Mutua, el 7 de octubre de 1975. Este -

ocupa un lugar distinguido en el sistema universal de tra­

tados conforme al Derecho Internacional, que hoy une a la 

RDA con casi todos los Estados de la Tierra. Fija los ob­

jetivos y las direcciones principales de la colaboración -

entre ambos Estados, para un largo periodo. 

En este Tratado, ambos Estados contraen el compromiso 

(artículo 1) de: 

'seguir consolidando, de consumo de los principios 

del internacionalismo socialista, las relaciones de la eter 

na e inquebrantable amistad y de la fraternal ayuda mutua 

en todos los campos. Fomentarán e intensificarán de mane­

ra constante y sistemAtica la colaboración poi ifnr~tirn y 

se prestarln toda clase de ayuda y apoyo, basdndose en el 

mutuo respeto de la soberanía estatal y la independencia, 

la igualdad de derechos y la no injerencia en sus asuntos 

internos' 

Expresión elocuente <le esta concomitancia, que se in­

tensifica progresivamente en base a este Tratado, entre 

otras cosas son: el Programa de especialización y cooper~ 

ción, hasta 1990; la coordinación de los planes de la eco­

nomía nacional, de 1981 a 1985; el volumen siempre crecien 
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te del comercio exterior; un nuevo tratado de asistencia -

judicial; lazos cada vez más estrechos en el terreno de la 

ciencia y la cultura, el sistema de educación, la literat~ 

ra y el arte, de los medios de comunicación masiva, de Sa­

lud Pública, del turismo y el deporte. En 1980, viajaron 

a la Unión Soviética cerca de 300,000 turistas de la ROA''· 

(13) 

Cabe citar también la Conferencia de Seguridad y Coo­

peración en Europa de 1973 a 1975, que también hizo cam- -

biar la política de la URSS en relación a la cuestió~ ale­

mana como lo hicieran los otros dos tratados con la R.F.A. 

y la R.D.A. ya antes mencionados. 

Todas las fases de las relaciones soviético-alemanas 

son descritas a continuación por fuentes oficiales soviét! 

cas: 

"Respaldado por otros paises socialistas, el Gobierno 

soviético se pronunció en pro de la preparación y la firma 

del tratado de paz con Alemania. El proyecto de semejante 

tratado lo propuso la Unión Soviética el 10 de enero de 

1959. A diferencia de las proposiciones de los años ante­

riores, figuran en el proyecto, tanto los postulados fund~ 

mentales del tratado de paz como el texto completo del mi~ 

mo. 

Empero, los gobiernos de las potencias occidentales -

contestaron entonces con una nueva demostración de fuerza 

a l~s intentos de la Unión Soviética y la República De~o--
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critica Alemana de llegar a un a~uerdo en el problema ale-

mln. Se llevaron a Berlín Occidental fuerzas armadas su--

plementarias de los EE.UU. y Gran Dretafta. En los paises 

imperialistas se incrementó el histerismo belicista, sona­

ban llamamientos de 'exponerse a riesgo extremo', es decir 

se llamó a la guerra contra los paises del campo socialis­

ta. La situación en el mundo se agudizó gravemente. 

Después de que L. Erhard sucedió a Adenauer en el 

puesto de canciller de la RFA (1963) prosiguió el rumbo 

hacia el aislamiento de la ROA de sus aliados y hacia la -

posibilidad de una componenda con otros paises socialistas 

a cuenta de la RD:\. Al prcpj.c tiempo la p<!rte m5.s derechis 

ta, mis reaccionaria de los politicos de la RFA insistía 

en sus esfucr~os para liquidar la República Democrfttica 

Alemana. 

El 12 de junio de 1964, se firmó en Mosca el Tratado 

de amistad, ayuda mutua y colaboración entre la URSS y la 

RDA, con lo que se asestó un golpe a todos esos planes. Ei 

tratado proclamaba solemnemente la inviolabilidad de las -

fronteras de la ROA. En el caso de que una de las partes 

se viese victima de agro~ión armada en Europa de algún Es­

tado o grupo de Estados, la otra parte le prestarla ayuda 

inmediata en consonancia con las disposiciones del Tratado 

de Varsovia. Los participantes en el tratado del 12 de j~ 

nio de 1964 partian del hecho irrevocable de que en la tie 
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rra alemana existían dos Estados alemanes y una unidad po­

lítica independiente: Berlín Occidental. Los participan­

tes en el tratado declararon (art. 2 del Tratado) que se es 

forzarían invariablemente para lograr la normalización de 

la situación. 

La formación del Gobierno de la 'gran coalición' en -

la RFA, en diciembre de 1966, con K. Kiesinger al frente y 

W. Brandt en el puesto de vicecanciller y ministro del Ex­

terior hizo renacer las esperanzas de posibilidad de impoI 

tantes cambios en el rumbo de la política exterior de la 

República Federal. No obstante, en realidad, prosiguió la 

política del Gobierno anterior. 

Los cambios positivos comenzaron más tarde, después -

de las elecciones al Bundestag de septiembre de 1969, cua~ 

do llegó al poder el Gobierno de la coalición del partido 

Socialdemócrata y el Demócrata Libre. El nuevo Gobierno -

sacó ciertas enseftanzas de los fracasos de la 'política 

oriental' de sus predecesores. El canciller W. Brandt eri 

gió el mejoramiento de las relaciones con la URSS en una -

importante parte .de su política. La Unión Soviética apoyó 

esa nueva tendencia de la política exterior de la RFA. Du­

rante muchos años, el Gobierno soviético se había esforza­

.do para desarrollar todas. las posibilidades encerradas en 

el convenio de establecimiento de relaciones diplomáticas 

con la RFA firmado ya en 1955. Como fruto de complejas y 
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largas negociaciones se suscribió en Moscú, el 12 de agos­

to de 1970, un tratado que vino a ser una nueva página en 

las relaciones entre los dos países. 

La URSS y la RFA se comprometieron a resolver sus pr~ 

blemas litigiosos exclusivamente por medios pacíficos y 

abstenerse de la amenaza con la fuerza o con un empleo. 

Tiene primordial significación el artículo 3 del tratado, 

según el cual ambas partes se comprometen respetar la inte 

gridad territorial de todos los estados de Europa, inclui­

da la línea Oder-Neisse, frontera occidental de la Repúbli 

ca Popular Polaca, y la frontera entre la RFA y la RDA. 

El tratado vino a ser un importante éxito en la lucha 

de la URSS por la consolidación de la paz en Europa. 

Lis fuerzas reaccionarias de la RFA utilizaron la fir­

ma del tratado para volver a atacar el principio de la 

c_oekistencia pacífica, fl la Unión Soviética y a la Repúbli 

ca Democrática Alemana. Hicieron todos los esfuerzos que 

podrían para darle largas a la ratificación del Tratado 

con la Unión Soviética (y del Tratado con la República Po­

pular Polaca firmado por la RFA en diciembre de 1970). Es­

ta activación de los 'ultra' germanooccidentales volvía a 

recordar a los pueblos de Europa la vivacidad de los áni-~ 

mas revanchistas en la RFA. Mientras tanto, la lucha por 

la ratificación de los tratados con la URSS y la RPP agru­

pó bajo las consignas de la paz y la consolidación de la -
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seguridad europea una parte considerable de la poblaci6n -

de la RFA. El 19 de mayo de 1972, los tratados fueron ra­

tificados por el Bundestag''. (14) 

Ahora bien, después de la fase que concluye con las -

distintas firmas de tratados que reconocen el Statu-Quo 

imperante en Europa después de la guerra, surge otra nueva 

era en las relaciones entre la U.R.S.S. y la R.F.A., las -

cuales llegan a acuerdos comeréiales y económicos que in-­

cluyen la construcción con ayuda técnica y de capital por 

parte de la R.F.A., de un gaseoducto que lleve gas desde -

la Unión Soviética hasta Europa Occidental. Este gaseodu~ 

to molesta a :os Estados Unidos de América, que piensa en 

la futura dependencia de sus aliados europeos para con la 

U.R.S.S. (15) 

Existe una cuestión fundamental a tratar sobre la 

U.R.S.S. y la cuestión alemana. Cuando en 1970 se firma -

el tratado entre la R.F.A. y la U.R.S.S., conjuntam'~nte la 

R.F.A. envió a la Unión Soviética una carta similar a l~ -

que envía tambiér. posteriormente a la R.D.A. cuando firman 

el acuerdo interalemán en 1972. Esta carta se llama "Brief 

Zur Deutschen Einheit" (Carta para la Unidad Alemana). El 

entonces ministro federal para el exterior Scheel se la en 

vi6 a el entonces ministro del exterior soviético Gromiko. 

La carta fué aceptada por la U.R.S.S. sin contradecir nin­

guna frase. 
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"El gobiern·o soviético aceptó la 'carta para la uni-­

dad alemana sin co.ntradecirla, y se incluyó en el procedi--· 

miento de la ratificación del tratado por el Soviet Supre­

mo. También cuando la U.R.S.S. con ésta no asumió su de-­

her, los argumentos de la República Federal de Alemania s~ 

bre la restauración de la unidad estatal de Alemania fue-­

ron aprobados, la República Federal no puede rechazar el -

·Tratado de Moscú, cuando este tratado admite también estar 

a favor del vencimiento de la división alemana". (16) 

La famosa carta decia: "Este tratado no contradice -

el objetivo político de la República Federal de Alemania -

en el sentido de procurar una solución de paz en Europa s~ 

bre la base de que el pueblo aleman pueda conseguir su uni 

dad a través de su libre autodeterminación". (17) 

Para terminar, podemos también hacer un análisis so-­

bre las conveniencias o no de la reuniEicación alemana pa-

ra los soviéticos. Para que éstos la aceptasen, Alemania 

se tendría que declarar neutral., ésto implicaría que aban­

donase a la OTAN, la cual sin la lL F. A. perdt-ría uno de -

sus principales socios y quedaría en total desventaja fre!!_ 

te al pacto de Varsovia aún restándole la fuerza de la 

.R.D.A. Esto se debe también a que la U.R.S.S. neutraliza­

ría a dos terceras partes de una Alemania enemiga, y sólo 

tendría que neutralizar a una tercera parte de una Aléma-­

nia amiga. 
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Podernos citar al respecto una frase aparecida en un -

periódico internacional del 28 de agosto de 1984: "Los po­

lacos dicen que, ultimadamente, la reunificación alemana -

podría llegar solamente con la aprobación soviética, y que 

en algún punto sería conveniente para Moscú tener una Ale­

mania reunificada pero neutral y libre de misiles". (18) 

En julio de 1983, el recién electo canciller federal 

Helmut Kohl visitó al entonces· lider soviético Andropov en 

Mo.scú, "hablando en la conferencia· de prensa en Moscú, el 

seftor Kohl dijo que la unidad alemana fue un terna princi-, 

pal tratado durante sus reuniones de dos días con el presl 

dente Yuri V. Andropov y con otros lideres del Kremlin" 

(19). En aquella ocasión Kohl le preguntó a Andropov sobre 

que diría él como patriota soviético si Moscú estuviera di 

vidido a la mitad, pregunta a la que según Kohl quedó en -

el aire debido a que no hubo respueta alguna. (20) 

También se sabe que Moscú sigue interviniendo en mu-­

chas de las decisiones de la R.D.A., tal es el ejemplo, en 

el corto período de Chernienko, de que cuando el líder de 

la R.D.A. Honecker se pronunció a favor- de más estrechas -

relaciones con la R.F.A., anunciando para ello un próximo 

viaje a su natal R.F.A. a fines de 1984, de repente suspe~ 

dió el viaje; se cree que los soviéticos intervinieron pa­

ra esa suspensión porque numerosos políticos soviéticos 

comenzaron a debatir el tema del "revanchismo" en la R.F.A. 
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e inclusive en la R.D.A. (21). Sj.n embargo, con el cambio 

de lider soviético y la entrada de Gorvachev al poder, es­

ta situación puede cambiar. Gorvachev asistió en abril de 

1986 al Congreso del PSUA (SED) de la RDA después de que -

hacia 15 años que ningún lider soviético asistia. 

6.2. Polonia. 

Ea uno de ios est~dos que más vinculaciones y proble-­

mas ha tenido con Alemania en todo el mundo a través de la 

historia. Esto se debe básicamente a que tanto Polonia 

cómo Alemania compartieron siempre la frontera germano-es!~ 

va. ( 22) 

Con las migraciones de los pueblos, en particular la 

de los alemanes hacia el este, comenzaron a establecerse -

relaciones y conflictos entre polacos y alemanes. (23) 

La colonización alemana cruza el río Elba y se esta-­

blece en el territorio eslavo semi despoblado para construir 

ciudades, hasta que en 1410 una fuerza conjunta entre pol~ 

cos y lituanos derrota a los caballeros Teutónicos, quienes 

eran alemanes, en Grünwald-Tannenberg. 

Pero polacos y alemanes también comparten alianzas CO!!_ 

juntas para derrotar primeramente a mongoles y después a -

turcos, cuando !stos querian penetrar y ocupar europa. 

En 1466, por medio de la paz de Thorn, Polonia recup_!'.. 



249 

ra Pomerania, y por lo tanto, el acceso al mar Blltico; 

mientras que la orden teutónica conserva Prusia Oriental -

bajo vasallaje de Polonia. Hasta que en 1657, por medio -

del tratado de Wehlau, Polonia renuncia a la soberanía de 

Prusia. 

A finales del siglo XVI, Polonia comienza a perder -­

fuerza como potencia europea, desde esta fecha se verá ame 

nazada por la expanción de otras potencias vecinas, como -

Rusia al este, Prusia al oeste, y Austria en el Sur. 

En 1772, los estados mencionados se reparten por pri­

mera vez territorio polaco. En 1793, Prusia y Rusia se re 

parten por segunda vez territorio de Polonia. Y en 1795 -

Polonia deja de existir como Estado independiente como co~ 

secuencia del tercer y último reparto entre Austria, Pru-­

sia y Rusia. 

Hay que hacer notar que la mayor parte del territorio 

polaco es ocupado por Rusia, y que por medio del Congreso, 

de Viena en 1815, Polonia se constituye en reino autónomo, 

pero regido por el Zar de Rusia. 

Este Status de Polonia dura hasta 1918, cuando por la 

Prime.ra Guerra y la revolución rusa, los imperios Alemln, 

Austro-Húngaro y Ruso se desmembran, y así se vuel,ven a 

uni;r .todos los territorios poblados por polacos para vol--. 

ver a integrar un estado independiente; con una pequeña 

sal'ida al mar, atravezando el territorio alemln y separan-
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do a Prusi~ Oriental del resto de Alemania. 

Aqui es cuando vuelven a resaltar los conflictos en­

tre alemanes y polacos. 

En la Alemania del Kaiser, existió una minoría polaca 

que tenia derecho hasta de fOrmar su propio partido politi 

co representado en el Reichstag. Cuando ese territorio p~ 

sa a manos polacas, se incluye también a una minoría alema 

na, ya que el territorio estaba poblado tanto por alemanes 

como por polacos, y a estos alemanes no se les otorgan de­

rechos como pueblo. 

Existían por otra parte otros eslavos que no eran po­

lacos, sino sorabos, masuros, o katschubos, a los polacos 

no les importaba eso, ya que los agrupaban en su estado c~ 

mo si fueran polacos sin darles ningún tipo de autodeterm_!. 

nación cultural. Es así, que en los plebiscitos como el -

que se llevó a cabo en Ortelsburg, en el cual "dos tercios 

de los pobladores daban como su lengua materna al mazurio, 

y votaron el 99% para pertenecer a Alemania, mientras solo 

el 1% votó por Polonia". (24) 

Hubo también algunos territorios de mayoría poblacio­

nal en Alemania que fueron otorgados a Polonia. Aunque m.!:!_ 

chas otros se conservaron por Alemania por medio de plebi~ 

citos. Los polacos también quisieron gobernar sobre terr_!. 

torios poblados mayoritariamente por ucranianos, bieloru-­

sos y lituanos. 
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En medio de Polonia, Alcciania y el Mar BAltico queda 

establecida también una ciudad independiente pero bajo la 

dominación polaca, con todo y que Danzig era una ciudad -

con mayoría de población alemana. 

Este problema territorial es aprovechado por el part! 

do nazi para hacer estallar la Segunda Guerra Mundial. 

Cuando estalla la Segunda Guerra, los alemanes se po­

nen de acuerdo con los rusos para volver a repartirse Polo 

nia, tal y como lo hicieron en el siglo XVII[. 

En la Segunda Guerra, los na=is cometen las peores 

atrocidades en Polonia, matando fría y masivamente a su p~ 

blación principalmente judíos-polacos. (28) 

Terminando la guerra, y por medio de los acuerdos de 

Yalta y Potsdam, los alemanes son expulsados de Prusia 

Oriental, Pomerania, Silesia y Brandemburgo Oriental, para 

que estos territorios alemanes se conviertan en parte inte 

gra del territorio polaco, ya que a su vez la Unión Sovié­

tica se incorporó territorio polaco del este y la parte 

septentrional de Prusia Oriental. (26) 

Con Asto, Polonia quedaba aproximadamente con la mis­

ma extensión territorial de antes de la Segunda Guerra, p~ 

ro con una mejor situación, tanto estratégica como económ! 

ca, ya que ahora tenía una gran extensión de territorio 

con sal ida al mar y con muchos puertos, además de obtener -

una rica zona minera. 
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La R.D.A. reconoce inmediatamente la pérdida de su 

frontera oriental, sin embargo, pasan muchos afies para que la 

R.F.A. lo reconozca también con el trfitado firmado entre -

Polonia y Alemania Federal en 1970. (27) 

Los dos primeros artículos de este tratado llamado. 

"Acuerdo sobre los Fundamentos de la Normalización" dicen: 

"Art. I. l. La República Popular de Polonia y la Re-

pública Federal de Alemania hacen conscar de común acuerdo 

que la linea fronteriza existente establecida en el capít~ 

lo IX de las Resoluciones de la Conferencia de Potsdam del 

2 de agosto de 1945, trazada desde el Mar Báltico inmedia­

tamente al oeste de Swinoujscie (SwinemQnde) y de allí a -

lo larg~ del río Odra (Oder) hasta la confluencia del río 

Nysa de Lusacia (Neisse Occidental) hasta la frontera che­

coslovaca, constituye la frontera occidental de la Repübll 

ca de Polonia. 

2. Confirman la inviolabilidad de estas fronteras 

existentes ahora y en el futuro y se comprometen mutuamen-

te al incondicional respeto de su integridad territorial. 

3. Declaran que no tienen ninguna pretensión territ~ 

rial recíproca y no plantearán tales pretensiones en el 

futuro. 

Art. lI. l. La República Popular de Polonia y la Re-

pública Federal de Alemania se dirigirán en ·sus relaciones 

mutuas y en lo relativo a la seguridad de Europa y en el -

.:·· ...•. : ... ¡· .. 
·.·: 

:::; 
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mundo por los objetivos y principios formulados en la Car­

ta de las NU. 

2. De acuerdo con ello, conforme con los arts. 1 y 2 

de la Carta de las NU solucionarln todos sus problemas li­

tigiosos exclusivamente con ayuda de medios pacíficos y en 

asuntos relativos a la seguridad europea e int., como en -

sus relaciones mutuas, se abstendrán de la amenaza o del -

empleo efectivo de la fuerza". e 2 8) 

Los polacos se establecieron en esos territorios y 

llevan hoy en día viviendo ya varias generaciones con gen­

tes ya nacidas allí. 

La R.F.A. ha declarado ya varias veces que no intenta 

cambiar las fronteras establecidas y di por un hecho la 

pérdida de ese territorio. 

Sin embargo, todavía existen numerosos grupos en ia -

R.F.A., principalmente de expulsados y sus descendientes -

que añoran todavía regresar a sus hogares de donde fueron 

expulsados. 

Algunos .de ellos dicen de que el tratado con Polonia 

lo firmó la R.F.A., pero que el día en que se reunifique -

Alemania será otro estado, y por lo tanto, no se reconoce­

rán esas fronteras; y que además ese estado tendrá nueva-­

mente frontera con Polonia, a la cual le reclamará nueva-­

mente el territorio. 
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Sin embargo, los soviéticos no tienen tanto miedo ~o­

rno los polacos, y no se opondrían tanto a una reunifica- e 

ción alemana como los polacos. 

Es verdad que Polonia sería el país que más se opon-­

dría a una reunificación alemana, ya que en primer lugar -

le temen históricamente y en segundo lugar no tendrían el 

poderío suficiente para enfrentarse a una gran Alemania .co 

mo lo tendrían los soviéticos. 

Inclusive, en la década de los ochentas se han dado -

algunas opiniones al respecto en Polonia, ya que ellos te­

merían a una Alemania reunificada que volviera a reclamar 

los territorios del este alemán que hoy son propiedad de -

Polonia. Estos temores surgen en Polonia después de que -

alemanes del este como del oeste se acercan más con sus re 

laciones coexistenciales; y también por el llamado del pr.!'._ 

sidente norteamericano Reagan para cambiar lo tratado en -

Yalta. 

Los polacos se acuerdan de las grandes alianzas entre 

Rusia y Alemania para repartirse el territorio polac6, tag 

to .en el siglo XVIII como en 1939 con el pacto nazi-sovié­

tico. Ahora los polacos temen que a los soviéticos les 

convenga una reunificación alemana para neutralizarla y li 

brarse de los misiles estacionados en la R.F.A. (~9) En 

ese caso, también los soviéticos podrían estar ri favor d~ 

la devolución de las tierras alemanas que ahora forman pa~ 
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te de Polonia. Muchos polacos de hoy odian todavía a los -

alemanes, pero también a los rusos, ya que tanto histórica 

mente como también en la actualidad se han vuelto sometí--

dos por el poderío ruso-soviético. El temor a un nuevo 

pacto entre soviéticos y alemanes se acrecentó el día en -

que el líder de la RDA. Erich Honecker decidió visitar a -

la R.F.A., lo que fue visto por los polacos como un espec­

tro de la reunificación alemana. 

El temor polaco a la cuestión se vió manifestado cuag 

do el lider polaco Jaruzelski dijo el 22 de julio de 1984, 

que "una de las condiciones esenciales para la paz en Eur~ 

pa es la prevensión del regreso del poderoso expansionis­

mo alemán, el cual está reviviendo en forma del pretexto -

de reunificación" (30). Y Agregó: "Nosotros, el pueblo -

polaco, recordamos vivamente la tragedia de septiembre de 

1939 y las razones detrás de la invasión de Hitler" (31); 

y condenó al militarismo creciente de Alemania Occidental, 

el revanchismo y los reclamos antipolacos de algunos alem~ 

nes occidentales que ha11 i11sistiJo que las minorías 6tni-­

cas alemanas de Polonia han sido privados culturalmente 

(32). 

Jaruselski y otros lideres polacos han insistido que 

no existen ya minorías alemanas en Polonia desde la expul­

sión, sin embargo, en la R.F.A. se dice que todavía quedan 

muchos alemanes que se negaron a salir haciéndose pasar 

por polacos, o bien familias mezcladas de alemanes con po-
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lacas, a los cuales desde el t6rmino de la guerra se ha 

querido polonizar por todos los medios. 

La Iglesia Católica de Alemania Federal insiste en 

que se brinden servicios religiosos en Alcm5n para los al~ 

manes que viven en Polonia, sin embargo, la Iglesia Católi 

ca de Polonia ha negado también que exista dicha población 

(33), 

Por su parte, el Papa Jufin Pablo 11, cuando visitó 

Polonia por segunda ocasión en junio de 1983, hizo un lla­

mado para la reconciliación entre polacos y alemanes, di-­

ciendo la palabra alemana, "Versühnung" que significa re--

conciliación. El llamado lo hizo precisamente en la ciu--

dad de Wroclaw antigua Breslriu, capital de Silesia, que an 

tes fuera ciudad alemana (34). 

No todos los polacos odian tanto a los alemanes, esto 

se nota por ejemplo en el movimiento "Solidaridad" (Solida­

rinocz) de Polonia, el cual ha sido fuertemente apoyado 

por la R.F.A., también los miembros de "Solidaridad" esta­

rían a favor de una reunificación alemana para que les ay.1:!_ 

dase en separarse de sus lazos con Moscd y acercarse a Eu­

ropa Occidental para unirse a la C.E.E., y así salir de 

una vez por Ladas de sus crisis económicas. 

Cuando el gobierno polaco prohibió el sindicato de 

solidaridad, en diciembre de 1981, fuentes oficiales en 

Estados Unidos dijeron que 6sto contribuiría a cerrar toda 
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via mis las esperanzas de una Alemania reunificada. 

Muchos polacos antisoviéticos encuentran refugio en -

la R.F.A., los cuales se convierten en fuertes apoyadores 

de la reunificación alemana, diciendo que ésta no puede 

existir eternamente y que es una cuestión anormal en el 

mundo (35). 

Polonia tiene una gran deuda económica con varios paf 

ses, tanto occidentales como comunistas. Al pais que mis 

debe Polonia es precisamente a la R.F.A., inclusive mis 

que a los Estados Unidos y que a la U.R.S.S. (36) 0 

Ahora bien, los lazos tan grandes existentes entre -

la R.D.A. y Polonia son un ejemplo de como se pueden libe­

rar también los pueblos de viejos odios y rencores. Por -

la gran economia existente en la R.D.A. y por la crisis 

económica de Polonia, muchos trabajadores polacos han ido 

a residir a la R.D.A. ya que su propio país no les puede -

brindar condiciones de trabajo tan buenas. 

Los viejos odios entre polacos y alemanes, tanto del 

este como del oeste se borran día con día, ya que los pol~ 

ces son ahora dominados políticamente por los soviéticos. 

Los alemanes de hoy .saben bien que los polacos han sufrido 

mucho en su historia, tanto por parte alemana como rusa y 

la mayoría de los alemanes trata por lo tanto, de acercar­

se mis a Poloni~ sin importarles ya tanto los territorios 

perdidos del este. 
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6.3. Checoslovaquia. 

Los primeros pobladores del actual territorio Checos­

lovaco, fueron los celtas, sin embargo, estos pobladores -

fueron despareciendo poco a poco, comenzaron las migracio­

nes de pueblos germánicos, como eran los "cuados" y los 

"marcomanos"; esto era en el siglo I de nuestra era. Esto 

quiere d~cir que tribus germanas ocuparon el territorio 

antes que tribus eslavo-occidentales como los checos y mo­

ravos, quienes se establecerían posteriormente. 

Al final, el territorio occidental de la actual Che-­

coslovaquia estuvo poblada desde entonces hasta' el término 

de la Segunda Guerra Mundial, por checos y por alemanes. -

Mientras que el territoiio oriental estuvo poblado por es­

lovacos. 

En la época de Carlomagno los checos se sometieron a 

su autoridad, pero cuando decayó este imperio, se libraron 

de la dependencia, aunque siguió la influencia germánica -

por el oeste. 

Posteriormente, se crea el imperio de la Gran Moravia 

que cÓmprendía además de Moravia, Bohemia, y partes de Es-

lovaquia y de Silesia. Este imperio se hunde con las inva 

sienes de los húngaros, quienes desde entonces ocupan Eslo 

vaquia hasta el fin de la Primera Guerra Mundial. 

Mientras tanto, en la parte checa desde 928 Bohemia -
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entra en vasallaje del imperio alemán. 

A partir de entonces, la mayoría de los reyes de Bohe 

mia serian reyes alemanes. 

En 1526 comienzan los Habsburgo a dominar el territo­

rio de Checoslovaquia, pero queda definitivamente sometida 

a los Habsburgo hasta 1620. 

Entre 1620 y 1627 el rey Fernando II introduce a Che­

coslovaquia el alemán como lengua oficial. 

Con la fund_ación de la monarquía dual Austro-Húngara, 

Bohemia queda asignada a la corona austriaca y Eslovaquia 

a la húngara. 

Terminando la Primera Guerra Mundial, se firman los -

~ratados de St. Germain y del Trianón, con los cuales Aus­

tria pierde Bohemia y Moravia, mientras que Hungría pierde 

Esloyaquia. Con ésto se forma un estado multinacional con 

checos, eslovacos, húngaros, polacos, rusos, ucranianos, -

alemanes y otros; por lo tanto, era como una nueva Suiza. 

Sin embargo, los tres grupos étnicos predominantes eran 

checos, eslovacos y alemanes. Aunque checos y eslovacos -

son pueblos de la misma raíz eslavo occidental. 

"La monarquía de los Habsburgo se había mantenido uni 

da por los mismos antagonismos nacionales que más tarde la 

disgregarían. Dicha monarquía había parecido útil, en di­

ferentes grados, a cada una de las nacionalidades existen-
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tes dentro de sus fronteras como medio de refrenar a las -

restantes. Para los alemanes, su existencia :! :(~~-~di· ., - . :)·::i¡·.:i.G 
checo sobre bohemia; para los checos su inexistencia pcdria traer 
consigo una opresiun alemank sin limites llos hecnos prob~ 

ron en 1919 que los alemanes tenian razón y en 1939 que la 

tenian los checos)". (37) 

Las poblaciones de lengua alemana de Bohemia y Mora--

via fueron anexionados por Checoslovaquia, esto era toda -

la zona de los Montes Sudetes y de la Selva de Bohemia. 

"En 1919 o 1920 pocos suponían que la inclusión de 

los Sudetes alemanes en el nuevo Estado checo traeria con-

sigo la enemistad de Alemania hacia Checoslovaquia, en vez 

de la de Austria; de hecho, estas suposiciones se realiza-

ron cuando un austriaco obtuvo el control de la politica -

exterior de Alemania". (38) 

De 1919 a 1939, las minorias alemanas y eslovacas se 

vieron reprimidas en sus derechos, teniendo el poder tot.al 

la mayoria checa. Eso provoc5 U."1 odio tanto de los alema-

nes como de los eslovacos hacia los checos. 

Cuando Hitler se apoderó del poder en Alemania, enton 

ces se comenzó a apoyar decididamente los derechos de los 

alemanes en Checoslovaquia, por lo tanto, los habitantes -

de los Montes Sudetes se ganaron la confianza de Hitler y 

de los Nazis. 

El historiador norteamericano Alfred de Zayas dice al 

respecto: 
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"Si la minoría alemana fue desleal hacia los checos -

es porque cada pueblo reaccionaría deslealmente a la domi­

nación extranjera ... De seguro la minoría alemana no se 

comportó más desleal hacia Praga que los checos hacia Viena 

antes de la Primera Guerra Mundial (¡y durante la guerra!). 

Cada uno busca la realización de autodeterminación para su 

propio pueblo". (39) 

Posteriormente. como ya vimos (40), se firma el acuer 

do de Munich en 1938, con el cual se obliga internacional­

mente a Checoslovaquia a dar a los alemanes autodetermina·­

ción para poderse incorporar al estado alemán. 

La historia oficial de la Checoslovaquia actual nos -

dice: 

"En septiembre de 1938, en Munich, se reunieron los -

representantes de Alemania, Italia, Gran Brctana y Francia 

sin la presencia del representante checoslovaco, y decidie 

ron allí que Checoslovaquia cediera sus territorios front~ 

rizos a la Alemania de Hitler. Posteriormente, se decidió 

en forma parecida sobre los territorios r-roatt:1 izos con PE_ 

lonia y Hungría. Eslovaquia obtuvo su autonomía bajo el -

dominio de los separatistas que pretendian crear un régi-­

men totalitario fascista, disolviendo a los partidos hasta 

el momento existente y prohibiendo al Partido Comunista" 

( 41). 

SegQn los checos, ese dictado de Munich, al cual no -
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se les dejó participar, les quitó toda posiblidad de defen 

sa en caso de un ataque. Pues bien, los nazis no tardaron 

mucho para anexarse el resto de Bohemia y Moravia de pobl~ 

ción checa en marzo de 1939, y brindarle a los fascistas -

eslovacos la independencia de su estado. 

Pero esta situación duró muy poco, ya que inmediata~­

mente comenzó la Segunda Guerra Mundial, cuando Hitler si­

guió con su politica expancionista hacia Polonia. 

Terminando la guerra, el gobierno checoslovaco se ven 

gó del acuerdo de Munich y expulsó a todos los alemanes de 

su territorio, los cuales habian vivido siete siglos en 

sus tierras. Con lo que se termina una cultura de poetas, 

pensadores, investigadores y cientificos en los Montes Su­

detes y en Praga que eran de lengua alemana. 

Las ciudades de nombre:; alemai1<::; fut:run cambia<las con 

nombres checos. Karlsbad se llama ahora Karlovy Vary, tam 

bién las ciudades de Eger, Marienbad, Aussig, Reichenberg 

y otras fueron cambiadas de nombre. Los territorios de 

los alemanes fueron repoblados por gente de lengua checa, 

y así .fría y drásticamente, según los checos, "se solucio­

nó el problema de los Montes Sudetes". 

Del 23% de habitantes de lengua alemana en Checoslov~ 

quia, hoy sólo quedan el 0.5%. Los que se quedaron, eran 

gentes mezcladas con checos, o "héroes comunistas que lu-­

charon contra el fascismo". Alrededor de 3 millones de 
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personas· fueron expulsadas de sus tierras sólo por ha.,lar 

alemán. 

Los alemanes que quedan hoy en Checoslovaquia, pier-­

den cada dia que pasa su cultura e idioma, ya que no pue-­

den desenvolverse cerno lo hacian antes de la guerra, no 

tienen ni siquiera escuelas de lengua alemana. 

Pese a todo, la influencia alemana en Checoslovaqui~ 

persiste. Existe una influencia alemana en los tipos de -

poblamiento rural. Además, con la cercania geográfica, 

millones de turistas alemanes, tanto del este como del oe~ 

te visitan a Checoslovaquia, o a sus tierras de las.cuales 

fueron expulsados; &sto brinda a Checoslovaquia una gran -

entrada de divisas, por lo cual, se ven obligados a seguir 

aprendiendo la lengua alemana, aun antes que la inglesa, y 

en todos los hoteles y restaurantes se puede hablar y leer 

el alemán. 

Como ya se habia explicado antes (42), la R.D.A. aceE 

tó en 1950 la expulsión de los alemanes. En tanto, .que la 

R.F.A. insistió en la injusticia hasta 1973-74, cuando 

Brandt quiso acercarse al este. Sin embargo, muchos polí­

ticos, principalmente de la facción CDU/CSU siguieron con­

denando la expulsión. 

Con los tratados firmados, lógicamente se anula el 

acuerdo de Munich de 1938. 

La cuestión radica en que hasta que punto se puede 
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condenar a un pueblo a abandonar sus tierras y culparlo de 

actos, cuando los responsables son los gobiernos. 

Al término de la guerra se pensó también expulsar a -

los húngaros pero se comenzó con los alemanes, y al termi­

nar se expulsaron algunos húngaros, sin embargo, esta ex-­

pulsión se detuvo, debido a que ya había pasado algún tiem 

po y se iba ya terminando el rencor y el gobierno checoslo 

vaco se dió cuenta el mal que hacia; sin embargo, no se -

<lió pie atrás para permitir a los alemanes regresar a sus 

hogares. 

Los problemas entre checos y eslovacos persistieron -

hasta 1969, cuando Checoslovaquia se convirtió en Repúbli­

ca Federal, pero aun después y hasta nuestros días existen 

conflictos entre ambos pueblos. 

La R.D.A. es actualmente el segundo socio comircial -

de Checoslovaquia después de la U.R.S.S., en tanto que la 

R,F.A. es su cuarto socio comercial. 

Podrá haber grandes intercambios comerciales, y exce­

lentes relaciones diplomáticas, pero la tragedia de la ex­

pulsión alemana en Checoslovaquia nunca se olvidarl entre 

la población alemana, al igual que tampoco se olvidará en 

Checoslovaquia la invasión nazi. 

Por esta razón, solo se puede ser escéptico al pensar 

que algún gobierno checoslovaco estaría a favor de una re~ 

nificación alemana; sin embargo con la dominación soviéti-
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ca que culminó con la invasión de 1968, muchos checos y e~ 

lovacos no verían con malos ojos a un poderoso estado veci 

no que hiciera reducir el poderío soviético, y con ésto la 

dominación de Checoslovaquia. 

6. 4. Hungría. 

La vinculación entre húngaros y alemanes comienza en 

el ano 955 de nuestra era, cuando Otón I el Grande de Saj~ 

nia derrota a los húngaros en Lechfeld, Baviera, obligándo­

les a establecerse en el territorio que corresponde a la -

actual Hungría; después de que los húngaros intentaban es­

tablecerse en otras regiones de Europa. 

En 1699, con el tratado de Carlowitz, los turcos re-­

nuncian a la totalidad del territorio húngaro en favor de 

los Habsburgo, emperadores alemanes. 

En anos posteriores, los húngaros se rebelan contra -

los Habsburgo, hasta que en 1711, con la paz de Szatmar se 

pone fin a la rebelión. 

Desde ese entonces, Hungría pertenecía al imperio Au~ 

triaco de una manera centralista, hasta que en 1867, el 

Kaiser Francisco José, acuerda con Hungria, la creación 

del "Ausgleich" o compromiso igualitario en base al cual -

nace la monarquía Austro-Húngara, formada por dos reinos -

independientes con el mismo emperador y con órganos comu--
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nes como los asuntos exteriores, finanzas y defensa. 

Al finalizar la Primera Guerra Mundial, Hungría se 

desliga de Austria. Ambo~ países se ven afectados seria-­

mente por los tratados de paz. A Hungría se le impone el 

tratado del Trianón, en donde pierde muchos territorios y 

debe de pagar grandes sumas de dinero; lo mismo que le 

aconteció a Alemania y a Austria. 

En la Segunda Guerra Mundial, Hungria se alia con Ale 

mania, aunque al final de la guerra en 1944, se queria fir 

mar la paz por separado con los aliados, lo que .impide Hi­

tler al deponer al gobierno húngaro del general Horthy. 

Se sabe que antes del fin de la Segunda Guerra, hubie­

ron propuestas de parte de Estados Unidos para que Hungría 

formara parte de un Estado Alemán del Sur, junto con Aus-­

tria y Baviera cuando la Segunda Guerra Mundial terminara 

( 45). 

Por el Tratado de París, Hungría vuelve a perder el -

territorio que había recup~rado antes del inicio de la Se­

gunda Guerra. 

, Hungría vuelve a tener un gobierno comunista, el cual 

a diferencia del existente en 1919, ha podido sobrevivir~ 

hasta nuestra época. 

A partir del fin de la Segunda Guer~a, Hungría se cprr 

vierte en aliado soviético y por ende también de todos ios 

paises bajo la influencia soviética. Esto hace estrechar 



267 

mucho las relaciones con la R.D.A. Hungría había sido 

siempre influida por la cultura alemana, por su situación 

geográfica y por su unión política con Austria. 

Los húngaros aprendieron siempre el alemán como segu~ 

da lengua, y ahora esa influencia lingüística-cultura~ ha­

cía que Hungría estrechara más lazos con la R.D.A. que con 

cualquier otro país del bloque socialista, con la excep- -

ción de la U.R.S.S. 

Pese al conflicto de reconocimiento entre la R.F.A. y 

la R.D.A., en 1967, Hungría quiso seguir el ejemplo de Ru­

mania para establecer relaciones diplomáticas con la R.F.A. 

reconociendo a ésta para así intensificar la cooperación -

económica. Este intento se vió bloqueado por la R.D.A., -

sin embargo sólo tendrían que esperar cinco af\os más para 

que la R.D.A. y la R.F.A. se reconocieran mutuamente y re­

gularizaran sus relaciones. Así, en 1973, se realizan con­

versaciones directas entre Bonn y Budapest, para la norma­

lización de relaciones diplomáticas. Sin embargo, las re­

laciones entre Hungría y la R.D.A. siguen siendo mucho más 

fuertes que con la R.F.A. Eso se Jebe a cuestiones de ti-

po político, económico, social y geográfico. En tanto que 

por cuestiones históricas, geográficas y culturales se en­

cuentra más ligada con la R.D.A. que con los demás paises 

socialistas, con la excepción de la U.R.S.S. 

Con la neutral Austria ha mantenido también excelen--
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tes relaciones a todos los niveles por sus grandes lazos -

históricos, geográficos y culturales. 

En Hungría existen también trescientas mil personas -

que pertenecen a minorías nacionales, de las cuales la ma-

yoría son alemanes. Los alemanes en Hungria tuvieron en -

otra época mucha más influencia en Hungría, ya que era un 

porcentaje más elevado entre la población húngara 1 y muchos 

fueron también expulsados o abandonaron voluntariamente el 

país. Sin embargo, los aleman~s de Hungría tienen hoy to­

davía los de~echos fundamentales para seguir conservando -

su lengua y su cultura. Existen 157 escuelas primarias y 

60 kinders que imparten clases en alemAn como primera len­

gua. También existen escuela:; superiores que imparten cla 

ses en alemán (44). 

Existen numerosos intercambios culturales de alumnos 

y profesores entre Hungría y la R.D.A. Muchos profesores-

van a estudiar a la R.D.A. para impartir la .ieHgua y cult~ 

ra alemana en l!ungria, también van numerosos alumnos húngE: 

ros a la R.D.A. y viceversa. 

La minoría nacional alemana de Hungria se sienten así 

mismos ciudadanos húngaros pertenecientes a la nación ale­

mana, pero tienen mayor compromiso con su Estado Húngaro. 

Ellos tienen sus propias organizaciones sociales, como la 

"Democratischer Verband der Deutschen in Ungarn" (Asocia-­

ción Democr&tica de los Alemanas en Hungria). 
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"Su periódico semanario, el 'Neu Zeitung' (Nueva Pre_!! 

sa), se publica con una tirada de 10 000 ejemplares". (45) 

En radio y también en televisión son transmitidos mu­

chos y diversos programas en alemán. 

En la constitución húngara se dice: "La República 

Popular Húngara asegura a todas las nacionalidades que vi­

ven en su territorio, la posibilidad de clase en lengua ma 

terna, y el cuidado de Ja cultura nacional" e 4 6 J. 

En relación a la cuestión alemana, los húngaros decl~ 

ran oficialmente que ellos toman parte activa en todas las 

cuestiones de intereses ]nternacionales para los países s~ 

cialistas, y que por lo tanto, ellos dicen que "sin la uni 

da actuación de los paises socialistas, por ejemplo, en la 

solución de la llamada cuestión alemana, se alcanzaría po­

co avance de valor internacional; es así que en las rela-­

ciones entre los países socialistas y consecuentemente de 

la República Democrática Alemana, hacia la República Fede­

ral de Alemania se tendría que estRr con los intereses de 

los pueblos de Europa y en los esfuerzos generales.hacia -

la distensión internacional para que se pudiera alcanzar -

la. correspondiente regulación de la cuestión alemana" (47). 

Por lo tanto, Hungria estaría a favor de la reunifica 

ción alemana si fuera con los intereses de todos los pue-­

blos de Europa y que dicha cuestión llevara hacia una dis­

tensión internacional. 
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En general, en toda su historia, Hungria y los hünga­

ros fueron siempre germanofilos, a diferencia de otros pu~ 

bles vecinos de Alemania. 

6.5 Rumania. 

Existen desde la antigüedad vinculaciones entre Ruma­

nia y Alemania, pero es hasta 1699 con la paz de Carlowitz 

cuando parte del territorio poblado por rumanos, Tran~ilva 

nia pasa a poder de los emperadores alemanes de Habsburgo, 

y desde entonces perteneceri como territorio de Austria 

hasta el final de la Primera Guerra Mundial. 

El ano d~ 1866, marca otra fecha importante en la vin 

culaci6n Rumano-Alemana, ya que con la deposición del prin­

cipe Auza de Rumania, se elige como nuevo soberano rumano -

al principe alemin Carel de Hohenzollern-Sigmaringen, el -

cual es familiar de los monarcas de Prusia. 

En 1877, Rumania se proclama independiente y en 1878 

el congreso de Berlin ratifica esta independencia total de 

Rumania. En 1881, el parlamento declara a Rumania reino 

y el principe Carel 1 es proclamado rey. En 1883 se adhi~ 

re Rumania a la Triple Alianza junto con Alemania y Austria­

Hungria, aunque con este ültimo imperio se ven turbadas 

las relaciones por las aspiraciones rumanas sobre Transil­

vania. 
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Es precisamente por esta razón que en la Primera Gue-

rra Mundial, Rumania permanece en un principio neutral, CO_!! 

tribuyendo a ésto la muerte de Carel I. En 1916 Rumania -

entra al conflicto en contra de los imperios centrales, 

los cuales invaden Rumania. Al desvincularse Rusia de la 

confrontación en 1918, Rumania firma la paz con los impe--

rios· centrales. Cuando estos imperios pierden la guerra, 

Austria-Hungría, se desmembra y Rumania adquiere Trans.ilv!!_ 

nia. Aunque este territorio permaneceeon una gran canti--

.dad de población húngara y alemana. 

Cuando la Alemania nazi ocupa Checoslovaquia, Rumania 

queda económicamente sometida a Alemania y tras la invasión 

de Polonia, también políticamente. 

En 1940, Rumania pierde su terri~orio de Besarabia, -

ya qtie Hitler había reconocido en 1939 los derecho~ de la 

Ürüón Soviética sobre este territorio, por motivo del pac­

to nazi-soviético. 

Posteriormente, se establece en Rumania ·Una dictadura 

militar~ que no pud6 evitar la ocupación del país por tro-

pa~ alemanas nazis en 1940, despué• el ejército rumano com 

b~te junto a la Alemania nazi. 

Con la invasión soviética en 1944 se firma en Rumania 

un armisticio con el cual se restituyen las fro~teras de -
. '· ;, 

1940J lo que se copfirm~ con el tratado de.paz de París en 

1947, en el cual Rumania pierde derechos sobre Besarabia y 
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Bucovina Septentrional, pero recupera la Transilvania. 

Rumania se convierte en República Popular, con un sis 

tema socialista similar a los demás estados de Europa Orien 

tal. En 1949, ingresa al CAME (COMECON) y en 1955 al Pac­

to de Varsovia. Por lo tanto, su política hacia Alemania 

es la misma que los demás países de su bloque, reconocien­

d6 así a la R.D.A. y desconociendo a l~ R.F.A. 

Si~ embargo, en 1967, Rumania c~~~ia sfibitamente su -

p6litica ~acia Alemania, estableciendo ~e!aciones diplofuá­

ticas con la R.F.A., lo que le serviría para reforzar su -

economía. :Rumania se convirtió así, en el primer país del 

bloque oriental que rompe el bloqueo anti-alemán antes de 

los tratados de la R.F.A. con los paises del este a inicio 

de los setentas. (48) · 

En la década de los ochentas Rumania volvía a desa- -

fiar. a_ la·Políti.ca exterior de los países del este. La si 

tuación fue la siguiente: En 1984, se comenzaron a reali­

zar negociaciones entre la R.F.A. y la R.D.A. para que 

Honecker, _líder de esta últim~visitara a la R.F.A. y se -

establecieran mayores vinculaciones entre las dos .alema- -

nias, también se :cnvitaron a la R.F.A., a los lideres de -

Bulgaria y de Rumania. 

Por presiones soviéticas, los lideres de la R.D.A. y 

de Bulgaria suspendieron sus viajes a último momento, en -

cambio el lider rumano Ceausescu sí visitó a la R. F .A., 
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realizando así nuevamente una política exterior contraria 

a los demás países de su bloque socialista. 

En la cuestión de los alemanes que han vivido en Ruma 

nia desde hace 700 aftos, Rumania ha llevado también una 

política totalmente distinta a los demás países del este. 

Rumania fue el único país de este bloque que no expulsó a 

ningún alemán después de la Segunda Guerra Mundial, habien 

~o en la actualidad aproxi~~damente trescientos mil ciuda­

danos rumanos pertenecientes a la nación alemana. 

En la visita de Ceausescu a la R.F.A. en 1984, el li-

der rumano dijo: "Tengo la convicción, que Rumania es tam 

bién la patria de los ciudadanos rumanos de nacionalidad -

alemana. Quienes desde hace más de 700 afios aquí viven, no 

pueden tener otra patria". (49) Y agregó que esas perso-­

nas son ciudadanos rumanos con todos los derechos y debe--

res. Su presente y su futuro están unidos con el desarro-

llo de Rumania; y por ello no existe razón alguna, para 

que los ciudadanos deseen el abandono d~ su propio país, -

porque hablen otra lengua. Por lo tanto, Ceausescu aseve­

ró que el lugar de ellos esti en Rumania. (SO) 

Con estas declaraciones del líder rumano, el vicepre~ 

sidente de la federación de los expulsados alemanes de la 

R.F.A. pidió una postura para los derechos de Alemania so­

bre los territorios de los expulsados alemanes pertenecic~ 

tes ~n la actualidad a Polonia y a Checoslovaquia, ya ~ue 
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ellos también tenian derecho a permanecer en sus respect! 

vas tierras al término de la Segunda Guerra, al igual que 

lo tuvi.eron los alemanes de Rumania. (51) 

Sin embargo, en Rumania ha sucedido también lo contra 

rio con respecto a los ciudadanos rumano-alemanes, ya que 

algunos de ellos quieren abandonar Rumania para irse a ra­

dicar a la R.F.A., derecho que es a veces negado por Ruma-

nia. El deseo que la mayoría de estos rumano-alemanes 

tiene por salir de su país no es precisamente por abando-­

nar sus hogares, sino por cambiarse a un pais con sistema 

c~pitalista desarrollado, para asi poder gozar de los dere 

chos y libertades individuales como son el viajar por dis­

tintos países. 

A esto, el presidente federal de Alemania Richard van 

WeizsRcker dijo que se debería de dejar votar a los tiuda­

danos rumano-alemanes para que cada uno de ellos decidiera 

en cual de los dos paises vivir. (52) 

El ejemplo de Rumania con respecto a sus minorías na­

cionales debió y debe ser ejemplo para los otros ~aís~s 

del este de Europa, principalmente la U.R.S.S., Polonia y 

.Checoslovaquia. 

6.6. Yugoslavia. 

De los paises antes mencionados Yugoslavia es uno de 

los estados que menos tiene que ver con la cuestión alema-
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na, ya que actualmente no comparte frontera ni con la R.F. 

A., ni con la R.D.A. Ademls no tiene actualmente una for-

mada minoría alemana dentro de sus fronteras. Sin embargo 

en el pasado compartió dificultades fronterizas con el Ter_ 

cer Reich, y siempre compartió frontera con un estado de -

habla alemana: Austria; con la cual aun comparte proble--

mas fronterizos y de población. 

De todos los estados expuestos en este capítulo, Yu-­

goslavia es el Qnico que no pertenece por completo al blo-

que comunista, ya que no integra ninguna alianza con el 

Pacto de Varsovia, por lo que se puede considerar a Yugos-

lavia como un pais neutral. Sin embargo, se ha incluido a 

Yugoslavia en esta sección, debido a que es un país que se 

autodenomina socialist~ en el mismo sentido marxista-lcni-

nista que los otros países socialistas del este. Pero el 

sistema socialista de Yugoslavia es el mis liberal y abie~ 

to hacia el Occidente, y además de marxista-leninista es -

un estado Titista, a causa de las reformas surgidas por su 

fallecido lider Josíp Broz Tito. 

Yugoslavia está formada por varios pueblos sur~esla--

vos, como lo son Serbios, Croatas, Eslovenos, entre otros. 

Cada uno de estoi pueblos tiene una historia distinta, pe­

ro a la vez similar, y cada uno de ellos ha formado después 

de la Segunda Guerra una repQblica socialista autónoma, p~ 

ro federada, formando en su conjunto al Estado Yugoslavo. 
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Estas repúblicas son Serbia, Croacia, Bosnia-Herzegovina, 

Eslovenia, Macedonia y Montenegro. 

Los eslavos del sur estuvieron siempre compartiendo -

frontera con los alemanes, al igual que también lo hicie-­

ron los otros eslavos occidentales del norte. 

Los antepasados de los eslovenios perdieron su inde-­

pendencia estatal el afio de 745, cuando fueron sojuzgados 

por los bávaros. Posteriormente, Eslovenia es ane~ada por 

los Habsburgos, dueftos de los estados Austro-Alemanes, des 

de el año de 1278. Los Croatas pasan a ser súbditos de 

Austria en 1526. En 1908, Bosnia y Herzegovina son anexi~ 

nadas al imperio Austro-Húngaro, después de haber sido ocu 

pados antes. (53) 

Por ser Eslovenia la primera parte de Yugoslavia en -

ser incorporada a Austria, fue naturalmente la región su-­

deslavri que más influen¿ia alemana tuvo. Inclusive, antes 

del estallido de la Primera Guerra ~!undial, las grandes ci.!:!_ 

dades de eslovenia eran mayoritariamente de habla alemana . 

. En la época anterior a la primera guerra el Imperio -

Austro-Húngaro poseía casi todo Yugoslavia a excepción de 

S~~via y de Montenegro. La anexión de Bosnia-Herzegovina 

vino a empeorar más las relaciones entre el mundo alemán y 

el yugoslavo y fue lo que propiciara más tarde el estalli­

do de la Primera Guerra. 

Nacionalistas yugoslavos asesinaron en 1914 al herede 
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ro al trono de Austria-Hungria, al Archiduque Franciscd Fe~ 

nando, en Sarajevo, ciudad principal Bosnia-Herzegovina. 

Esto propició el estallido de la gran guerra, el cual fue -

el inicio de todas las dificultades que hasta hoy ha tenido 

la cuestión alemana. Terminando la guerra, Serbia se anexa 

los territorios Austro-Húngaros de población sur-eslava, 

creando así el nuevo reino de Yugoslavia, legalizado por 

los tratados de St. Germain y del Trianón. 

Después de la primera guerra muchos eslovenios qu"edaron 

fuera del nuevo estado de Yugoslavia, y dentro de las fron-

teras de la República Austriaca. El territorio del irea de 

Klagenfurt quedó formando parte de Austria debido al plebi~ 

cito de su población a favor de Austria. (5·1) 

Los eslovenos ocupaban a partir de entonces un territo­

rio dos veces inferior a los que en un origen de su histo-­

ria ocuparon, debido a la gra~ migración paulatina de Alema 

nes e italianos. 

Cuando estalla la segunda guerra, los estados de·l eje, 

aliados de la Alemania nazi se reparten Yugoslavia, desacié~ 

dala como estado. Alemania declara como territorio suyo a 

la parte norte de Eslovenia, la cual es llamada por los ale 

manes como "Oberkrain". 

Esta región incorporada al Tercer Reich tenía estrechos 

lazos con. la cultura alemana (SS), adcmis de que muchos ale 

manes habitaban allí. 
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Durante la guerra, ~os Yugoslavos sufren terriblemente 

por parte de los·invasores nazis, cuando la guerra termina 

Yugoslavia.se convierte en República Federal Socialista. 

Terminan~o la guerra, son expulsados de Eslovenia y del 

rest·o ·de Yugoslavi·a: tódos los alemanes que allí ·vivían. 

En cambio, los eslovenos y croatas de Austria jamás se­

rían expulsados. 

Esta cuestión ha propiciado nuevos enfrentamientos poli 

tices entre Austria y Yugoslavia desde el término d~ lá se-

gunda guerra. 

Los austriacos dicen que los grupos étnicos Croatas y -

Eslovenos poseen los mismos derechos que la población de 

lengua alemana. (56) 

En tanto, que los yugoslavos dice~ que Aust~ia tiehe to 

davia incorporados a parte de los territorio~ étnicos d~ 

Eslovenia, y que la población eslovena y croata en Austria 

no pueden mantener su cultura e idiomas nacionales'. ·(57) 

Aunque por otra parte Yugoslavia ha declarado qu'e·:· "Al 

tiempo que. garantiza i:odos los derechos y el tratamiento en 

pie de igualdad de las minorias nacionales que viven en su 

territorio. Yugoslavia exige también con razón, gl mls~o·-

comportamiento por parte de los demás países con ia~· mi~o;~ 

ri~i·~a¿{o~al~~ yugoslavas que en ellos viven. La RSF de -

íuiosla~ia si~mpre ha visto en las ·minorías puentes d~ ami~ 

tad, cooperación y acercamiento entre Estados y pueblos". (58) 
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Por otra parte, los eslovenos son considerados por mu­

chos otros grupos yugoslavos como un pueblo similar a los -

alemanes, ya que manifiestan razgos físicos y culturales 

que ségun ellos son iguales a los de los alemanes. (59) 

Pese a todos estos conflictos existentes las relaciones 

entre Yugoslavia y Austria, la R.F.A., y la R.D.A. son exc~ 

lentes, debido a la característica de neutralidad que tiene 

en la actualidad el Estado Yugoslavo. 
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Conclusiones. 

Siempre hubo migraciones de los distintos pueblos euro­

peos. Entre las migraciones constantes estuvieron las de 

los alemanes hacia el este de Europa. Siempre hubo una 

gran concentración de población alemana, sin embargo, el 

este estaba poco poblado. 

Con la migración alemana hacia el este, comienzan las 

vinculaciones y los conflictos con los pueblos eslavos. 

Muchos de estos pueblos se fueron extinguiendo poco a -

poco, la migración alemann no fue siempre de un modo pacífi_ 

co, sino muchas veces fue extremadamente violenta,.ocasio-­

nando muchas muertes. Desde esta época nace el odio entre 

pueblos eslavos y pueblos germanos, ya que no sólo alemanes 

sino también escandinavos tuvieron este enfrentamiento con 

eslavos. 

Hubo un pueblo que siempre frenó a los alemanes en la -

conquista del este, ese pueblo fue el ruso. 

Sin embargo, no solo hubo enfrentamientos entre alema-­

nes y eslavos durante toda la historia, ya que también hubo 

períodos de paz y amistad. 

Se puede recordar las vinculaciones matrimoniales entre 

nobles rusos y alemanes, también la triple alianza entre 

Rusia, Austria y Prusia que surgió después de la derrota 

napoleónica. 
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El enfrentamiento de alemanes con eslavos tuvo un despe~ 

tar a partir del conflicto balclnico de principi~s del siglo 

XX, y con éste el comienzo de la Primera Guerra Mundial. En 

esta guerra tanto el imperio alemán como el ruso salieron 

derrotados, y asi se independizaron otros pueblos balticos y 

eslavos. 

En el período entre guerras existieron excelentes rela-­

ciones entre Alemania y Rusia. 

Cuando surgen las figuras de Hitler y Stalin se vuelven 

a enfrentar, y terminan con la conquista de Berlín por parte 

de los soviéticos, y comenzando una nueva era en las relacio 

nes eslavo-germanas, las cuales forman parte fundamental del 

enfrentamiento este-oeste. 

La parte oriental de Alemania fue anexada a los polacos 

y a la U.R.S.S., millones de alemanes fueron expulsados de -

los territorios orientales y centro orientales de Europa. 

La parte central de Alemania se convirtió en una RepGbl! 

ca Socialista al servicio de los eslavos. 

Pero en el occidente de Alemania volvió a despertar el -

enfrentamiento entre alemanes y eslavos, ya que en esa región 

no dependian de los soviéticos, sino del bando contrario ca-

pitalista. En Alemania Occidental, llena de refugiados ex--

pulsados del este, comenzaron a hablar de venganzas y revan-

chas. Sin embargo, ese movimiento fué estancándose poco a -

poco hasta desaparecer casi por completo. 
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En Alemania Occidental todavia existe un malestar por -

la expulsión de los alemanes del este, sin embargo, han op­

. tado por preferir la paz tal y como es, con la derrota to-­

tal ·ae los alemanes del este. 

Lo que ganaron a trav&s de miles de anos de historia, 

lo perdieron por culpa de un fanitico llamado Hitler. 

Los hijos, nietos y demás descendientes de los expulsa­

dos, han encontrado un nuevo hogar tanto en la R.F.A., como 

en la R.D.A., aunque han perdido ya sus tradiciones y su 

cultura·, su folklore y sus dialectos. 

En Europa Oriental, principalmente en Polonia, existe -

todavia el temor de que los alemanes vuelvan algún dia a re 

cuperar sus territorios, ya que ln nueva población de Sile-

sia, Pomerania, Prusia Oriental y Brandesburgo Oriental, es 

polaca y ya viven alli dos generaciones de polacos nacidos 

alli. Lo mismo sucede en ]A nueva población checoslovaca -

de los sudetes. 

Al comienzo de los a11os setentas, con la "OSJ?Olitik" de 

Brandt, la R.F.A. reconoce y acepta lo ocurrido en 1945, la 

pérdida del territorio oriental de Alemania. 

Después de i~to, se ha seguido intentando todo por reu-

nificarse, aunque sea la R.F.A. y la R.D.A. lo cual comenzó 

a ser buscado desde el término de la segunda guerra¡ pero -

de una manera fria, violenta y de conquista, ahora cambian 

las cosas, y se busca una reunificación pacifica y con en--
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tendimiento. Pero ésta debe ser aceptada primero por los 

soviéticos, y luego por sus aliados eslavos como Polonia y 

Checoslovaquia. 

En la Alemania de los ochentas surgen nuevos grupos al­

ternativos corno el partido ecologista de los verdes que de­

sea olvidar todo lo pasado con tal de llegar a la paz. Es­

tos preceptos son también tornados y aprovechados por los 

partidos tradicionales principalmente por los social-demó-­

cratas. 

Pero en la década de los ochentas, Alemania Federal se 

ve gobernada nuevamente por el partido conservador Demócra­

ta-Cristiano, el cual desea hacer seguir valiendo los inte­

reses de los alemanes y del capitalismo; ellos desean paz -

con el este, pero no una paz beneficiosa solo para el este. 

Ellos quieren negociar pero seguir conservando las liberta­

des del capitalismo, lo mismo que la R.D.A. quiere antes 

que nada conservar el sistema socialista, y el problema en­

tre alemanes y eslavos parece permanecer hasta el día en 

que el capitalismo y el socialismo se dejen de enfrentar, " 

cuestión que tardará todavía mucho. 

En el este como en el oeste se ha criticado siempre el 

pan-germanismo, para concluir el tema de las relaciones de 

Alemania con los países del este se tiene que hacer sobre -

ésto una aclaración final. 

Pueblos eslavos son el ruso, polaco, checo, eslovaco, -
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esloveno, serba, croata, etc., y pueblos germanos son el -­

alemán, holandés, inglés, sueco, danés, etc. 

El pan eslavismo ha buscado siempre la unificación de -

todos los pueblos eslavos. En cambio el pan germanismo so­

lo ha buscado la unidad de los alemanes, y no de todos los 

pueblos germanos. 

Al final, los pan eslavistas triunfaron, ya que actual­

mente se encuentran unificados en la Unión Soviética o en -

el Pacto de Varsovia. Por el contrario, el pan germanismo 

fracasó ya que el pueblo alemán se encuentra dividio actual 

mente en varios estados. 

Se puede.concluir también diciendo que la anexión esla­

va del territorio este-alemán, más allá del Oder-Neisse lo­

gró que se ~nfriaran tanto las relaciones alemanas con el -

este, y éso contribuyó a que la R.F.A. desconfiara de ~os -

soviéticos y por lo tanto, no aceptaran en los años cincue~ 

tas y sesentas la reunificación alemana al estilo neutral -

propuesta por los soviéticos; y en lugar de que la demarca~ 

ción Oder-Neisse significara tener unas fronteras más esta~­

bles que aseguraran la paz, sucedió todo lo contrario y ta.!. 

dó más tiempo en 4ue se reestablecieran relaciones entre el 

este y Alemania Occidental, además de que la población ale­

mana en general se sintió y se siente hasta la fecha, humi­

llamada por la expulsión de los alemanes y la consecuente -

incorporación de los territorios este-alemanes. 
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Por último pasemos a revisar la situaci6n estratégica. 

al término de la segunda guerra, los soviéticos no pensaron 

en una división alemana, eso se puede notar por los cambios 

de territorio que provocaran las expulsiones, ya que tenie~ 

do a Polonia en su frontera, y alejando a Alemania del Bál­

tico Oriental, la U.R.S.S. no tendría ya más problemas por 

el peligro de una vecina Alemania. 

Con la situación de divisi6n suscitada por la guerra 

fria con occidente los soviéticos amarraron mis a ia zona -

de Alemania controlada por ellos, particularmente después -

de la proclamaci6n de la R.F.A. y del levantamiento en Ber­

lín Oriental, aunque todavía los soviéticos esperaban lle-­

gar a una solución para que Alemania se neutralice reunifi­

cándose. Pero con la entrada de la R.F.A. a la OTAN ésto -

se agrava. Así los soviéticos comenzaron a reafirmar el -

socialismo impositivo, fuerte y duro en la R.D.A., mientras 

dejaban a Polonia con su socialismo más liberal e indepen-­

diente. Con ésto, los soviéticos logran tener en la R.D.A. 

inesperadamente un gran aliado y por parte de Polonia come~ 

zaron también inesperadamente los problemas, que terminan -

en 1981 con la desaparición legal del sindicato solidaridad 

como soluci6n a una posible intervenci6n armada del Pacto -

de Varsovia al estilo de Checoslovaquia en 1968. Ahora los 

soviéticos tienen nuevamente a una Polonia totalmente alia­

da y con un sistema socialista duro al mando del general 

Jaruselsky, teniendo así su frontera oriental asegurada. 
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Queda pues, la salida de Erich Hoenecker, lider de la R.O. 

A., para acercarse más a la R.F.A., aceptando créditos mul­

timillonarios de la·R.F.A., y queriendo realizar un viaje a 

la R.F.A., lo que los soviéticos han estado impidiendo des-

de el inicio de la década de los ochentas. Pero en la U.R. 

S.S. ha habido nuevos cambios de poder ya tres veces, ~on -

cuatro lideres soviéticos, lo que hace una situación muy p~ 

tuliar para un cambio más de política soviética hacia los -

alemanes, pudiendo volver a querer una Alemania reunificada 

y libre de misiles que apuntan a la U.R.S.S. 
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7. LA CUESTION ALEMANA Y OTROS PAISES 

ESPECIALMENTE INVOLUCRADOS EN ELLA. 
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Introduccion. 

Además de los países claramente occidentales o sociali~ 

tas, existen otros países muy relacionados con Alemania y -

con su cuestión. 

Sobre estos países existen muchos mitos con respecto a 

su relación con Alemania. Algunos de éstos fueron alguna -

vez parte de Alemania o del pueblo alemán. 

Austria, Suiza, y Liechtenstein son países neutrales 

que comparten la misma lengua y cultura alemana. 

La ex-colonia alemana del Suroeste africano conserva 

muchos colonos alemanes, siendo éste el Qltimo vestigio del 

Segundo Imperio AlemAn. Ahora se llama Namibia, y está 

prácticamente unida con la RepQblica Sudafricana. 

La cuestión judía está necesariamente relacionada con -

la cuestión alemana, hasta antes de la Segunda Guerra los -

judíos alemanes se consideraban como alemanes de religión -

judía, ahora muchos de ellos son ciudadanos del nuevo esta­

do de Israel. Se tratan así pues, la historia de los ju- -

dios en Alemania, y las actuales relaciones entre los dos -

nuevos estados alemanes con Israel; la R.F.A., la R.D.A. e 

Israel son estados creados al mismo tiempo en los años 1948-

1949. 

Los países de Latinoamérica tienen también una relación 

muy importante con el pueblo alemán y su cuestión. 
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Por último las relaciones entre Turquía y Alemania ha­

bían siempre sido muy cordiales y de amistad; después de -

la segunda guerra, y con el auge económico de la R.F.A. se 

ha creado un nuevo conflicto entre Turquía y Alemania Fede 

ral. 

A continuación se detallaran las pasadas cuestiones, y 

la relación de Alemania con Austria, Suiza, Liechtenstein, 

Sudáfrica, Namibia, Turquía, Israel y los judíos, y también 

con los países latinoamericanos. 

Así pues, tratando a los mencionados estados, se trat~ 

rán y desmitificarán temas tan controvertidos como el na-­

zismo, el neo-nazismo, los trabajadores extranjeros, el 

sionismo, el "Anschluss" (anexión) austriaco, la emigra­

ción y la inmigración en Alemania, y otras cuestiones más 

que contribuyen al análisis de la cuestión alemana y el 

mundo en la actualidad. 
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7. l. Suiza y Liechtenstein. 

Suiza y Liechtenstein son dos estados independientes -

del centro de Europa que comparten, en determinada forma, 

la misma frontera y economía. Ambos son países neutrales 

que no forman alianzas político-militares ni económicC\.S, y 

a~bos comparten con Alemania la misma lengua. Suiza y Li~ 

chtenstein fueron los dos estados alemanes que primeramen­

te quedaron a través de la historia fuera de pertenecer a 

un estado alemán unitario. Suiza por su voluntad de demo-

cracia, neutral id ad y plura 1 id ad de nacionalidades y Liechs 

tenstein más que nada por su sjtuación geográfica. 

A continuaci6n vemos con detalle las particularidades 

de cada uno de ellos y su relación con la cuestión alemana. 

7.1.1. Suiza. 

Suiza es un estado compuesto por cuatro püeblos distin 

tos: alemanes., franceses, italianos y retorromanos; por 

compartir hace ya muchos años la misma frontera, éstos pu~ 

bl~s se han mezclado mucho entre si, sin embargo, aun se -

puede hablar de cuatro etnias distintas que comparten el -

t.erri torio suizo. Los porcentajes de éstas cambian cada -

año, por eso se expondrln aqui las cifras aproximadas eii~ 

tentes en la actualidad de los cuatro grupos étnicos inte-

grantes de Suiza: alemanes 70%, franceses 18%~italianos -
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11%, y retoromanos 1%. Cada uno de éstos tiene su propia 

lengua: alemán, francés, italiano y romanche, pero tamc­

bién cada una de estas cuatro lenguas están divididas en 

numerosos dialectos. 

Lo importante aquí es hacer notar que el grupo más nu­

meroso de Suiza es el alemán, los otros grupos serian en -

~tros países considerados como minorías nacionales, pero -

-en Suiza son tratados igualmente los cuatro grupos étnicos. 

Sin embargo, el grupo predominante (alemán) es el que 

natural y democráticamente ocupa mayores puestos políticos 

tanto en el Consejo Federal o Poder Ejecutivo, como tam- -

bién en la Asamblea Federal o Poder Legislativo. Aunque -

cabe hacer notar que el grupo francés ocupa mayores pues-­

tos de lo que proporcionalmente le tocaría en cuanto a po~ 

centaje de población. 

Como dije antes, la lengua alemana de Suiza se encuen-

tra dividida en numerosos dinlectcs [~orno en Alemania y 

Austria). Esos dialectos sin embargo, tienen una gran se­

mejanza entre sí y pueden ser entendibles casi siempre el 

uno con el otro. Los dialectos alemanes de Suiza pertene~ 

cen todos al grupo dlalectal que desde la edad media se C2_ 

noce como "Alemanisch" (1), el cual es la misma forma dia­

le¿tal que existe en Alsacia y en el Suroeste de Alemania 

.Federal. 

"Antes de la Primera Guerra Mundial, existlan en Suiza 
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gl"andes tenden.cias para hablar el Alto Alemán" (2), el al~ 

mán literario y correcto, asi se preparaban ya a desapare­

Cel;" paulatinamente lo·S dialectos, principalmente en las 

c.iudades. Inclusive numerosos filologos daban ya plazos -

p.ara que los dialectos se extinguieTan (3), y fueran reem-

p.la:rn.dos. totalmente po-r el alemán escrito. Sin embargo, -

en las dos guerras mundiales que siguieron, hicieron des-­

pertar un nacionalismo extremo y quisieron asi diferencia.E_ 

se de los alemanes, quienes particularmente fueron odiados 

desde la Segunda Guerra Mundial por sentirse amenazados de 

una invasión na=i. Es asi, como ahora los suizos alemanes 

dicen que su idioma es el suizo-alemán (schwyzer-deutsch), 

y que el alemán es para ellos como una lengua extranjera. 

Esto naturalmente es muy relativo, ya que en circulo~ 

de seriedad como en el gobierno, escuelas, universidades y 

noticias radiofónicas o televisadas, siguen siendo habla-­

das en un correcto alemln escrito. Muchos suizos llegan a 

decir ~ue el correcto alomln o Alto Alem!n es para ellos -

s61o su lenguaje escrito, ya que en la actualidad no exis­

ten (con muy raras excepciones) ni peri6dlcos, ni libros -

publicados en dialectos suizos. 

Por la aferraci6n de los suizos alemanes a hablar dia-

lectos, los otros grupos itnicos y los extranjeros en Sui­

za tienen dificultades inmensas para poderse comunicar con 

los .suizos alemanes; esto se debe a que tanto los ~uizos -
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franceses como italianos y retorromanos aprenden a hablar -

en las escuelas el único alemán que se puede enseñar como 

lengua, este es el alemán literario; al llegar a tratar de 

comunicarse con los suizos alemanes, la mayoría les cantes 

ta en dialectos, los cuales son hablados en las calles y -

los comercios de la Suiza alemana. (4) 

Ahora veamos las relaciones históricas entre los sui--

zos y el resto de los alemanes. Ucr:t.ru ::ii-~J. tcr!"'it.orio .suizQ 
e:-:.~ ste una er;c~.av P g_u~ i)t.?rte:nece a Al '::u:.:.: ~it:-t, se· llama." :SÜsingen. 

Suiza formó parte del imperio romano, "en el marco de 

las grandes invasiones siguió la llegada de nuevas pobla--

ciones, éstas de origen germánico". (5) 

Posteriormente, Suiza también fué part~ Jel Imperio 

Romano Germánico de Carlomagno, cuando éste se dividió, la 

mayor parte del territorio Suizo se incorporó al reino de 

habla alemana; y desde la integración del reino de Borgoña 

eri el siglo XI, toda la Suiza actual pertenecía al imperio 

aiemán. 

Desde el siglo XI, los Habsburgo comienzan a reinar 

también sobre suelo suizo. De 1239 a 1291, reinó a Suiza 

el Conde .Rodolfo IV de Habsburgo. A la muerte de este rey 

los cantones de Uri, Unterwalden y Schwyz "concluyen una -

alianza perpetua destinada a salvaguardar sus derechos tr~ 

dicionalcs (derechos de jurisdicción y derechos a la auto­

nomía) frente a la política de hegemonía de los Habsburgo" 

(6) • 
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Cabe hacer notar que el nombre de Suiza proviene del 

nombre "Schwyz" (del cantón antes mencionado), el cual se -

transformó posteriormente en "Schweiz" que en español se 

traduce como "Suiza". 

De allí en adelante se fueron uniendo poco a poco más -

cantones dominados por los Habsburgo para ir formando alian 

zas de distinta índole. 

"En 1648, al firmarse la paz de Westfalia, es asimismo 

reconocida de derecho la independencia de Suiza con respec­

to al Imperio Germánico". (7) 

Sin embargo, otras regiones de Suiza, como la de Neu-­

chatel (Neuenburg), se mantienen como parte de Prusia hasta 

el siglo XIX. En 1815, mediante el Congreso de Viena, se -

reconoce formalmente la neutralidad perpetua de Suiza, la -

cual ha sido mantenida hasta nuestra época. (8) 

Muchos internacionalistas se inclinan a pensar que la -

neutralidad Suiza no es real y que es obsoleta debido a sus 

grandes vínculos con el occidente. Suiza es. un país capit~ 

lista y por lo tanto, en un verdadero conflicto este-oeste, 

se inclinaría económicamente por el oeste. 

Sin embargo, esta situación de neutralidad es defendida 

por Suiza ilimitadamente, ellos dicen que: 

"La neutralidad perpetua responde de manera precisa a -

la situación estratégica de la zona-cerrojo formada por Au~ 



tTi;a y·Sui~~ y encl~v~d~ ren rel c~r3~~n dre un~ ~u~@p~ pres~ 

<die l;a ·Tiv<all.:id:ad el!'l1t-r<e -el Est<e y <el !Oes1t~. E:st::a ~-on;a, que -

tiene l;a nisn~ import:anci~ p3ra ;¡¡m¡b~:s h1oques de potencias 

pelNll que es lllli1li1tannen1te ilJ1l:accesible p:ar::i \IDO y <01tro, eje E_ 

ce 1iln efect~ es1tabill.i:zador en ell. equilibrio estrat~gico 

del. viej'D continente". ('9) 

En este sentido se pregunta uno, si no sería posible 

hacer lo mismo con Aleniania, ést:o es. que se reunikique 

pe:nnaaeciendo neutral para ejercer un e.fecto estabilizador 

ellll el equilibrio estra1:égü:o de Euro-pa. 

La República Federal de Alemania es el principal socio 

comercial de Suiza, también es con el país que más inter-­

cambio ~n correspondencia existe. ~os periódicos suizos 

dedj_can más noticias a la R.F.A. (junto con los E.U.A.) 

.que a cual.quier otro país. (J.O). 

7.1.Z. Liechtenstein. 

Remontémonos a los tiempos del Imperio Romano, cuando 

=un fuerte "fue edificado como una fortificación en contra 

de-los alemanes en el siglo IV" (11), en lo que hoy en día 

es e1 territorio de Liechtenstein. 

Aproximadamente a mediados del siglo V, los romanos se 

fueroti, y llegaron los alemanes para ocupar el territorib 

de Liechtenstein. 

Posteriormente, Liechtenstein formó también parte del -
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"Imperio Romano Germánico", también conocido como "Primer 

Reich Alemán". Con su disolución, Liechtenstein fue otro 

estado alemán gobernado por nobles al igual que el resto -

de estados alemanes. 

Después, Liechtenstein formó parte de la "Confederación 

del Rhin" que Napoleón había fundado, pero en la cual 

Liechtenstein mantuvo su soberanía. Posteriormente, este 

pequeño estado se volteó en contra de Francia, y mediante 

el Congreso de Viena en 1815 se unió a la Confederación 

Germánica. 

Cabe hacer notar que Liechtenstein "es el ·Ctnico estado 

de los que fueron miembros de las confederaciones del Rhin 

y Germánica que han conservado su independencia" (12) has­

ta hoy en dia. 

"En la época del viejo Imperio Alemán, Liechtenstein -

tenia la obligación de proveer cinco hombres para el Ejér­

cito Imperial; en la Confederación Napoleónica del Rhin la 

suma se elev6 a 40, y en la Confederación Germánica a SO. 

Esos 80 soldados formaron el contingente de Liechtenstein, 

y brindaron su :;ervicio militar por última vez en 1866". -

(13) 

En 1852, Liechtenstein firmó un Tratado Aduanal con el 

Impe,rio Austro-Húngaro, lo que también trajo consigo una -

unidad monetaria. Estado ligado por estos lazos, y ademá·s 

por los geográficos, Liechtenstein se vi6 involucrado en -

' 
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el conflicto entre Austria y Prusia, teniendo que permane­

cer al lado de Austria cuando este país propuso la movili­

zación general de los estados germlnicos en contra de Pru-

sía en 1866. Por lo reftido de la votación que hizo efecto 

a la movilización, Bismarck acusó a Liechtenstein de ser -

responsable. 

Sin embargo, el Príncipe Johann Il de Liechtenstein 

dijo que mandaba su contingente de 80 personas a pelear 

contra los italianos para defender el territorio alemin 

del Tirol, ya que en esa guerra Prusia se alió en Italia -

contra Austria pero el príncipe aclaró que "no participa-­

ria en una guerra fraticida entre alemanes, sólo manten- -

dría su ejército para la defensa de suelo alemán" (14) en 

contra de los italianos. 

en combate directo. 

Sin embargo, no entraron nunca -

Por lri expuesto anteriormente, y por la siLuaci6n geo­

grlfica de Liechtenstein en medio de Austria y Suiza, al -

terminar la guerra entre Austria y Prusia, Liechtenstein 

se integró casi totalmente al Imperio Austro-Hóngaro, y 

así quedó también fuera de la unificación alemana de 1871. 

A partir de entonces y hasta el término de la Primera 

Guerra Mundial, Liechtenstein fue considerado por todo el 

mundo como parte del Imperio Austro-HQngaro, los asuntos -

externos del Principado eran representados por el Imperio. 

Cuando estalla la primera guerra Liechmnstcin se encon 
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tró dentro de ln órbita de las potencias centrales .del la­

do .,de Alemania y Austria-flungría, y por más .que en. Liech,-­

tenstein se hicieron dec.la.raci.ones que ellos permanccia.n -

neutrales, ln verdad de las cosas era distinta. 

Terminando la primera guerra, se disuelve la monarquia 

Austro-Hún,ara, y Liechtenstein ve en ello amenazada su -

independencia principalmente porque el príncipe .ve en pell 

gro su posición, debido a que en ese entonces.se derroca-­

han a todos Jos nobles de origen alemAn o austriaco de sus 

poderes. 

Liechtenstein tambi&n corría la suerte de ser conside­

rada como pais enemigo, por eso el principado.se movilizó 

y comenzó a realizar cambios. 

El.Parlnmento anunció la abrogiclón del Tratado Adua-­

nnl con Austria en 1919, a la vez qu,e c·o1Í1enzó negociacio-­

nes con Suiza. 

El 19 de marzo de 1923, s~ firmó el Tratado Aduanal en 

tre Suiza y Liechtenstein, cntió en vigor el primera de 

enero de 1924, y desde entonces rige al principado. 

En l938, con el unschluss de Austria al Tercer Rcich -

Alemán, Liechtenstein se vió convertido en vecino de la 

Alemania Nazi, lo que ll.i::o al principado peligrar otra vez 

su independencia. 

Al iguul que Suiza, Liechtenstein permaneció neutral -

en la segunu;1 guerra, lo cunl era natural por su integración. 
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Para entrar a Liechtenstein por Suiza no se necesita -

presentar ningún documento, el franco suizo es la moneda -

vigente. · Pero entre Liechtenstein y Austria si se necesi­

ta presentar pasaporte, debido a que ya no comparte aduana 

con Austria. 

La 6nica lengua oficial de Liechtenstein es el alemán, 

la gente habla su propio dialecto alemánico similar a los 

dialectos suizos y <lel suroeste de Alemania. 

Liechtenstein es el 6nico estado monárquico alemán que 

sobrevive en la actualidad. Es una monarquía constitucio­

nal. Sus príncipes corrieron al final de cuentas mejor 

suerte que los grandes emperadores 1-!absburgo y Hohenzollern. 

Suiza representa a Liechtenstein a nivel consular y e~ 

si siempre también a nivel diplomático, Liechtenstein sólo 

tiene una embajada en el mundo, la cual se encuentra en 

Berna, capital de Suiza. (15) 
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7.2. Austria. 

No es coincidencia de que todas las historias sobre Al~ 

mania o sobre Austria se toque el punto de que en la época -

en que el pueblo alemán se dispuso a unificarse en el siglo 

XIX, Austria quedara fuera de esta unificación. Algunos 

adjudican la culpa a Bismarck otros a los Habsburgos, pero 

todos coinciden en que Austria pertenecía en determinada 

forma al pueblo alemán. (1) 

Austria fue por mucho tiempo el centro del Imperio Rom~ 

no Germánico, desde 1273, cuando el Conde Rodolfo de Habs-­

burgo es coronado rey alemán. 

Los habitantes de Austria fueron considerados siempre -

como parte del pueblo alemin, ya que tenian las mismas ca-­

racteristicas lingüísticas y culturales que los otros habi­

tantes, pelearon numerosas ocasiones contra otros pueblos 

magiares y latinos para proteger su territorio de población 

alemana. (Z) 

El centro de Alemania fue siempre buscado por dos fren­

tes: Berlín contra Viena, Prusia contra Austria, Hohenzo-­

llern contra Habsburgos, ambos frentes lucharon entre sí 

por la dominación de otros estados alemanes. 

Cuando en 1866, Prusia entra en guerra contra Austria, 

queda cimentada la exclusión de ésta en la futura Alemania. 

Así se realizaba la solución de la "pequeña Alemania", 
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en lugar de la "gran Alemania" con la incorporación austria 

ca. (3) 

Austria se dedicó entonces a formar otro imperio junto 

con Hungria que dominaría a varios pueblos eslavos, confor­

mando el imperio Austro-Húngaro. 

Posteriormente, las relaciones entre el Imperio Alemán 

y el Imperio Austro-Húngaro llegaron a ser como de hermanos 

firmando una gran alianza. 

Cuando el imperio Austro-Húngaro se ve amenazado por la 

intervención rusa en el conflicto balcánico Serba-Austriaco 

de 1914, el Kaiser alemán olvida sus la3os consanguíneos 

con el zar ruso, y va en ayuda del pais de sus más estre- -

chos lazos lingilisticos y culturales, lo que provoca el es­

tallido de la Primera Guerra Mundial. (4) 

Termiriando esta guerra, el Imperio Austro-Húngaro se di 

s~rilvc y las partes integrantes de éste, se incorporan a 

otros paises o se crean nuevos estados. Lo que quedaba era 

una pequena porción del antiguo imperio habitado por gente 

de habla alemana. 

Para la mayor parte de las distintas facciones de aus- -

~riacos, lo mis convriniente era lograr por fin una unif{¿a­

ción con el resto del pueblo alemán, formando una re~ública 

democrltica, ~eamos que nos dice al respecto el historiador 

inglés R. Ri¿kett: 
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"Pero en 1919 los diferentes partidos interpretaban 

Anschluss en diferentes modos. Para los católicos, por 

ejemplo, eso significaba un país alemán con una mayor parte 

de católicos que de luteranos en el norte, mientras que los 

liberales veían en eso una unión en contra de la monarquía 

y el catolicismo. Los Social Demócratas esperaban que eso 

significaría una unión bajo una república democrática, par­

lamentaria y socialista, y se pronunciaban a favor de Asta, 

ya que no tenían confianza en la viabilid,ad de una Repúbli­

ca austriaca sin apoyos visibles. 

Para los Pan-Germanistas eso prometía una unión con 

una Gran Prusia Nacionalista". (5) 

Pero esa voluntad de varios sectores de la población 

austriaca de unificación nacional con Alemania fueron trun­

cados por las potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mun 

dial. Asi, la independencia austriaca fue impuesta, y con 

ésta era incapaz de sobrevivir económicamente por si misma, 

y tuvo que mantener una lucha contra el hombre y el desem-­

pleo. 

En la proclamación del nacimiento del estado austriaco 

se decía: "El pueblo alemán de Austria está decidido, a go­

bernarse por si mismo en su próximo orden estatal, para 

crear un estado Austriaco-Alemán independiente, y para reg!::!. 

lar sus relaciones con otras naciones por medio de lib~es -

acuerdos". (6) 
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Cuando pasaron algunos años y los Nacional-Socialistas 

tomaron el poder en Alemania, al mando de Hitler, quien ha­

bía nacido en Austria, el movimiento nazi se expandió en 

fronteras, llegando tambián a man,ifestarse grandemente en -

Austria. La mayoría de los austriacos vieron en el nacio-­

nal-socialismo una nueva oportunidad para unificarse con el 

resto del pueblo alemán. 

Los austriacos votaron mayoritariamente (tal y como lo 

hizo el Sarre tres anos antes), para unificarse con el Ter­

cer Reich alemán. 

Se formó así el llamado Anschluss (Unión o anexión) de 

Austria con Alemania, en 1938. 

En 1942, en la conferencia de Moscú se reunieron repr~ 

sentantes de la U.R.S.S., la Gran Bretaña, y los Estados 

Unidos, allí realizaron una declaración que decía que Aus-­

tria fue la primera victima de la agresión nazi, y que por 

lo tanto, quedaba nulo el Anschluss con Alemania. l 7) 

Terminando la Segunda Guerra Mundial las potencias ocu 

pan el territorio austriaco de igual manera que el resto de 

Alem·ania, dividiendolo en cuatro sectores. (8) 

En 1954, el ministro del exterior Molotov insistió que 

la salida de fuerzas de ocupación de Austria debería lleva.!. 

se a cabo hasta que se conclu~era el tratado de paz .con Al~ 

mania·. Pero en 1955, los soviéticos acuerdan en abandonar 

su insistencia en relacionar el Tratado Estatal Austriaco -
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con el Tratado de Paz Alemán. 

Lo único que Austria tenía que hacer para restablecer 

su soberanía era declararse neutral, no volver a tener nin­

guna alianza con Alemania y brindar algunas obligaciones de 

·reparaciones económicas a la U.R.S.S. (9) 

En el Tratado Internacional de Viena, del 8 de junio -

de 1955, en su articulo 4, sobre la prohibición de anexión 

se dice que: "l. Las potencias aliadas y asociadas decla--

ran que está prohibida una unión política o económica entre 

Austria y Alemania. Austria reconoce total y plenamente su 

responsabilidad en este terreno y no formari parte de nin-­

gún tipo de unión política o económica con Alemania. 

2; Para evitar una tal unión, Austria no acordará ninguna -

~lase de convenio con Alemania ni realizará actividad ni tQ 

mará ningún tipo de medidas que pudieran ser adecuadas para 

promo~er inmediata o mediatamente una unión politica o eco­

que perjudique su integridad o su in-

política o económica. Austria se obliga ade--

de su territorio, a impedir cualquier acción 

que sea ~decuada para promover mediata o inmediatamente una 

·~atal uriión y evitará el apoyo, la animación o la actividad 

·.de ·.cualquier organización que tenga corno fin la causa polí­

~ica o económica con Alemania, asi como la propaganda pan-­

. germana en favor de la unión con Alemania". (10) 

Unos meses despufis, en la Ley de la Constitución Fede-
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ral de 26 de octubre de 1955, BGBI, Nr. 211,· s~bre la neu-­

tralidad de.Austria se dice que: "El consejo nacional ha 

decretado: , 

Artículo I 

(1) Con el fin de afirmar permanentemente su ind~p~ridencia 

para con el exterior y para obtener la inviolabilidad ~e su 

ter.ritorio, Austria declara libremente su neutralidad perm~ 

nenie. Austria mantendrA y defenderA esta neutralidad con 

todos los medios que estén a su disposición. 

(2) Austria para asegurar este fin, en el futuro, no forma­

ri parte de ninguna alianza militar y no permitiri la crea­

ción de bases militares de Estados extranjeros en su terri­

torio. 

Artículo II 

Ai Gobierno Federal se le confía el cumplimiento de esta 

Ley de la Constitución I'cdcral". (11) 

Con la unificación austriaca se pudo haber luchado por 

obtener lo mismo con Alemania, con las mismas garantías d~ 

neutralidad. Los soviéticos estaban en ese entonces deseo-

sos de hacer lo mismo con Alemania. 

'Las fuerzas pro-occidentales de la R.F.A. no quisieron 

confiar en los soviéticos, arguyendo de que tendían que dar 

a cambio parte de su soberanía. Hoy se han invertido algo 

los papeles, ya que en la R.F.A., se pugna mis por neutra-
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lidad que en la R.D.A. 

Austria tiene hoy que cumplir compromisos de no ali~n­

za económica, política o militar con ninguno de los dos bl~ 

ques, y ésto le impide unirse a la Comunidad Económica Eur~ 

pea; aunque se ha unido ya a la EFTA European Free Trade 

Asociation (Asociación Europea de Libre Comercio), la cual 

a su ve~ mantiene estrechos lazos con la CEE. Sin embargo, 

Austria se siente aun aislada en el aspecto económico. 

Austria también tiene algunos problemas en el aspecto 

militar, ya que ellos quieren tener también su propia segu-

ridad militar, lo cual les hace comprar armas a los dos ban 

dos, pero cuando compran más armamento del lado occidental, 

los soviéticos tienen miedo de que Austria se acerque más a 

la OTAN, entonces los austriacos deben de comprar más armas 

soviéticas para asegurar su neutralidad impuesta. (12) 

Pese a las restricciones de neutralidad impuesta a Aus 

tria, en los sentidos económico y politice-militar, su com-

paración con la cuestión alemana de división territorial es 

mucho .mejor. (13) 

En Alemania se debería de seguir buscando e insistien­

do en una so~ución igual o similar a la Austriaca. Antes 

los soviéti~os y la R.D.A. eran partidarios de eso, ahora -

solo el movimiento pacifista alternativo es quien lo busca. 

Por otra parte, en relación con las relaciones entre Austria 

y Alemania, la situación es la siguiente: 
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Para muchos alemanes existen hoy no solo dos estados -

alemanes, sino tres: la R.F.A., la R.D.A. y Austria. Así, 

Al~mania fue dividida en tres, una zona controlada por occi 

dente, otra por los comunistas, y otra obligatoriamente ne~ 

tral. Ninguna de las tres puede unirse entre ellas. La 

única diferencia es que Austria fue oficialmente declarada 

país independiente desde antes de que tenninara la segunda 

guerra, y las dos Alemanias iban a ser siempre un mismo es­

tado, el cual fue truncado por la guerra fría. 

Austria fue también históricamente mis distinto al res 

to del territorio alemán. La división entre Asutria y Ale-

mania proviene desde el siglo pasado, en cambio la división 

entre la R.F.A. y la R.D.A. es más reciente. La división 

entre Austria y Alemania est4 tambi6n fundada en aspectos -

étnico-lingüísticos y religiosos, en cambio la división en­

tre la R.D.A. y la R.F.A. sólo se funda en aspectos políti­

cos e ideológicos. 

Hoy en día existen mayores intercambios cconómico-co-­

merciales y culturales entre la R.F.A. y Austria, que entre 

la R.D.A. y la R.F.A. Aproximadamente el 45~ de las impor­

taciones austriacas provienen de la R.F.A. y el 25% de sus 

exporLaciones salen hacia la R.F.A., por lo tanto la R.F.A. 

es el socio comercial número uno de Austria en todo el mun­

do. 

Mis gente de la R.F.A. visita o Austria que a la R.D.A. 
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Existen más contactos, vínculos y matrimonios entre ciudada 

nos de la R.F.A. con·austriacos que con ciudadanos de la 

R.D.A. 

Pero el carácter neutral de Austria, le hacen tener 

mejores vínculos culturales y económicos con la R.D.A., que 

entre las dos Alemanias. 

Sin embargo, la joven generación austriaca ya no se 

sienten tan alemanes como sus antepasados, y ahora ya no se 

denominan austriaco-alemanes como antes, sino simplemente -

austriacos. En cambio, tanto los habitantes de la R.F.A, 

como los de la R.D.A. se siguen autodenominando alemanes de 

igual forma y los nombres oficiales de ambos países llevan 

el nombre alemán consigo. No. asi Austria. 

A diferencia de Alemania, Austria se salyó siempre de 

que identificaran al país con nazismo; oficialmente siempre 

se consideró a Austria como la primera victima de la Alema­

nia Nazi. Sin embargo, los austriacos votaron por mayoría 

casi absoluta pertenecer a la Alemania Na:i, y hubo.' mucha -

resistencia al nazismo en Alemania que en Austria. Además, 

el antisemitismo en Austria fue siempre más tradicional que 

en Alemania, una de las razones es la religión, pero exis-­

ten otras. No hay que olvidar que Hitler nació en Austria, 

Diez anos después de la kuerra, los austriacos se salvaron 

tanto de una división de su país, como de un fuerte control 

desnazificador tal y como lo hubo en Alemania. (14} 
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En 1986, el ex-secretario general de las Naciones Uni­

das Kurt Waldheim se present6 como candidato presidencial -

por el partido conservador de Austria, llamado "Volkspartei" 

Nunca antes se había hablado sobre su participación en el -

Tercer Reich y en la Segunda Guerra Mundial, ya que el ha--

bía escondido su pasado en esa época. Cuando Waldheim se -

presentó como candidato presidencial, el Congreso Mundial -

Judio [World Jewish Congress) con sede en Nueva York, come~ 

zó a difundir el pasado nazi de Waldheim, acusindolo de ha­

ber sido un oficial que causara la deportación y muerte de 

judíos. En tanto el cazador de nazis Simon Wiesenthal con 

residencia en Viena dice que no existe evidencia del pasado 

nazi de Waldheim y acusó al Congreso Mundial Judío de cau--

sar una ola de antisemitismo en Austria. El caso es que 

Waldheim ganó las elecciones y muchos judios arguyen que 

las ganó debido al gran antisemitismo que existe en Austria 

Mientras tanto, los austriRros <lecian que ellos votaban por 

los candidatos que ellos quisieran sin intervenciones de 

105 extr~njeros. Al ganar Waldheim el gobierno de Israel -

protestó y retir6 de Viena a su Embajador. Este incidente 

de Waldheim hizo que se recordara en el mundo la voluntad -

de los austriacos por un gobierno nazi a finales de los 

anos treintas, y que Austria dejara de ser considerada por 

mucha. gente como la primera victima de la Alemania Nazi. 

Este hecho naturalmente no quiere decir que en Austria 
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exista antisemitismo, y de que el nuevo presidente austria­

co lo sea, Waldheim declaró p6blicamente al ganar las elec­

ciones que combatir& cualquier clase de antisemitismo en 

Austria; pero su participación en el Tercer Reich causó un 

gran escándalo en el mundo. flay que recordar tambi.én que -

Austria tuvo durante mucho tiempo como jefe de gobierno a -

Bruno Kreizky, quien era judío. ( 15) 
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7. 3. Los Judíos y el Estado de Israel. 

Antes de comenzar a relatar históricamente la vincula­

ción entre los judíos y alemanes y entre los dos Estados 

alemanes e Israel es preciso hacer las siguientes aclaraci~ 

nes: 

Es muy distinto el judaismo que el sionismo. La prim~ 

ra es una religión y un peculiar modo de vida cultural, en 

tanto que lo segundo es una doctrina política nacida en Eu­

ropa a finales del siglo XIX. 

En todos los tiempos han existido judios, viviendo en 

distintos paises. Históricamente desde los tiempos bibli--

ces los antiguos hebreos dejaron el territorio, que ellos -

denominaban Israel o Judea y que los Romanos llamaron Pale~ 

tina, para emigrar a distintos lugares del mundo. Los pri­

meros países europeos en contar con numerosas comunidades -

de judíos fueron Espana y Alemania, de allí surge la gran -

división étnica de los judíos sefaraditas [de Espana), y 

los judíos ashkenasitas (de Alemania). De esos dos paises, 

los judíos emigraron a otros paises mis. En todos los pai­

ses que estuvieron se mezclaron con las poblaciones nati-­

vas, de allí que hoy se pueden encontrar a judíos que tie-­

nen rasgos europeos nórdicos, eslavos, mediterráneos, o 

bien arabes, y hasta algunos negros. Inclusive en la actua 

lidad existen numerosas personas de distintos credos y ra­

zas que se convierten en judíos y viceversa. 
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Por todo eso, se duda hasta cierto punto si en verdad 

son un pueblo. Entre la mayoría de los judíos de hoy se 

cree verdaderamente que son un pueblo, pero algunos especi~ 

listas en la materia lo niegan; otros más también dudan en -

la definición de lo que es un pueblo o una nación. (1) 

La doctrina sionista considera que los judios son en ver 

dad una nación, y no sólo una agrupación religiosa, esa doc­

trina política propugna el restablecimiento de los judíos en 

el territorio de Palestina, donde se formó desde 1948 el es­

tado de Israel. 

El fundador del movimiento Sionista fue el Austro-HOng~ 

ro Teodoro Herzl, quien al ver el proceso de Dreyfus en Fra~ 

cía (Z) se inspiró para escribir en Alemán el libro ''Der Ju­

denstadt" (El Estado Judío), y fundar en 1986 el movimiento 

político sionista. 

El sionismo nunca tuvo gran auge entre los judios del -

mundo, los cuales luchaban siempre por obtener los mismos 

derechos ciudadanos 4ue los <lemas habitantes de sus respect! 

vos países. Sólo una minoria judía creia en un estado judío; 

el sionismo se creó y se ~xpandió por ~l antisemitismo exis­

t~nte en los paises con habitantes judíos, que llegó a su 

punto culmin~nte con el nazismo. Después de la Segunda Guec 

rra Mundial el sionismo se expandió como doctrina aceptada -

por la mayoría de los judíos y también por la mayoría de los 

paises, ya que éstos votaron a favor de la creación del esta 

.· ... 
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do de Israel en 1948. Sin embargo, muchos judíos, especial-

mente los más ortodoxos y religiosos siguen estando en con~­

tra del sionismo y del estado de Israel, por ir en contra de 

los preceptos religiosos mesianicos. (3) 

Tomando en cuenta estas aclaraciones, proseguiremos con 

la vinculación de los judíos con Alemania. 

Se sabe que judíos han residido en Alemania desde la 

época de los Romanos; existía un reglamento relativo a la co 

munidad judía de Colonia (Koln), que trata de la época del -

emper•dor Constantino. 

Posteriormente¡ habitaron en el Imperio Romano Germlni-

co, y luego en los numerosos estados de habla alemana, en 

aquellas &pocas no hubo allí ninguna persecución catastrófi-

ca. como lo fueron las expulsiones de judíos en España y en -

otros países. 

En la edad media, con la emigración alemana al este, ju-

dios alemanes se unieron a cristianos alemanes para coloni-­

zar e~ este. Se sabe tambiln que en aquella &poca reyes po­

·lacos, deseosos de atraer el comercio ~uropeo y dejar el. 

atrazo de Polonia, concedieron privilegios a los merc~deres 

.alemanes y ju~íos para que poblaran al país. Es así, como 

los judíos alemanes se desarrollaron en Polonia for~ando una 

propia cultura e idioma, el cual se llamó Yidish (4), que 

proviene del dialecto alemln de los judíos tjue comenzaron a 

poblar Polonia y otras regiones del este de Europa. Este 
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dialecto judío-alemán se comenzó a desarrollar desde la Edad 

Media mezclándose con palabras eslavas, latinas y hebreras; 

así el dialecto judío alemán se ~onvirti6 con el tiempo en -

el idioma Yidish, rico en literatura, con una gramática pro­

pia distina a la alemana, y con un alfabeto propio muy simi­

lar al hebraico. (5) 

Con la unificación Alemana y la creación del segundo 

Reich en 1871, comienza también a renacer el liberalismo en 

Alemania y se logra la emancipación de los judíos en la con~ 

titución. Lo único que los judíos no hacían en ese entonces,· 

era dedicarse a ocupar puestos en el gobierno o en la diplo-

macia. Los judíos alemanes de esa época hacían todo lo pos! 

ble por incorporarse a la vida nacional en todos sus aspee--

tos. Para ello, muchos se convirtieron al cristianismo y m~ 

ches otros abandonaron su religión sin adoptar otra cristia­

na. Los matrimonios mixtos entre judíos y cristianos alema­

nes eran frecuentes. 

El florecimiento cultural de los judíos alemanes fue 

grandioso, muchos de los alemanes más renombrados en el cam­

po de las ciencias, literatura, arte, teatro, industria y co 

mercio fueron judíos o descendientes de judíos. Ejemplos de 

ellos son el músico Felix Mendelson Bartaloly, el literato -

Heinrich Heine, la familia Rothschild y el mismo Karl Marx. 

En Alemania surgió la reforma del judaismo, separándose ~ 

~el judaismo ortodoxo. Los judíos reformistas fueron lo~ -
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primeros en convivir íntegramente con cristianos y en dejar 

las concentraciones de población judía comúnmente llamadas -

"Ghettos". Los judíos del este europeo (de Rusia, Uc.rania, 

Polonia, Lituania, etc.) comenzaron a dividirse en torno a -

esta cuestión; la mayoría estuvo en contra de esta reforma, 

pero los judíos este-europeos que tenían ideas nuevas de in­

tegración vieron en Alemania la solución a sus problemas, y 

por lo tanto. comenzó a haber mucha inmigración de judíos es­

te-europeos .hacia Alemania, país que les brindaba igualdad y 

progreso, ya que en el este europeo los judíos eran objeto -

de persecuciones masivas. 

Los judíoi emigrados y los nativos comenzaron a tener -

un fuerte sentimiento nacional por Alemania, los nativos na­

turalmente, y los emigrados encontraron sus mismas raíces al 

encontrar que su idioma Yidish procedía en sus raíces del 

niismo alemán. 

Pero a la vez, también en el mundo de habla alemana se 

desarrolla la doctrina sionista, e inclusive los congresos -

sionistas se celebraron en aleman.. 

En la Primera Gtierra Mundial, los judlos alemanes iban 

patrióiicamente a luchar por Alemania, y a la vez sentían 

qué ésta lucha era también para liberar a sus hermanos judíos 

del este de Eu~opa. 

Al ~omen~ar la primera guerra, hubo una proclamación 

del Comandb General de los ejércitos unidos de Alemania y 
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Austria-Hungría, la cual iba dirigida a los judíos de Polo-­

nia, y la cual decía que es propósito de las potencias cen-­

trales liberar a los judíos de la tiranía zarista, para imp~ 

ner un gobernador que les brinde libertad e igualdad como en 

Alemania. Por su parte los judíos del este europeo sentían 

gran simpatía por la causa alemana, y algunas veces hasta 

servían de espías para los Alemanes. (6) 

Terminando la Primera Guerra Mundial, los judíos también 

se sintieron derrotados, sin embargo, su situación en Alema­

nia mejoró aun más, ya que ahora por primera vez tomaron pa~ 

te en la vida política y diplomática de la República de Wei­

mar; el ejemplo más claro fue el Ministro de Relaciones Ext~ 

riores de Alemania Walter Rathenau. 

Los judíos alemanes se oponían fervientemente a la ide~ 

logia sionista que comenzaba a hacer una gran propaganda, 

aquellos creían que se les consideraría ya para siempre como 

alemanes de religión judía, y no otro pueblo minoritario. 

Por otro lado, surgia la propaganda nacional-socialista que 

creía en parte lo mismo que los sionistas; de que los judíos 

deberían irse de Alemania y del resto de Europa1 para trasla­

darse a Palestina. Ambos, Nazis y Sionistas llegaban a esa 

conclusión claro que por razones distintas cada uno de estos 

movimientos. (7) 

Los nacional-socialistas eran una nueva ideología polí­

tica .surgida en Alemania y su lider, Hitler había ya escrito 
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su libro "Mi lucha" ("Mein Kampf") en donde se notaban sus -

tendencias antisemitas. (8) 

Los nazis acusaban a los judíos de varias cosas: de 

ser comunistas, de ser capitalistas explotadores, de ser los 

culpables por la derrota de Alemania en la primera guerra, y 

también los acusaban de pertenecer a una raza inferior subhu 

mana. 

Era tal el auge social y económico de los judíos Alema­

nes, en la época de !timar, que hacia a gran parte de la po-­

blación &lemana envidiarlos y veían al nazismo como1ma fuer­

za que lograría quitar al poder judío, y dar más empleo y 

riqueza al pueblo alemán. Hay que recordar la catastrófica 

situación económica que pasó Alemania durante la República -

de Weimar por la imposición tan dura de los aliados en el 

tratado de Versalles. 

Con el ascenso del partido nazi al poder, se comenzaron 

a ver las primeras medidas antisemitas: se excluyó a los ju~ 

dios de todos los empleos públicos, y posteriormente también 

de las industrias y del comercio; a los profesionistas no se 

les dejó ejercer más. Se les privó de derechos civiles, se 

les infa..mó públicamente y después se les comenzó a encerrar 

en campos de concentración. 

En Alemania antes del establecimiento de la Segunda Gue 

rra Mundial, pudieron salir muchos judíos alemanes a los pal 

ses vecinos, a Estados Unidos y a Palestina; pero cuando es-
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talla la guerra, comienza la solución final para los judío~ 

la masacre más grande de la historia, el exterminio sistemá 

tico y total de millones de seres humanos por el simple he­

cho de haber nacido judío o descendiente de judíos. Los ju­

díos que más padecieron este exterminio fueron los judíos -

polacos; hay que recordar que con la invasión na~i a Polonia 

comienza la segunda guerra y por lo tanto, son los judíos pola-­

cos los que no se pudieron refugiar como lo hicieron los judíos 

alemanes antes del estallido de la guerra. La cultura e 

idioma Yidish fueron casi totalmente exterminados (9), así 

como la gran mayoría de la población judía de Europa Orien­

tal, la cual era mucho mayor que la de Alemania. 

Antes del ascenso de Hitler al poder, existían aproxi­

madamente medio millón de judíos en Alemania, de )os cuales 

en 1939, no quedabari más que la mitad y eso que el Tercer -

Reich ya incluía a Austria como parte de su territorio; en 

1945, al término de la guerra quedahan aproximadamente 15 -

mil, muchos de aquéllos sobrevivientes eran cristianos y 

sólo tenían algún ascendiente judío, la mayoría de ellos 

emigró después de Alemania. 

En los aftas que siguieron a la Segunda Guerra se pensó 

que jamás volverían a existir judíos en Alemania, pero se -

equivocaron, pues en la década de los ochentas viven aproxi_ 

madamente 30 mil judíos en Alemania, aunque ya no son los -

mismos. La mayoría de ellos desciende de judíos este-euro­

peos refugiados después de la Segunda Guerra, y sólo muy 
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pcicbs son·· descendientes de .los judíp_s alemanes. Además no -
' ~-

Úido~s· tienen ciudadanía alemana, y de' los que la. tiene,n .arg!!. 

nos dicen no ser-alemanes, sino sólo tienen ciudadnnia de la 

R,F. de Alemania . 

• 
~~~· ~utoridades de la R.F.A. se propusieron después ·<le 

la ~~gunda guerra hace~ fodo lo posible por ayudar a los'quc 
1. 

se salvaron con lo Gnico que podrían brindarles: un benefi--

cio económico. En la R.F.A. se ha hecho desde entonces todo 

lo posible por borrar esa mancha en la historia alemana. 

Eilos se sienten como el estado sucesor del Tercer Reich y -

ac¿~tan la responsabilida~. En tanto que la R.D"A. no se .. 

siente un estado sucesor al Tercer Reich y dicen ser· una nuc 

va nación socialista alemana, por lo tanto dicen 110 tener 

obligación de brindar beneficios económicos a. los sobreviví-

en'tes. En la R.D.A. de la postguerra había aproximadamente 

1500 Jtidíos, y en los anos ochenta quedan alrededor de .500, 

y siga~· en descenso. Cabe mencionar a dos juciios c.omunistas 

sobre\·iVicn'tes que <lesearon integrarse a la poli.t,ica ,en la -

recii'n creada· R•.D.A. El primero es Paul Merker, quien era -

miembro del politburó comunista, expulsado .del partido en· 

1.9.50., .y pqster.iormente a.rrestado por haber tenido relaciones 

El segundo es Leo Zuckermann quien era 

¡~~-refHgiado.en México durante la era nazi, y que poste~ior­

-m~nte~fue jefe de la cancilleria del Presidente Wilhel~Pieck 

de,].a_.R.D.A. Sin embargo, aun quedan algunos judíos promi--

nen¡:ys en la vida cultural de la R.D.A., .e·•:!"~.~ :: • 
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Se sabe que en la R.F.A. de los últimos aftos, el lider 

bávaro de la CSU.-F.J. Strauss tiene como uno de sus princip!!_ 

les asesores a un judio. Mientras que en Austria, Bruno 

Kreitzky, quien por largo tiempo fue el jefe de gobierno es 

también judio. (10) 

En la R.F.A. la vida culturalde los judios ha renacido, 

principalmente en la ciudad de Berlín Occidental, donde se • 

cuenta con 5500 judíos, se han reinaugurado e inaugurado nue­

vas sinagogas. Muchos judíos alemanes de Israel y de disti~ 

tas partes del mundo han regresado a Alemania Occidental. 

Ahora veamos las relaciones entre los dos estados alema 

nes y el estado de Israel. 

De 1919 a 1949, emigraron a Palestina aproximadamente -

70 mil judíos, 40 mil de ellos entre 1932 y 1938, y 16 mil -

quinientos entre 1939 y 1945. De 1919 a 1931 sólo dos mil -

quinientos, y de 1946 a 1949 emigraron 10 mil aproximadamen­

te. 

Con estos datos se nota como los alemanes judí6s se ne­

g~ron a aceptar el sionismo y a abandonar su patria alemana 

hasta qua se vicro~ obligados a hacerlo por la persecu~~ón -

nazi. 

Debido al nazismo y al sionismo, los alemanes judíos 

perdieron su patria, y se refugiaron en un nuevo .e~tado cul­

tural y_~tnicamente ajeno a ellos, ya que Id único que ~om-­

partían con los judíos de Israel era la religión. 



321 

La R.D.A. no mantiene relaciones diplomáticas con el e~ 

tado de Israel, ya que al igual que todos los estados socia­

listas, condenan al sionismo. 

En cambio la R.F.A., es uno de los principales estados 

benefactores tanto política como económicamente de Israel. 

LA R.F.A. se siente obligada a reparar el daño causado por -

.los nazis. Inclusive muchos ciudadanos de la R.F.A. acuden 

a trabajar como voluntarios a las comunidades agrícolas, co­

múnmente denominadas en Israel como "Kibutz". 

La R.F.A. mezcla definitivamente con moralidad su polí­

ca exterior hacia Israel y al Medio Oriente. 

Israel, y los dos estados alemanes se crearon como esta 

dos en los mismos años 1948-1949. 

Varios jefes de estado y de gobierno alemanes de la 

postguerra han visitado Israel. Se recuerda la entrevista -

ent~e Adenauer y el ex-primer ministro Israelí Ben-Gurión, -

quien afirmó que la Alemania de hoy es totalmente otra de la 

que existía anterior en el período nazi. Millones de Marcos 

alemanes se han dado a Israel desde esas fechas por parte de 

la R.F.A. 

En. 1985, el canciller Helmut Hohl visitó Israel, con 

sus numerosas instituciones judea-alemanes fundadas por inmi 

grantes alemanes. También visitó el museo "Yad Vashem" de -

jerusalén donde se expone todo lo acontecido en el período -

nazi con relación a la persecución y matanza masiva de judíos 
europeos. 
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En 1987 el Presidente israelí Herzog vicitó a la H. F.A. 
si-endo ésta la primera visita de un jefe de estado israelí a 
Alemania. 

En 1986, el Instituto Weizmann de Israel otorgó el tít~ 

lo de doctor Honoris Causa al presidente alemán, Richard von 

Weizslicker, siguiendo de este modo la memoria de otros lide­

res alemanes como Adenauer, Ludwig Erhard y Willy Brandt. En 

esta ocasión se le otorga a Weizs~cker, el título por varias 

razones, entre las cuales la principal era "por su gran con­

tribución para fortalecer los lizos entre Alemania e Israel 

en general". (11) Von Weiz.slicker declaro: "Hago frente a -

la historia de mi pueblo. Los oscuros capítulos de esta his 

toria perdurarán, pero lo que podemos lograr en el futuro 

adquiere nuevas dimensiones luego de eventos como éste". (12) 

Cuando lideres alemanes visitan Israel existen también 

muchas protestas por parte de Israelíes resentidos que no -­

pueden perdonar lo que los nazis hicieron en nombre del pue­

blo alemán. Una gran protesta se manifestó en la visita de 

Kohl en 1985. Pero algunos Israelíes y muchos otros judíos 

de disintos países aprenden a diferenciar entre una form3 de 

gobierno o ideología (la nazi) y un pueblo (el alemán). Lo 

mismo sucede cuando se hace notar l~ diferencia entre la re-

ligión judía y la ideología sionista. Existen muchos sioni~ 

tas que saben que debido a los Nazis sus ideología se ha ex­

pandido y se ha aceptado mundialmente entre los judíos y en 

los países occidentales. 

Es verdad, que muchos judíos se opondrían a la reunifi-
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.cación alemana por miedo a que resurgiera algún otro lider -

nazi, y este miedo se podria también hacer reflejar en la p~ 

blación judía de los Estados Unidos, la cual es la mayor que 

e~ cualquier otro pais del mundo, y los judíos norteamerica­

nos ejercen también sus intereses en el gobierno de Estados 

Unidos. Pero la generación pasada de alemanes que vivió los 

aftos de la Segunda Guerra Mundial est4n desapareciendo poco 

a poco, y los que quedan realizan actos por parte de la R.F. 

A. que hacen poco a poco desaparecer los prejuicios existen­

tes de que los alemanes son antisemitas o de que en Alemania 

todavia esta lleno de nazis. No se sabe exactamente en cuan 

tó tiempo desaparecerán los prejuicios y rencores de algunos 

judíos hacia los Alemanes pero éstos sin duda desapareceran 

e~ el f~turo, cuand6 ese suceso sea ya una historia del pa~~ 

do, y cuando la gente aprenda a diferenciar entre la que es 

una ideólógia pblitica y un pueblo, entre un gobierno y una 

nación. 

Nunca se podrá tampoco olvidar tantos nombres de Alema­

famosos en la historia que eran de religión jutlia o eran 

de~cendientes ~e judíos, y no sólo en Alemania, sino en to-­

das las regiones de Europa de habla alemana que en parte tam 

bién. pertenecen ~l mismo pueblo. 

Ninguna otra comunidad judia en el mundo <lió tantos nom 

bres a la historia como lo hicieron los judíos alemanes, los 

cuales fueron verdaderamente intelectuales y científicos que 
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brindaron a la humanidad un slnOmero de conocimientos. Da re 

mos ~hora mención de algunos nombres de aquellos alemanes j~ 

dios: Albert Einstein, Sigmund Freud, Erich Fromm, Franz 

Kafka, Stephaq.Zweig, Gustav Mahler, Felix Mendelson, Hein­

rich ijcine, Ka~l Marx, Henry Kissinger, el poeta Alfred D6-

blin,. el pintor Max Liebermann, el dramaturgo Max Reinhardt, 

los actores Friz Kortner y Therese Giehse, el tenor Richard 

Tauber, el publicista Kurt Tucholsky, y muchos otros más que 

fueron grandes políticos, diplomáticos, escritores, periodi~ 

tas, actores, artistas, profesores, médicos, comerciantes, -

etc., que dieron mucho a Alemania y que tambi~n muc6~s vec~s 
pelearon como soldado~ alemanes en guerras, ~~inci~almenie -

en la Primera Guerra Mundial. Guerra que con su' injusio ii-
nal de Versalles, ·hicieron comenzar ii'act~al'cuestión alema 

na. 

Thmbi&n hay que recordar que la persecución judia en 

Alemania duró solo escasamente 12 aüos, de _1933 a _1945, o 

sea· solamente durante el período nazi, pero la.hístori.a_al_e_­

mana 6s mucho más extenso de lo que abarca ese período, ~as 

otras etapas históricas de Alcma11ia brindaron muchos mayores 

beneficios a los judíos que otros cstatlus en el mundo. Por 

~o tanto, es erróneo pensar que existe un antagonismo por 

parte de los judios a la autodeterminación de los alemanes, 

la cuul se traduciriu en rcunificación. 
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7.4. Turquia y los Trabajadores Extranjeros. 

La historia de la vinculación entre turcos y alemanes -

comienza cuando los turcos querían expandirse hasta Europa -

imponiendo el islamismo. Su intento por conquistarla fue -

precisamente impedido cuando fueron vencidos en las inmedia­

ciones de Viena a finales del siglo XVII después de haber es 

tado situados ~111 durante dos meses. 

En la Primera Guerra mundial, Turquía fue el máximo 

aliado de Alemania junto con Austria-Hungría. Esto valió el 

afecto de los alemanes hacia los turcos y viceversa. Tanto 

Alemania como Turquía sufrieron la severa imposición de los 

aliados occidentales y sus tratados de paz. 

En la Segunda Guerra, por la invasión italiana a Alba-­

nía, los turcos entran a la guerra a favor de los ingleses. 

Después de la guerra, los alemanes siguieron queriendo 

a los turcos debido a que ellos apoyaron a Alemania cuando -

'élebía:ri (en la primera guerra), y no la apoyaron cuando no -­

debían (con ios nazis), así Turquía ere el ejemplo contrario 

a Italia y Japón, países con los cuales Alemania no contó en 

la primera guerra y sí contó con el Tercer Reich. 

Con el auge económico de Alemania Occidental, se comen­

zó a necesitar más mano de obra que hiciera los trabajos más 

económicamente bajos que los alemanes se negaban a realizar. 

Es así como hubo una invitación de la R.F.A. a varios -
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paises con economias todavía en desarrollo y que tenían mu-­

cho desempleado. Vinieron trabajadores de distintas partes 

de Europa Meridional como italianos, espaftoles, portugueses, 

yugoslavos, griegos, y principalmente turcos. 

Los trabajciores de todos los países se fueron poco a p~ 

co integrando a la sociedad alemana, pero hubo una excepción 

a esta integración, ya que los turcos comenzaron a formar 

comunidades separadas como "ghettos". e 1) 

Los turcos son totalmente diferentes a los alemanes en 

costumbres, religión y caracteres físicos. Mientras los ha­

bitantes de Turquía avanzaban poco a poco hacia un mundo mo­

derno de la postguerra, dejando a un lado el fanatismo reli­

gioso, los turcos de Alemania se volvían mis y mis tradicio­

nalistas y religiosos. Comenzaron a crear así nucleos de 

Turquía dentro de las ciudades alemanas. 

En la medida que pasaba el tiempo, la economía alemana 

ya no necesitó mis mano de obra extranjera, y comenzó a ce-­

rrar poco a poco las puertas a los llamados trabajadores 

huéspedes (Gastarbeiter). 

Los turcos que prosperaban día a día en un pais tan in­

dustrioso como en la R.F.A., comen~aron a traer a sus numer~ 

aas familias desde Turquía, así llegaban a la R.F.A. los 

tíos, primos y parientes de los primeros trabajadores huésp~ 

des de Turquía. 

En la ciudad alemana donde más turcos Se asentaron fue 
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Berlín Occidental. Esto se debió más que nada a que penetr~ 

ban desde Alemania Oriental, y hay que recordar que en Ber-­

lín Occidental no existe control migratorio por parte de la 

R.F.A., y solo existe un pequeno puesto de vigilancia de los 

aliados occidentales. Los que controlan la frontera entre -

los dos lados de Berlín, son los guardias de la R.D.A. 

Pues bien, ni los guardias fronterizos de la R.D.A. evi 

tan que crucen turcos a Berlín Occidental, ni la pequena vi-

gilancia aliada hace nada para qu*"éntren. De Berlín Occi--

dental, los turcos ya tienen el acceso al resto de la R.F.A. 

Es así como la división alemana también agravó el pro--

blema turco-alemán. 

En la region berli.nc;:a de Kreut:zberg, existe ya una may.2_ 

ría de población turca, en esta zona se oye en las calles 

solo la lengua turca y sólo existen restaurantes y comercios 

turcos, se puede decir que es .el ghetto turco más grande de 

Alemania. 

Por otra parte, existe cada día mis desempleo entre los 

mismos alemanes,. ésto propicia un odio entre la población 

desempleada de la R.F.A. hacia los turcos. 

Los alemRnes occidentales se cuestionan cada día sobre 

el asunto de que si bien, perdieron ya grandes extensiones -

de su propio territorio en las guerras, y les quedó solo una 

pequefta parte de territorio alemán libre, porqué los.trabaj~ 

dores extranjeros turcos lo están día con día poblando más y 

:.···.:··' 

.. 
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dejando sin empleo a tantos alemanes. Dicen también que Al~ 

manía Occidental es un territorio muy densamente poblado con 

muchas grandes ciudades y la gente apenas cabe, así que 

¿porqué dejar entrar a más turcos?. 

Estos comentarios han sido ahora tomados por la gente -

conservadora de Alemania. El partido legal más derechista, 

el Nacional-Democrático (NPD), tiene como eslogan principal 

que se detenga la inmigración de más turcos y otros extranj~ 

ros. 

En la década de los ochentas el partido CDU llega al P2 

d~r, y quiere repatriar a muchos turcos a sus respectivos h2 

gares, para ello realiza incentivas económicas brindándoles 

grandes divisas a los turcos para que regresen a su país de 

origen. 

Se han realizado ya acuerdos entre Turquía y la R.F.A. 

para poder solucionar este problema, esos acuerdos también -

incluyen brindar ayuda económica de la R.F.A. a Turquia. 

Pero en la R.F.A. y en especial B~rlín Occidental crece 

cada día el descontento, y el odio entre turcos y alemanes. 

Cada vez se llevan a cabo más numerosas peleas callejeras 

mortales entre las capas bajas de alemanes y turcos. 

Ahora bien, los turcos también se encuentran ya arraig~ 

dos en la econornia alemana occidental y en su sistema. Las -

nuevas generaciones nacidas allí se identifican más como tu~ 

ca-alemanes que como turcos de Turquía, y difícilmente se 
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volverían a integrar a la sociedad turca. 

Los partidos de izquierda dicen que en Alemania está 

surgiendo una nueva clase de nazismo, y que si el problema 

no se detiene, la R.F.A. acabará como acabó la Repüblica de 

Weimar. 

Sin embargo, no se puede hacer gran similitud entre el 

problema judío y el turco, debido a que en primer lugar, los 

judíos eran alemanes con ciudadanía y cientos de anos antes 

llegaron a poblar Alemania. 

bernamentales como ya vimos. 

Inclusive ocupaban puestos gu­

Los turcos en cambio, llevan 

apenas una generación de emigrar a Alemania, la mayoría na-­

ció en Turquía, aunque los muy jóvenes han nacido ya en la -

R.F.A. Además el antisemitismo en Alemania por parte de la 

población fue muy poca, ya que el odio a los judíos era pro-

piciado propiamente por el gobierno nazi y no por la pobla--

ción alemana en si. En la cuestión turca, el gobierno no 

crea anti-turquismo, sino que el odio es surgido desde la p~ 

blación alemana y el gobierno trata de evitar los anfrcnta-c 

mientas. 

El gran temor de muchos alemanes se acrecienta cuando -

saben que Turquía quiere integrarse a la Comunidad Económica 

Europea, pese a solo tener una pequeña parte de su territo-­

.·tio en Europa, ya que el resto es Asia. Turquía ya ha teni­

do ritimerosos enfrentamientos por su participación en el par­

iamen~o europeo de Strasburgo, ya que presenta regimen~s di~ 

'• .' .. ·1 
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tatoriales que no se acoplan ya a la mentalidad de Europa 

Occidental. 

En el caso de que Turquía entre a la e.E.E. en un futu­

ro, los turcos tendrían mis oportunidad de poblar mis y mis 

territorio alemán, ya que a la población de los estados miem 

bros se les brindan muchas facilidades. Inclusive la e.E.E., 

tiende a una integración política, y eso quiere decir, la 

apertura total de fronteras, por lo tanto la inmigración tur 

ca crearía un caos total en Alemania Occidental. 

El problema de los turcos en Alemania Federal es una 

cuestión típica del choque entre economías desarrolladas y -

en desarrollo de la segunda postguerra. Casos similares se 

encuentran en la Gran Bretana con los hindóes, árabes, y ca­

ribefios; en Francia con irabes y africanos; en Estados Uni-­

dos con mexicanos y centroamericanos. etc. 

Los partidos de derecha y centro derecha de esos paises 

estin en contra de esa inmigración, al igual que ha sucedido 

en la R.F.A., por lo tanto, acusar a Alemania Occidental, que 

existe neo-nazismo contra los lui·cos por esta razón, es acu­

sar también de neo-nazis a los gobiernos conservadores de 

los paises desarrollados que tienen el mismo problema. Por -

lo tanto, el mito del neo-nazismo alemán está solo fundamen­

tado en prej uici.os germanófobos. 
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7. s. Sudáfrica y Namibia. 

En 1885, se reunieron en Berlín los representantes de 

todas las potencias europeas para repartirse toda Africa co 

mo parte de sus colonias. 

A Alemania le tocaron algunas regiones de este conti--

nente, pero en mucho menor ~Yutidad que a Francia y a Gran 

Bretaña. Las colonias africanas que le tocaron al Imperio 

Alemán fueron: El Togo, el Camerün, Africa Oriental Alema-

na (que comprendía los actuales paises de Tanzania, Ruanda 

y Burundi) y Africa Sudoccidontal Alemana. 

"Los alernan es ocupa ron otros dos puntos de 1 Continente. 

Había un vasto territorio lit.oral entre Angola y la colonia 

de El Cabo, entre el AtH1ntico y el desierto del Kalahari, -

que era poco fértil, estahn paco poblaJo y habia si.do poco 

explotado . En 1847 una rnisió11 religiosa alemana, la Misión 

Rhenana, se estableció allí. En 1883 es un comerciante al~ 

mán, Lüderitz el que desembarca en Angra Pequnha y se inst~ 

la allí fundando el establecimiento de Lüderitz-Bucht. En 

1884 es ·proclamado el protectorado alem:i.n sobre Damaralandia 

y Namakualandia, bajo el nombre de protectorado del Sudoes 

te Africano. En este territorio casi desierto (en 1913, 

después de la pacificación no había más de 80,000 habitan-­

tes en un espacio de 800,000 Km2) de sabana y estepa, hay -

pocos recursos; esencialmente la crla de ovejas, un poco de 

cobre y diamantes. 
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Los alemanes habían tenido que enfrentarse a la viva 

resistencia, primero de los Hotentotes namakuas, vencidos en 

1894, luego de los hereros, vencidos y parcialmente 'dornest! 

cados' en 1904-1905. La administración alemana construye 

ferrocarriles, de interés más estratégico que económico, 

abre pozos de agua e instala algunos colonos alemanes". (1) 

Africa Sudoccidental corrió una suerte muy distinta a -

las demás colonias alemanas debido a su cercanía con Sudáfri 

ca, que en aquel entonces se encontraba muy ligada a la Gran 

Bretana, pero a la vez independiente de ésta. 

Cuando estalla la Primera Guerra Mundial, se libran ba­

tallas por la conquista de las colonias alemanas. Sudáfrica 

vence a Alemania en Africa Sudoccidental y la ocupa. Sin 

embargo durante la guerra hubo simpatizantes por Alemania 

como por ejemplo el general Wet, quien fuera un veterano de -

la guerra de los Boers. 

"Cuando estalla la Primera Guerra Mundial en agosto de 

1914 la Unión Sudafricana se alinea decididamente al lado 

de Gran Brctafta. Pero un veterano de la guerra de los bóers 

el general de Wet, contin6a siendo un nacionalista extremis­

ta. En 1913 se separa de Botha y de su partido que intenta­

ba reconciliar los dos elementos blancos, los británicos y -

los afrikaanders (como se denominaba a los descendientes de· 

los bóers). Cuando estalla la guerra de Wet, que se acuerda 

de la simpatía que la Alemania de Guillermo II había manife:?_ 
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tado por la causa de los bóers, pide primero que la Unión S~ 

dafricana se mantenga fuera de la guerra. No obstante, pro~ 

to se ve arrastrado mis alll de este objetivo; se ve llevado 

a asumir l~ dirección de algunos millares de afrikaanders 

que se alinéan al lado de los alemanes. El primer ministro 

Botha envía al general Smuts para que sofoque ra rebelión y 

ocupe el Sudoeste africano, donde los defensores alemanes 

son muy numerosos. Windhoek es ocupado en mayo de 1915, y -

la colonia capitula en julio". (2) 

Por medio del tratado de Versalles y la creación de la 

Sociedad de Naciones, las ex colonias alemanas en Africa pa­

san a ser mandatos de Francia, Gran Bretaña, Bélgica y Sudi-

frica. Así Sudlfrica adquiere como mandato al territorio de 

Africa Sudoccidental. 

Sin embargo, a diferencia de las otras colonias alema--

na.s, en Africa Sudoc_cidental permanecieron los col,onos a lema nec 
:.:in ~band(;~i.".lr s 1_,~ t11Jrras, en la:~ cua.l e:: la :.'1ayor1a hab:Ía (::rea.do 
~r:-:: n .:Jo r; º : .0.s ·:- ·::: .1 :.~·.).:: .r.:.·l i::·r~·.:¡;;1=:-s ~·-~::- ·!".·~~.- z~ :-t; 1~ 8. t 1-·~! •:· r , ::·~G ~"'! 1e ':'i t.r;~~ 
ee:tacionc;; con lo.s--: eo1.r::r:o.":'.: b:.:1~:r·:.~-, cc·n Jo~: cuaJ,_:.:.; co::i_:·;o.rt.ían ti!lél 

simil~ridad 6tnicn y lingOistlca; usI, los ale1nanes siguie--

ron conservando alli su idioma y cultura. 

Cuando Hitler ascendió al poder, comenzó a hacer una 

serie de declaraciones en torno al problema de Africa Sudoc-

cidental. 

"Cuando Hitler reclama en 1935 colonias para el Tercer 

Reich, Malan y los extremistas apoyan al principio la reivin 

dicación alemana. No obstante, cuando en 1938 Hitler reivin 
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dica expresamente el Sudoeste africano ex-alemán, en torno -

al cual habían tejido su leyenda colonial los nacionalistas 

alemanes, los extremistas sudafricanos comienzan a dudar so­

bre qué partido seguir cuando Alemania invade Polonia, Smuts 

obtiene en el favor de la entrada en la guerra junto a los -

aliados. Smuts, que tiene sesenta y nueve anos, asume los -

cargos de primer ministro, ministro de Asuntbs Exteriores y 

miriistro de la Guerra hasta 1948, fecha en la que se retira 

con el título de mariscal del Imperio Británico". (3) 

Terminando la segunda guerra, se crea la Organización -

de las Naciones Unidas el 24 de octubre de 1945, pero medio 

afio después sigue todavia existiendo de Jure y de Facto la -

Sociedad de Naciones hasta abril de 1946. 

Sudáfrica desconoció a la O.N.U. como sucesora de la So 

ciedad de Naciones, por lo tanto Sudáfrica se aferró a se- -

guir manteniendo el mandato sobre Africa Sudoccidental, y 

acudiendo para ello a la Corte Internacional de Justicia. 

Pero en 1966 la Asamblea General de las Naciones Unidas dió 

por terminado el mandato de Sudáfrica sobre este territorio 

y declaró posteriormente que Sudáfrica tiene ilegalmente oc~ 

pada a Namibia, nombre que después le otorgó la O.N.U. al 

Sudoeste de Africa. 

Y de allí en adelante se ha condenado numerosas veces a 
Su~lfrica en varios foros de Naciones Unidas por seguir ocu~ 

pando el territorio de Namibia. 



335 

Pero ahora sigamos viendo la relación entre Alemania y 

Namibia. 

Despu6s de la segunda guerra los alemanes siguieron pe~ 

maneciendo en sus tierras de Africa Sudoccidental. 

En una ocasión, el comisario de las Naciones Unidas pa­

ra Namibia, Sean Me Bride, declaró que los alemanes de Nami­

bia son "los peores y más conservadores raL~istas y colonia- -

listas en el mundo entero, peores aun que los 50,000 blancos 

de descendencia africano-holandesa" y que la R.!'.A. debería 

de mandar profesores a ese territorio para que traigan a esa 

gente a nuestro siglo. Además dijo que "los alemanes en Na­

mibia festejan aun hoy en día el cwnpleanos de Hitler, osci­

lan banderas con svisticos, y en Win<lhoek tienen todavía una 

Avenida Goring". (5) 

Lo que olvidó Mac Bride es que la "Avenida Goring" es -

en honor del dr. Goring de 1885 quien fue comisario del kai 

ser Guillermo 11 y no en honor del M~riscal nazi Hermann 

Goring. (6) 

Mac Bridc solo difundió lo que oyó decir de las numero­

sas personas que siguen pensando prejuiciosamente de los al~ 

manes en general; además Mac Bride ni siquiera habla alemán 

para enterarse de lo que verdaderamente dicen los alemanes -

de Namibia. Pero lo que si es verdad, es que un puñado de -

esos alemanes si son racistas como lo señala Mac Bride, pe~o 

lo son al igual que otros blancos de esa región, ya sean 
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boers o descendientes de ingleses. 

Por otra parte, existe una organización política llama­

da SWAPO "Souht West kfrican Peoples Organitation" (Organiz.!'!_ 

ción Popular del Suroeste Africano), la cual ha sido nombra-

da como representante única de Namibia ante Naciones Unidas, 

y la cual se encuentra apoyada principalmente por países so­

cialis~as como la U.R.S.S. y la R.D.A. 

La R.F.A. mientras tanto, apoyaba a una solución pacífi 

ca por medio de acuerdos entre el gobierno Sudafricano y las 

Naciones Unidas, pero que se representaran los intereses de 

todas las facciones en Namibia. Con esto apoyaba al .gobier­

no encabezado por el DTA, la cual es una administración tem­

poral de Namibia hasta que obtenga la independencia, y estl 

apoyada por Sudlf rica y por las cinco potencias de occidente. 

Sin embargo, posteriormente, en 1977, la opinión de la 

. R.F.A. al respecto se dividió en dos: la de oposición demó­

crata cristiana CDU/ CSU, y la del partido en el poder (SPD) 

y su coalisión (FDP), la cual era una coalisión de Social-O~ 

mócratas con Liberales. El ministro de relaciones exterio--

res de ese entonces Genscher (7), cerró el consulado alemln 

de la capital Namibiana Windhoek, por presiones del lider de 

la SWAPO Sam Nujoma, el 31 de octubre de 1977. Esto propi-­

ciÓ un fuerte enfrentamiento entre las dos facciones de la -

R.F.A. 

Cuando Genscher se reunió en Windhoek con los ministros 
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del exterior de Gran Bretafia y de Canada, hubo una gran mani 

festación de anticomunistas, tanto blancos como negros que -

gritabani"Traidor"! yi"Cer<lo"! a Gensc;fer. 

El partido Social Democrfitico se ha declarado al igual 

que la R.D.A. como luchadores contra el colonialismo y el 

racism~ por lo tanto apoyan a la SWAPO, aunque el SPD de la 

R.F.A. en menor medida que la R.D.A. 

Pero la SWAPO con su lider Sam Nujoma ha declarado que 

'!no tiene uso alguno para los alemanes en una Namibia inde-­

pendiente". (8) 

Ahora bien, los alemanes de Namibia se quejan que son -

objeto de actos terroristas perpetuados por el SWAPO. 

El CDU/CSU por su parte esta por ello en contra de la -

SWAPO y apoya al gobierno de la administración de Winhoek, -

aunque también condenan el sistema del apartheid. 

El SWAPO ha dicho también que expulsarán a los alemanes 

del territorio Namibiano, cuando ocupen el poder. En este -

sentido el SPD/FDP quieren aceptar ~sto, considerando a los 

alemanes de Namibia como refugiados similares a los e~pulsa­

dos de los territorios del este. Mientras que los alemanes 

de Namibia no quieren de ninguna forma abandonar sus tierras. 

En esta situación se puede observar que "No existe nin­

gún otro ejemplo en nuestro siglo, de que una ex-potencia 

colonial se ponga en contra <le sus paisanos, de sus ex-terri-
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torios coloniale~, de tal modo, como miserableménte hizo el 

gobierno SPD/FDP, con los alemanes vivientes de SliA·Namibia". 

(9) 

Y en verdad, esos ale&anes así lo sienten. 

el frltimo vestigio del colonialismo alemán, y de la exporta­

¿ión'.de' su cultura, la cual no tuvo la misma buena suerte co 

mo ~1 ¿oloriialismo inglés, franc&s o espafiol, que extendie-­

ron s\1 ··gente' y su cultura por diversos lngares del mundo. 

Pero no ~ay que olvidar que los buenos preceptos ínter-

nacionalmente reconocidos de hoy, en contra del colonialismo 

y del racismo 'son fuertemente defendidos por las l'iaciones 

Unidas, al igual que la autodc:termínacíón de los pueblos·. 

Timbiln hay que tomar en cuenta que Sudfifrica represen­

ta ai colonialismo y al racismo y que defiende a una colonia 

suyi cb~o Namibih para proteger H su régimen racista. 

Pero, el luchar contra el colonialismo y cl.racis~; en 

Namibia, no tiene porque no dar también autodeterminación a 

t;oífos los pueblos que integran Namibia, y ésto incluye.· tanto 

a· lós ·tribale·s como a los dE~sc<en<líentes de los colonizadores·. 

·~ ia ~.F.A. ~an~iene buenas relaciones c~n Sudifrica no 

~ebilndolas de tener p~r su régimen ~e Apartheid, p~rb en 

cambio no protege a su pueblo en ~arnibia, debiéndolo d~ h~--

cer. (10) 

..• , 
.. 
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7.6. Los Países Latinoamericanos. 

Las vinculaciones existentes entre Alemania y Latinoa-­

mérica en el pasado, presente y futuro están estrechamente -

ligadas en varios aspectos. 

Desde el momento en que el mundo europeo tuvo concien-­

cia de la existencia del nuevo continente, existen relacio-­

nes entre Alemania y América Latina. Se sabe bien que nume­

rosos alemanes participaron en los primeros viajes de descu­

brimiento y conquista de América. (1) 

Entre los primeros alemanes llegados al nuevo mundo se 

encuentran marineros, religiosos y comerciantes. 

Fueron alemanes quienes fundaron algunas poblaciones de 

Venezuela y Colombia como Coso, Maracaibo y Bogotá. Hubo 

otros alemanes que acompañaron a los conquistadores españo-­

les en el descubrimiento de sudamérica como Asunción y Bue­

nos Aires. (2) 

El alemán Jacob Cromherger estableció en México la pri­

mera imprenta de América. También en tierras mexicanas mine 

ros alemanes explotaron desde 1536 minas de plata, hasta que 

la inquisición los condenó por ser luteranos y puso fin asi 

a la colonia alemana en México durante 100 años; hasta que -

llegaron los jesuitas, con los cuales iban numerosos alema-­

nes meridionales. (3) 

Posteriormente, en los siglos XVIII y XIX, numerosos 
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alemanes se dedicaron a ser investigadores-viajeros, entre 

los cuales destaca Alexander ven Humboldt (Alejandro de Hum­

boldt); quien recorrió de 1799 a 1804 diez mil ki1ómetros a 

través de siete países de Norte y Sudamérica. Humboldt vi--

vió por un tiempo en México donde realizó numerosas investi­

gaciones, y a su regreso a Europa mantuvo grandes contactos 

con Bolívar y con la independencia de varios estados latinea 

mericanos. (4) 

Hubo también muchos militares alemanes que ayudaron a -

Bolívar a lograr la independencia de los países latinoameri­

canos. 

El primer acuerdo germano-latinoamericano fue firmado -

entre México y tres ciudades hanseáticas alemanas, y fue re­

lativo al comercio y la navegación. (5) 

La emigaración de europeos hacia Latinoamérica era ma­

yoritariamente espaftola, o portuguesa en Brasil, sin embargo 

las estructuras de crecimiento y desarrollo de Latinoaméricu 

ofrecieron a otros emigrantes europeos como :os alemanes, 

una excelente oportunidad de trabajo y de fundar una nueva -

patria. 

"Es posible distinguir seis olas de emigrantes alemanes 

a lberoamérica. En 1808 comienza la emigración en grupo, 

principalmente al Brasil. En los años 30 y 40 del siglo 

XIX, la emigración, obedece sobre todo, a razones políticas: 

esta segunda ola lleva alemanes también a Chile, Argentina y 
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América Central. En 1859, se prohibió en Prusia la emigra--

ción al Brasil, razón por la cual en esta tercera fase los -

emigrantes ~e dirigieron principalmente a Paraguay y Chile. 

Cuando en 1897 se levantó la 'prohibición brasilei\a', parti~ 

ron nuevamente grandes grupos de alemanes a Chile, Sur del -

Brasil, Argentina y América Central. Después de la Primera 

Guerra Mundial, Argentina - sobre todo en la ~ona del Chaco, 

Brasil, Uruguay, Paraguity y Méxi.co, ofrecieron una nueva pa­

tria a grandes contingentes de emigrantes alemanes, entre 

ellos también a los alemanes que emigraban de Rusia, los 11~ 

mados 'alemanes del Valga'. Durante el Tercer Reich, muchos 

perseguidos politicos alemanes emigraron a América Latina. 

La Segunda Guerra Mundial desarraigó y empobreció a millones 

de alemanes y planteó a una grnn cantidad de ellos, sobre to 

dos a los desplazados de los antiguos territorios alemanes -

del Este, la necesidad de labrarse una existencia totalmente 

nueva. Muchos de ellos prefirieron la vida en las amplias -

extensiones de América Latina a la de la densamente poblada 

República Federal de Alemania". (6} 

Sin embargo, hubo también muchos criminales nazis que -

se refugiaron en distintos paises sudamericanos, entre los -

cuales estabar. A. Eichmann y J. Mengele. (7) 

Hoy en día existen en Sudamérica numerosas colonias de 

alemanes, algunos conservan su lengua y cultura, otros ya la 

perdieron, y otros más se han ~ezclado con el resto de la 
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población al igual que en Estados Unidos y Canadá. En Méxi-

co, existen aproximadamente cincuenta mil menonitas que hab! 

tan en el estado de Chihuahua. Ellos llegaron en el ano de 

1922 procedentes de Canadá para habitar en San Antonio de 

los Arenales, Chihuahua, en ese entonces llegaban 5300 meno­

nitas. Ellos siguen conservando sus propias tradiciones, r~ 

ligión y lengua, 'la cual es un dialecto alemán "platt-·deutsch" 

(8) de la región alemana de Baja Sajonia con muchos ele 

mentas de la lengua Frisea (del norte de Alemania). 

Han existido varios presidentes de origen alemán en pai 

ses latinoamericanos, entre los más recientes se pueden nom­

brar al ex-presidente brasilefto Geisel y al actual presiden­

te paraguayo A. Stroessner. 

La cultura alemana también ha influido mucho en diver-­

sos paises latinoamericanos a través de los siglos. 

Las relaciones comerciales y diplomáticas entre Alema-­

nia y los países de Iberoamérica han sido muy estrechas gen~ 

ralmente. 

En la actualidad los paises latinoamericanos mantienen 

excelentes relaciones tanto con la R.F.A. como con la R.D.A. 

En general son más estrechas las relaciones con la R.F.A. de 

bido a que comparten la misma esfera de sistemas político- -

económico occidentales y capitalista. Las dos excepciones -

son Cuba y Nicaragua, países que mantienen mejores lazos con 

la R.D,A. que con la R.F.A. debido al mismo motivo. 
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Es bien sabido que los alemanes gozan de mucho presti-­

gio en los países latinoamericanos al ser considerados como 

un pueblo muy trabajador. Tanto la R.F.A. como la R.D.A. 

ayudan a los paises latinoamericanos en cuestiones de desa-­

rrollo. Esa ayuda se realiza, tanto a nivel gubernamental -

como a través de compaftias privadas lucrativas y de personas 

que no buscan el lucro. 

A la mayoría de la población de Iberoamfirica no les pa­

reciera mala la idea de una reunificación alemana, tampoco a 

muchos gobiernos latinoamericanos. Es m~s, en latinoamerica 

es una de las regiones del mundo donde más se apoyaría esta 

reunificación. Una Alemania unidu podría ayudar a latinoamfi 

rica tanto política como económic¡1n1entc. En cuestiones de -

política frenaría la constante lucha entre Estados Unidos y 

la U.R.S.S. por la dominación d~ las naciones latinoamerica-

nas. En el aspecto económico, una Alemania unida podría ay~ 

<lar más al dcsnrr0ll0 ecnnórnico y tecnológico de Tberoaméri­

ca. 

La relación que existe entre una unidad latinoamericana 

y una unidad alemana es también significativa .. Desde la &p~ 

ca de la dominación colonial espanola en Latinoamérica se 

pensó la idea de formar un sólo estado hispanoamericano ind5'.. 

pendiente de Espafta. La idea se extendió en la &poca de in-

depen~encia y Bolivar fue su máximo exponente. Por razones 

históricas y geográficas principalmente no se pudo llegar a 

la unidad Iberoamericana; sin embargo, esta idea sigue laten 
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te en todos los países latinoamericanos. 

La unidad de hispanoamérica se asemeja a la alemana en 

el sentido que los habitantes comparten en general u~ mismo 

origen histórico, una misma lengua, y un mismo territorio, -

entre otras cuestiones. Ambas posiciones de unidad se comen 

zaron a buscar a principios del siglo XIX, buscando primero 

una confederación. 

La unidad alemana tiene más elementos tangibles que la 

latinoamericana, debido a que en primer lugar es un mismo 

pueblo, con características étnicas iguales. (9) Los países 

latinoamericanos tienen cada uno distintos elementos étni-­

cos como por ejemplo en Argentina y Uruguay donde dominan 

los elementos espafiol, italiano y alemán; o en Colombia don­

de existe mayor número de elementos africanos y mulatos que 

en otros países de la región; Centroamérica donde dominan 

los caracteres mestizos; o Bolivia donde se conservan más 

los orígenes étnicos Rt1t6ctonos de loz indigenas; etc. 

Además, los países iberoamericanos jamás han podido rea 

lizar su unidad, y Alemania ya lo ha logrado en dos etapas -

de su historia. (10) También hay que tomar en cuenta la ex-

tensión territorial de Latinoamérica, la cual es inmensa, 

no así la extensión del territorio Alemán. 

Lo que hoy es la idea de unidad latinoamericana esta 

más lejana inclusive de la nueva idea de unidad europea, con 

todo y que en Europa hay un sinnúmero de lenguas y culturas 
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distintas. 

Pese a ello, todavía existe en iberoam!rica la aftoran­

za de lograr la unidad, y los latinoamericanos que la quie­

ren naturalmente apoyarían a la reunificación alemana. 
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Conclusiones. 

Hemos visto otros paises muy relacionados con Alemania 

y su cuestión que no son precisamente aliados occidentales o 

socialistas. 

UnoSde estos paises son neutrales como Austria, Suiza y 

Liechtenstein y precisamente Alemania comparte con estos pai_ 

ses la misma lengua y cultura, algunas veces también se aceE 

ta por parte de ellos que pe~tenecen al pueblo alemán, pero 

en otras ocasiones se niega ésto. 

De los tres, el país que más lazos con Alemania ha teni 

do, es Austria, ya que durante toda su historia se trató de 

unificar con Alemania, o tan siquiera de buscar una gran 

alianza. En la época de unificación alemana del siglo XIX -

Austria y Prusia eran considerados los dos estados alemanes 

más fuertes. Prusia se impuso y se convirtió en dirigente -

del Segundo Imperio (Reich) ,.i\lemán. 

Tanto Austria como Sui~a han sido en su historia esta-­

dos predominantemente alemanes, pero también han compartido 

una unidad estatal con otros pueblos; el caso de Austria an­

terior a la Primera Guerra fue un estado multinacional que -

agrupaba húngaros, checos, eslovacos, eslovenos, italianos, 

polacos, y otros pueblos más. En el caso Suizo, fue siempre 

una confederación de cantones (o pequenas repúblicas) que -­

agrupaban en un principio solo alemanes, pero que con el pa-
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so del tiempo se integraron otros pueblos como el francés, -

italiano, y retorromano. 

Austria y Suiza comparten hoy en día varias cosas. Am­

bos son países neutrales también son estados alpinos y tie-­

nen ambos un territorio de pequena extensión. Ambos tienen 

al alemán como idioma oficial pero con una multitud de dia-­

lectos. 

Entre Austria y Suiza se encuentra el Oltimo vestigio -

de los nobles alemoncs, el Principado de Liechtenstein. Este 

diminuto país independiente se ha visto siempre obligado a -

unirse a otro estado alemln mayor. Asi lo hizo con las con­

federaciones germánicas, luego con Austria-Hungría, y por -

Oltimo con Suiza. 

---- Esa zona centroeuropea cie tres estados de cultura alema 

na neutrales podría contribuir a que se tomara el mismo eje~ 

ple con la· R.F.A. y la R.D.A., ya que asi se resolverían to­

dos los conflictos existentes en esa zona, incluyendo la 

cuestión alemana. ¿Si otros estados de cultura alemana pue-

den, porqué no intentarlo con la misma Alemania? 

Por ·otro lado, existe también un vest.igio de la influen 

cia colonial alemana en el mundo, ese es el Suroeste Africa­

no, mejor concido como Namibia que todavía se encuentra prá~ 

ticamente ocupado por la República Sudafricana. Ambos esta­

dos alemanes se han pronunciado en contra del régimen racis­

ta de Sudáfrica y con todo y que todas las ex-potencias colo 
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niales europeas protegen siempre los intereses de sus paisa­

nos, tanto la R.D.A. como la R.F.A. los han abandonado a su 

suerte con tal de apoyar a las Naciones Unidas, organiz.ación 

que brinda ayuda a la SWAPO, la cual se ha manifestado por -

la expulsión de los alemanes de Namibia, además de realizar 

actos terroristas contra esa población alemana. Aquí se pu~ 

de ver cómo para los alemanes, tanto del este como del oeste 

les interese más el bienestar del mundo que el patriotismo -

ya que se atienen a lo que el máximo organismo internacional 

rea.liza. 

Está también el ejemplo de los judíos y del estado de Is 

rael. Numerosos alemanes de religión judía tuvieron que 

abandonar su patria alemana por culpa del régimen nacional-­

socialista, para emigrar muchos de ellos a otras tierras co­

mo palestina, la cual posteriormente se convirtió en Israel. 

La R.D.A. ~e opone a este gobierno por estar en contra del -

sionismo, ya que esta doctrina está considerada en Naciones 

Unidas como racista, y además promueva el colonialismo, des­

pojando de sus tierras a los Palestinos. En cambio la R.F.A. 

se· siente sucesora del Tercer Reich, quiere compensar· los 

daños hechos por el régimen Nazi a los judíos, y por lo tan­

to mantiene estrechos laz.os con Israel, ayudándolo en todo -

lo posible. La R.F.A. ha hecho numerosos actos para que se 

olvide su pasado nazi, sin embargo, un nuevo problema propio 

de la R.F.A.: la constante y numerosa inmigración de pobla-­

.ción turca hacia Alemania Federal, por el auge económico de 
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lsta. No sólo turcos han inmigrado, sino que tambiln lo han 

hecho otros pueblos del Sur Europeo. Esto ha causado mu­

chas protestas por parte de la población alemana, las cua-­

les a veces se han convertido en peleas callejeras violen-­

tas, y a pesar de la voluntad del gobierno alemAn de que no 

surja un nuevo racismo contra los turcos. La situación se 

agrava dia con dia con el acercamiento de la fecha en que -

Turquia podria ingresar a la Comunidad Económica Europea 

trayendo con eso aún más inmigrantes turcos a la R.F.A. Los 

turcos de Alemania Federal viven muy bien en el aspecto ec!?_ 

nómico, pero tienen numerosos proolem:1" de integraciénpor -

las grandes diferencias culturales y fitnicas, problema que 

no han tenido tanto los otros trabajadores 0xtranjeros si -

los comparamos con los turcos. 

Es muy importante to.mbi~n. hacer notar la influencia 

alemana en la historia, la población y la cultura de latí--

noamerica, la cual fue inmensa. La mayoria de los la~inoa-

mericanos ven a la cuestión alemana analizando el beneficio 

que lsta ocasionaría a Iberoam~ri~A en los terrenos politi­

cos con las superpotencia~ de unidad latinoamericana y para 

el desarrollo económico de Iberoam6rica. 
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8. PROBLEMAS NACIONALES E INTERNACIONALES EN LOS DOS ESTA­

DOS ALEMANES QUE OBSTACULIZAN LA REUN I Fl CAC l ON NACIONAL. 
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lntroducci6n. 

Existen numerosos problemas nacionales e internaciona-­

les1que tienen ambos estados alemanes tanto internamente c~ 

mo externamente para poder lograr el objetivo de reunifica­

ci6n nacional, sin el cual se podria en el futuro perder tam 

bién la identidad alemana. 

Poco a poco se agrandan las diferencias ideológicas, 

sociales, políticas y económicas entre los dos estados alema 

nes; ésto unido a los compromisos y presiones internacionales 

de las superpotencias, y a los mitos y prejuicios existentes 

en contra del pueblo alemin se convierten en serios obstlcu­

los para lograr su reunificación nacional y con ello su ide~ 

tidad nacional y cultural. Sin embargo\ no es imposible li-

brar estos obsticulos, ya que siempre existen los el~mentos 

contrarios que impulsan la reunificación. Estos obstáculos 

serán analizados en ésta parte siguiente de la tesis, y tam­

bién se proponen algunas posibles soluciones para librar los 

obstáculos que impiden la reunificación alemana. 
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8.1. Problemas Ideológicos y Sociales. 

En el mundo del siglo XX han existido estados que adop­

tan la ideología prevaleciente en el mundo occidental, y 

otros la nueva ideología Marxista-Leninista. En la segunda 

postguerra nacieron dos estados alemanes, uno con ideología 

capitalista-occidental y otra con ideología Marxista-Lenini~ 

ta. 

Para la R.F.A. el precepto capitalista-occidental de 

. libertad individual es más importante que los del beneficio 

para toda la nación y la sociedad. 

Por el contrario, para la R.D.A. es mis importante la 

igualdad y el bienestar social que la libertad individual. -

Cada una de estas ideologías tiene su verdad, la cual es muy 

·respetable. 

Sin embargo, la R.F.A. brinda también gran beneficio 

sbcial debido a que protegen ~l desempleado, y el estado 

brinda otro tipo de seguridad social que hacen que en la 

R.~.A. no muera nadie de hambre y que puedan vivir modesta-­

mente bien todos sus ciudadanos, aunque si existen algunos -

problemas sociales con los extranjeros radicados allí. 

"En su aspecto externo y en su estilo de vida, todos 

los grupos sociales, si se prescinde del grupo económico di­

rigente (que puede ser calculado en un 2% de la población); 

se asemejan considerablemente. Por esta razón, se .ha habla­

do de una 'sociedad nivelada de clase media'. Sin embargo,, -
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no puede negarse el hecho de que cuatro quintas partes de la 

población activa vive, totalmente o en gran parte, de su tr~ 

bajo, mientras que una pequeña minoría puede vivir de sus 

rentas". (l) 

En la R.D.A. la gente tiene un excelente nivel de vida, 

considerado el mejor de los países del este, por su gran 

economía y el esfuerzo trabajador de la gente. 

"La gente tiene la certeza de que, en dependencia de la 

riqueza creciente de la sociedad y de los rendimientos de 

cada cual, seguirá progresando el nivel de vida material y -

cultural del pueblo. Seguridad social significa para ellos 

tener garantizado el puesto de trabajo, la educación y aten­

ción midica gratuitas, precios y alquileres estables, aumen­

to de las inversiones del Estado para fines sociales y cultu 

rales". (2) 

Sin embargo, en la R.D.A. no existe suficiente libertad 

individual, inclusive menor libertad que en los otros esta-­

dos del este. Para poder visitar otros países del occidente 

Alemania Oriental tiene muchas más restricciones que Polonia 

Hungría, Checoslovaquia, Rumania, etc. Esto se debe más que 

nada a que si un alemán oriental se asila en la R.F.A. lo t~ 

man inmediatamente como a un ciudadano. En cambio las pers~ 

nas de los otros países tienen que verse con muchas otr'as 

dificultades de adaptación no sólo político-social, sino ta~ 

biin cultural. 
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Yo opino que pese a todas las diferencias ideológicas, 

y ~aciales que puedan existir entre las dos Alemanias, este 

problema se podría solucionar ficilmente en caso de una reu 

nificación,ya que e;te problema se resuelve a travis del 

diilogo y de la pluralidad de ideas; sin embargo este pro-­

blema sigue siendo uno de los aspectos que impide la reuni­

ficación nacional, ya que tanto la R.D.A., como la R.F.A., 

se acusan mutuamente de que la otra Alemania es una tirana 

o de que es neo-nazi. 

La R.F.A. arguye que la R.D.A. es una tirana comunista 

la cual impide cualquier tipo de libertad, y que ademis to­

do el tipo de desfiles y festividades nacionales lo hacen -

al estilo militar prusiano que se asemeja al usado por los 

nazis. 

En tanto que la R.D.A. acusa a la R.F.A. de ser un es­

tado capitalista explotador, y de ser un pais imperialista 

y revanchista. 

Pienso que mientras esas acusaciones no terminen, se -

acrecientan las bases de la división de Alemania. 

Partidos alternativos como "Los Verdes" podrían buscar 

una solución intermedia a las dos ideologías y buscar una -

sociedad que integre, tanto los beneficios del sistema so-

cial de la R.D.A., como de la R.F.A. Esta solución interme 

dia no tiene que ser buscada necesariamente con este tipo -

de partido político, sino podría hacerse también con un dia 
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logo más estrecho entre los dos gobiernos sea cual fuera el 

partido en el gobierno. 

8.2. Problemas Económicos. 

El problema económico es muy parecido al ideológico-s~ 

cial, ésto se debe a que cada ideología tiene un sistema 

económico propio. 

La R.F.A. tiene el sistema capitalista, ésto es que se 

permiten tener y también se apoya a todo tipo de industria 

o comercio de capital privado. 

"La República Federal de Alemania es uno de los gran--

des paises industriales. Por lo que respecta a su rendí- -

miento económico total se encuentra en cuarto lugar en el -

mundo; en el comercio mundial ocupa el segundo lugar. Su -

producto social bruto -es decir, el valor de todos los bie­

nes producidos para el mercado y de sus prestaciones de se~ 

vicios- se ha más que duplicado en los dos últimos decenios 

o sea entre 1960 y 1980. 

El sistema económico de la República Federal de Alema­

nia se ha ido desarrollando, después de la Segunda Guerra. -

Mundial, de acuerdo con los criterios de una economía social 

del mercado con conducción global. Este sistema económico 

significa por una parte, el abandono del antiguo principio 

del 'laissez faire' y el rechazo del dirigismo estatal, por 



356 

otra parte. Vincula la libre iniciativa del individuo con -

los principios del progreso social. La Ley Fundamental, que 

garantiza la iniciativa privada y la propiedad privada, som~ 

te estos principios fundamentales a condiciones sociales. 

Bajo el lema 'tan poco Estado como sea posible y tanto como 

sea necesario', dentro de la economia de mercado, le corres-

ponde al Estado una misión preferentemente ordenadora. El -

Estado fija las condiciones básicas bajo las que se desarro­

llan los procesos del mercado. La cuestión acerca de qué y 

y culnto debe producirse es decidida en el mercado, a dife-­

rencia de lo que sucede en los sistemas económicos del diri­

gismo de Estado, en donde son las autoridades estatales las 

que adoptan las decisiones acerca de la producción y la dis-

tribución. En la República Federal de Alemania, se ha logr~ 

do, sobre todo, renunciar a toda intervención directa en la 

formación de precios y salarios". (3) 

La carga capitalista para la R.~.A. son lns erandes mo­

nopolios empresariales que ejercen una gran presión politica 

al gobierno de la R.F.A. y que inclusive a veces la llegan a 

controlar en su totalidad. Tal es el caso del monopolio 

Flick. La gran familia antecesora de éste brindó ayuda a 

Hitler y al Nacional Socialismo para que llegara al poder. 

Recientemente se descubrió que la empresa de Flick hizo que 

en 1984, el presidente del Parlamento Federal (del partido -

CDU) Rainer Barzel renunciara a su puesto, ya que se le acu­

só que en 1973, recibió dinero de Flick para que renunciara 
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a la presidencia del partido CDU en favor de Helmut Kohl, 

quien por este asunto ha reéibido fuertes críticas. 

La R.D.A. por su parte, cuenta también con una grari ec~ 

nomía, pero basándola en la ideología socialista, semejante 

a los países del este. Esto es, una economía totalmente con 

trolada por el gobierno. 

"La R.D.A. dispone de una economía nacional altamente -

desarrollada que se desenvuelve estable y dinámica. Desde -

hace años, mantiene un lugar entre los diez Estados indus- -

triales más significativos del mundo. Punto de partida y o~ 

jetivo de la política económica es y seguirá siendo, en los 

próximos años también, el continuo aumento del nivel de vida 

material y cultural del pueblo. La unidad entre la política 

económica y la social fue aprobada como tarea fundamental a 

largo plazo en el VIII Congreso del PSUA, celebrado en 1971, 

y se está realizando desde entonces. Continúa, sistemática-

mente. Esto precisa de un tremendo crecimiento de la produ~ 

tivi~ad en el camino de la intensificación y el aumento de -

la productividad del trabajo. En los años venideros serán 

determinantes para el incremento económico los factores cua­

litativos, es decir, la aceleración y el empleo más univer-­

sal del progreso científico-técnico. 

El X Congreso del PSUA, celebrado en 1981, aprobó una -

estrategia económica para los años ochentas que estipula las 

vías y los puntos centrales del desarrollo cualitativo de la 
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economía". (4) 

Las dos Alemanias podrían también solucionar sus dife­

rencias económicas mediante el diálogo y la pluralidad de -

ideas. 

Tal vez, si la reunificación se llevara a cabo, la eco 

nomía entraría en una crisis problemática, pero ésta sería 

temporal, ya que posteriormente uniendo sus fuerzas, crece­

ría duplicándose. Para eso, como en los problemas ideológ! 

cos y sociales, aparecen en la década de los ochentas part! 

dos alternativos como "Los Verdes", que intentan a través -

del diálogo poder buscar un sistema económico que gustara 

tanto a la población del este como a la del oeste. 

Sin embargo, reiteradamente oficiales de ambos gobier­

nos se han pronunciado que prefieren su sistema económico -

actual, a buscar un nuevo sistema con tal de reunificarse. 

El ejemplo del pasado, la Zollverein o unión aduanera 

que forzó la unidad alemana en el siglo pasado, podría hoy 

tomarse de nueva cuenta entre los dos estados alemanes. La 

R.F.A. ha brindado ya en varias ocasiones créditos multimi­

llonarios a la R.D.A., inclusive en la década de los ochen­

tas, ésto podría ser un inicio para buscar algún tipo de 

unión económica. 
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8.3. Problemas Políticos. 

El problema político radica en dos cuestiones importan­

tes. La primera es el distinto sistema político que tienen 

las dos Alemanias; en tanto que la segunda es el factor de 

la obtención del poder político. 

La primera cuestión es similar a los dos tratados ante­

riormente: 

En la R.F.A. existe un sistema multipartidista en el -­

cual existen dos fuerzas partidarias importantes (CDU y SPD); 

ésto lo asemeja en muchos sentidos a cualquier sistema polí­

tico de occidente como E.U.A., Francia o el Reino Unido. 

En la R.D.A., existe un sistema unipartidista del PSUA 

(SED), aunque subsisten otros "partidos amigos'.' totalmente· -

integrados a lo que marcan los políticos del PSUA. 

Ambos sistemas-políticos son incompatibles, y desde el 

~término de la Segunda Guerra Mundial se han tratado de aco~~ 

plar ambos, pero no han podido lograrlo. Sin embargoi no es 

imposible encontrar un sistema compatible en el cual se com­

binen los elmentos del capitalismo y del socialismo, claro -

que ambos tienen que ceder algo, y varios intereses saldríari 

perjudicados en ambos lados. 

Por parte de la R.F.A. se verían perjudicados muchos in­

tereses ·e'conómicos de grandes empresas capitalistas, además 

de los partidos políticos en el poder. 
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Por parte de la R.D.A. se verían afectados todos los -

miembros importantes del PSUA. 

Esto es precisamente el segundo factor para tomarse en_ 

cuenta: Todo mundo se preguntaría si Helmut Kohl con todo 

su equipo por un lado, y Erich Honecker con su equipo de 

ge~tes ppr el otro, dejarían el poder que tienen para 

arriesgarse a perder sus puestos y dejar que gobiernen otros 

partidos, y muchas cosas más tan sólo para que se logre la 

reunificación de su patria alemana. 

Pienso que este problema es verdaderamente dificil, 

pero que con mutuo esfuerzo podría lograrse. 

En este caso, ambos tendrían que cuidarse también de -

los nuevos partidos que se formarían y que bus~arían una 

forma de integrar al capitalismo con el socialismo . 

. _En determinada medida, es lo que quieren "Los Verdes": 

.buscar. _la forma de reunificar a su patria, por· medio de una 

... c_onfede_ración primero, así como la proponi:in los comunistas 

de la R.D.A. en sus pri~eros diez anos de existencia. 

Por otra parte, este partido también aspira a tomar el 

el futuro, o si nó tomarlo, si fundirse en coali-­

el SPD e influenciar a Aste sus nuevas ideas de 

reunificación nacional. 

Por último, otro asunto político de menor -importancia 

tambi6n se.tiene que mencionar es el sistema histórico-
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federativo que tiene la R.F.A. con los llamados Lander, que 

actúan como estados ligados en una federación, estos La~der 

corresponden muy similarmente a los distintos estados de 

Alemania antes de la unificación en el siglo XIX, por ejem-­

plo: Baden-Würterberg, Baviera, Hanover, etc. En cambio -

la R.D.A. desintegró las regiones históricas como Mecklen-­

burgo, Brandemburgo, Sajonia, etc., y las convirtió en 15 -

provincias con nombres iguales a las de sus principales ci~ 

dades. Ejemplo: Karl-Marx-Stadt, Dresden, Rostock, Magde­

burg, Erfurt, etc. Este_problema sería resuelto sólo plan­

teando con diálogo cual sería la división regional del esta 

do alemin reunificado. 

8. 4. Problemas Político-Militares 

de Carácter Internacional. 

Existe el problema que cada uno de los estados alema-­

nes tiene alianzas tanto políticas como económic~s con el -

extranjero, las cuales están bien arraigadas, y si se anul~ 

ran los dos estados alemanes podrían verse perjudicados en 

sus economías nacionales; sin embargo, vi6ndolo R largo pl~ 

zo ese perjuicio podría convertirse en su beneficio, tanto 

político como económico. 

La R.F.A. tiene una alianza político-militar con la 

Organización del Tratado Atlántico Norte (O.T.A.N.). Esta 

organización ha manifestado en numerosas ocasiones su apoyo 
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total a la reunificación alemana en caso que quede toda in­

tegrada al mundo occidental y a la alianza-atlintica. 

Desde los tiempos de Adenauer, la R.P.A. luchó por te­

ner sus propias fuerzas armadas integradas a la OTAN para -

luchar coritra el comunismo, y para poder defenderse en caso 

de un ataque proveniente de los territorios controlados por 

la U.R.S.S. en un futuro, claro que todo esto era antes de 

la gran carrera nuclear entre las dos superpotencias, por-­

que hoy en die ya parece estar obsoleto. 

"La seguridad externa ele la República Federal de Alema 

nia esta garantizada exclusivamente por su alianza occiden­

tal. Desde 1955, l~ República Federal de Alemania pertene­

ce a la Organi::ación del Tratado del Atlftntico Norte (OTAN) 

Todas sus fuerzas de mar r tierra est4n 'asignadas' en épo­

ca de paz a la OTAN; en caso de tensión o de defensa, que-­

dan subordinadas a la OTAN. Las fuerzas de la defensa aé-­

rea y de vigilancia del espacio aéreo estin subordinadas a 

la OTAN, también en época de pa~. 

En caso de defensa, las fuerzas armadas de la Repúbli­

ca Federal de Alemania, conjuntamente con las tropas alia-­

das tienen la tarea de rechazar al enemigo todo lo que sea 

posible hacia la frontera ('defensa avanzada') y recuperar 

el territorio perdido. En caso de gran superioridad del ~­

atacante, tendrl que resistir el ataque hasta que la conduc 

ción política pueda solucionar el conflicto militar con me-



363 

dios politicos o la OTAN opte por alguno de los diferentes 

grados de escalamiento de la defensa". (S) 

"La Alianza Atlántica (OTAN) es un fundamento indispe_!! 

sable de la seguridad de Europa Occidental. Bajo su prote~ 

ción pudo reconstruirse Europa después de la guerra. Y só­

lo con ella podrá seguir desarrollándose. 

El objetivo mis importante del gobierno federal sigue 

siendo el garantizar la libertad e independencia del país y 

de sus ciudadanos frente a todo tipo de pr~si6n militar y -

política .... Sólo el equilibrio militar entre los países de 

la OTAN y los del Pacto de Varsovia pueden, a la larga ase­

gurar la paz y la existencia de las democracias libres. Pa­

ra poder mantener este equilibrio y conservar la capacidad 

de defensa en la zona del Atlántico Norte, es absolutamente 

indispensable la presencia de tropas americanas y canadien­

ses en Europa". (6) 

La R.D.A. por su parte está in~cgrad~ totalmente al 

pacto de Varsovia, para poder defenderse del capitalismo 

imperialista, y de los planes del revanchismo existente en 

la R.F.A. de anexarse, tanto a la R.D.A. como a territorios 

polacos y soviéticos. 

"Conforme a su planteamiento de objetivos fundamenta-­

les la política exterior de la R.D.A. considera como anhelo 

central, profundizar la alianza con la Unión Soviética y 

los demls aliados del Tratado de Varsovia, y trabajar acti-
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vamente para consolidar la unidad y cohesión de la Cornuni-­

dad Socialista. La pertenencia a esta Comunidad significa, 

para la _R.D.A., la defensa segura ante ataques desde afuera 

significa tener las posibilidades más favorables para la f~ 

tura configuración de la sociedad socialista desarrollada y 

para participar en la estrategia de paz comfin de los paises 

miembros del Tratado de Varsovia. I~a alianza fraternal con 

la Unión Soviética y los Estados de la Comunidad Socialista 

entonan las posiciones internacionales <le la R.D.A. y cons­

tituye la base decisiva para que la R.D.A. pueda cumplir 

con su responsabilidad particular con respecto a la paz, en 

el deslinde entre la OTAN y el Tratado de Varsovia". (7) 

"La coordinación de la política exterior, económica y 

de defensa se lleva a cabo de mfiltiples maneras, tanto a 

nivel bilateral curnu a nivel multilnTerRl. Con regularidad 

se celebran encuentros a nivel máximo entre los dirigentes -

de los partidos y Estados. La Comisión Política Consultiva 

de los paises del Tratado de Varsovia y los Comités de los 

Ministros de Relaciones Exteriores y de los Ministros de 

Defensa se refinen alternativamente, hacen análisis de las~ 

tuación internacional y elaboran un concepto conjunto sobre 

los problemas más importantes. Entre las sesiones de la Co 

misión Política Consultiva, el Comité de los Ministros de -

Relaciones Exteriores coordina directamente la actividad en 

el plano de la política exterior de los paises miembros del 

Tratado. Además, hay un sistema de contactos entre los mi-
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nistros y antes de conferencias internacionales importantes 

por ejemplo, antes de las sesiones plenarias de la ONU cele 

bran consultas especiales. Así, todas las propuestas de 

desarme entregadas por los países socialistas, las iniciati 

vas para consolidar la distención política en Europa, el 

actuar de los países socialistas en la ONU, en gremios de -

desarme, etG, son resultado de reflexiones y estipulados 

conjuntos". (8) 

La R.D.A. mantiene una alianza fraternal con la U.R.S. 

S., porque "Se basan en el mismo sistema social, el socia-­

lismo, la reinante ideología marxista-leninista, y las igu~ 

les relaciones de poder, el poder político de la clase obr~ 

ra y ,de todos los trabajadores". (9) 

Naturalmente que ambas Ale1r<J.IÍ1a.S anuncian oficialmente 

que lo único que desean es defenderse del otro, pero en rea 

lidad cada uno de ellos quisiera dominar sobre el otro. 

El problema aquí sería el cómo romper con sus respecti 

vas alianzas sin verse metidos en proülemas. ¿Dejaría la -

U.R.S.S. un aliado político como la R.D.A.? Seguramente 

que no, pero tanto como E.U.A. podría aceptar a un estado -

alemán que fuera neutral amistoso y socio de ambos países -

como contribución a la paz del mundo. Aceptarían a un país 

que no tuviera armas amenazantes de ambos lados. 



366 

8. s. Problemas Económicos Internacionales. 

Como ya dije, existen alianzas de cada uno de los est~ 

dos alemanes, otra de estas alianzas serian las económicas. 

La R.F.A. pertenece a la Comunidad Económica Europea 

(C.E.E.) y la R.D.A. al Consejo de Ayuda Mutua Económica 

(C.A.M.E.)o COMECON. 

La R.F.A. se integra día a día mis con la e.E.E. y sus 

lideres políticos de los partidos tradicionales arguyen que 

eso no perjudica a las intenciones de reunificación nacio-­

nal, sino que esta integración es para formar "Los Estados 

Unidos de Europa" en un futuro, y podria poco a poco ir 

agr~gando también a los países de Europa Oriental, y con 

ésta la R~D.A. Ellos están apoyando a la e.E.E. totalmente 

para dar ejemplo de que Europa se tiene que unir para poder 

seguir subsistiendo como fuerza político-económica y que 

esta unión está por encima de intereses nacinnales particu­

iates. Pese a esta opinión, la R.F.A. aporta m5s dinero a -

la C.E.E. que cualquier otro país miembro, y recibe menos 

beneficios· que la mayoriu de los miembros de la e.E.E. 

"Desde el primer momento, la .,Repüblica Federal de Ale­

mania h~ tratado de promover lu unidad europea. Conjunta-­

mente con Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y Holanda, -

es uno de los fundadores de la Comunidad Europea surgida en 

1957 (Comunidad Económica, Comunidad del Carbón y del Acer~ 
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Comunidad de la Energía Atómica). Mientras tanto, la Comu-

nidad se ha ampliado a raiz del ingreso de Dinamarca, Gran 

Bretana, Irlanda y Grecia y ha continuado su desarrollo, a 

través de la armonización de la política exterior con su5 -

paises miembros (Cooperación Política Europea). Con el Co~ 

sejo Europeo de jefes de gobierno y ministros de relaciones 

exteriores, la Comunidad ha obtenido un organismo de condu~ 

ción que ha reforzado considerablemente su capacidad de 

acción política. En 1979, los ciudadanos de los paises de 

la Comunidad eligieron por primera vez directamente al Par­

lamento Europeo; de esta manera, el proceso de unificación 

recibió un nuevo impulso. 

Entre los Estados miembros han sido suprimidas todas -

las barreras aduaneras y comerciales. De esta manera ha 

surgido en Europa un mercado común para unas 270 millones -

de personas que gozan de las ventajas del libre intercambio 

de mercancías. Hacia el exterior la Comunidad Europea pra~ 

tica una política comercial mundialmente abierta que propi­

cia un orden económico orientado según los principios de la 

ec6nomia de mercado y se opone a toda tendencia proteccio--

nista. Sus relaciones económicas y comerciales con los pa! 

ses del Tercer Mundo están basadas e11 una densa red de 

acuerdos comerciales, de cooperación, asociación y tarifas 

preférenciales. En este camp6, los criterios fundamentales 

de 1~ cooperación fueron fijados por la Convención de Lomé, 

firmado con 61 paises africanos, del Caribe y del Pacífico. 
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A pesar de algunos tropiezos, la República Federal de 

Alemania mantiene firmes sus objetivos de política europea, 

es decir, la transformación de la Comunidad Europea en una 

unión económica y monetaria y finalmente, en una unión poll 

ti ca", (10) 

La R.D.A. por su parte, mantiene otra unión económica 

con los paises de economías socialistas, integrando el CAME. 

·~nualmente se celebran sesiones del Consejo de Ayuda 

Mutua Económica (CAME) a nivel de los primeros ministros. 

En ellas se fijan las orientaciones para la integración ec~ 

nómica socialista de los 10 paises miembros. En julio de -

1981, durante la 35ª sesión del CAME, se resolvió, por eje_!!! 

plo, la coordinación del plan 1981 a 1985, y el ulterior 

perfeccionamiento de la cooperación clentifico-técnica. 

Muchos encuentros de represe!1t CJntcs gubernamentaies, -

parlamentarios y de representantes de la vida, pública, en 

todos los niveles estatales y sociales, forman parte de la 

confluencia diaria entre los Estados socialistas". (11) 

El problema es el mismo que el politico-militar inter­

nacional, tanto E.U.A. como la U.R.S.S. no aceptarían per-­

der a un socio económico, pero si podrian aceptar a un do-­

blemente gran país económico, que fuera socio de ambos y 

q~e les brindara productos necesarios a buenos precios y ta_!!! 

bién una gran tecnología que podría extenderse con la reuní 

ficación alemana. 



369 

8. 6. Mitos Sobre la Experiencia Mundial 

en Contra de una Alemania Unida. 

Este es un gran obstlculo para la reunificación alema­

na. En 1985 se cumplieron 40 años desde que terminó la Se­

gunthGuerra Mundial, y sin embargo, el mundo todavía deseen 

fia de Alemania. 

Ambos estados alemanes se han ganado la amistad de sus 

propios bloques, tanto Estados Unidos, como la U.R.S.S. ha­

blan excelentemente bien sobre la R.F.A. y la R.D.A. respe~ 

tivamente. 

Sin embargo, cuando se trata de las relaciones entre -

los E.U.A. y la R.D.A. o entre la U.R.S.S. y la R.F.A. las 

cosas cambian redicalmente. Ambos acusan a los estados ale 

manes del bloque contrario como similares comparativamente 

a la Alamania Nazi. Y no solo las superpotencias, sino mu-

ches de sus aliados, y lo que es peor, los propios estados 

alemanes se acusan a ellos mismos sobre esta materia; 

Para el bloque soviético-comunista, la R.F.A. es un 

país revanchista que quiere reconquistar a la R.D.A. y a la 

mitad de Polonia~y volver a ser una amenaza militar para la 

Unión Soviética. Seg6n e~te pais, la R.F.A., no extirpó al 

nazismo debidamente y algunos ex-nazis siguen ejerciendo 

control del gobierno de la R.F.A. a través de los grandes -

monopolios. 
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Para el bloque norteamericano-occidental-capitalista, 

la R.D.A. lleva una tiranía de gobierno que muy bien se pu~ 

de asemejar al antiguo régimen prusiano o al Nacional Soci~ 

lismo. En donde la represión gubernamental es muy grande y 

en donde tanto la policia como el ejército ocupan un lugar 

primordial. 

Para el bloque soviético-comunista, la R.D.A. en cam--

bio es el primer estado socialista y democrático que pisa -

suelo alemán, y que tra& consigo todos los ideales de Marx 

y de Engels. Para ellos, en toda la historia de Alemania, 

la R.D.A. es el único estado en el cual la U.R.S.S. puede -

confiar. 

Para el bloque occidental-capitalista, la R.F.A. es el 

primer estado democrático modelo en toda la historia de Ale 

mania, y es el principal aliado y socio económico de los 

E.U.A. 

Tanto para el bloque soviético como para el occidental 

una Alemania reunii"icada podría amenazarlos y reducirles p~ 

der, ya ~ue ambos bloques quedaron con el miedo de las dos 

guerras mundiales, y al filtimo pais que quisieran como corn-

petidor sería a una Alemania reunificada. Sin embargo, am-

bos bloques anorarían una Alemania reunificada que fuera 

aliada total para ellos. Inclusive, tanto Estados Unidos, 

como el resto de la OTAN, han declarado en varias ocasiones 

apoyar a la R.F.A. para que logre la reunificación nacional 
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sobre unas bases democráticas al estilo occidental. 

Por otro lado, existen muchos prejuicios en el mundo -

en contra de Alemania. Algunos de estos prejuicios son por 

ejemplo: que "el pueblo alemán fue, es, y será siempre un -

pueblo guerrero"; otro prejuicio es que "los alemanes se 

creen de raza aria y que por ésto son racistas y antisemi-­

tas'', cuestión que es de los nazis y no del pueblo alemán; 

pero el prejuicio que más les daña es aquél que dice de que 

"han querido dominar al mundo en dos ocasiones en el siglo 

XX y quieren intentarlo otra vez", y que por lo tanto "se -

les tiene que mantener divididos y subyugados". 

Naturalmente, la gente que cree en estos prejuicios no 

tiene los conocimientos suficientes para fundamentarlos 

científicamente, o bien son gente que estuvieron influenci~ 

dos por personas que estuvieron directa o indirectamente 

afectadas en la Segunda Guerra Mundial y que por razones 

psicológicas acaba por rulpar y condenar a un pueblo. 

Analizaremos ahora los tres prejuicios antes menciona­

dos, que acaban siendo unos mitos dentro de las relaciones 

internacionales contemporineas. 

Al pueblo alemin se le acusa de ser una nación guerre­

ra, y en cierto sentido, al igual que muchas otras naciones 

han luchado por sus propios intereses en numerosas guerras, 

pero ésto no significa que sean singularmente guerrero~, o 

mis guerreros que otros pueblos, y tampoco significa que 



372 

porque en el pasado tuvieron conflictos armados, también 

los tengan que realizar en el futuro. En la primera confla 

gración mundial hubo bloques y alianzas que pudieron haber 

agrupado a distintos países como ya vimos en la primera Pª.!. 

te de esta tesis. 

Algunas personas aún hoy en día dicen que los alemanes 

son racistas, basándose solo en el hecho histórico del go-­

bierno Nacional-Socialista. Estas personas jamás han visita 

do a los dos estados alemanes actuales, la R.F.A., o la 

R,D.A., nunca han tratado a las personas, ni han intentado 

comunicarse con la población, ya sea porque no hablan ale--

mln o por otras razones de índole prejuiciosa. Viviendo en 

la R.F.A. y' visitando numerosas veces la R.D.A. pude convi­

vir con la población alemana y la encontré totalmente <lis-­

tinta a como la describían las personas extranjeras que di-

funden dichos prejuicios. Jamás encontré a un alemán que -

me hablara mal de otro pueblo, nación, estado, raza o reli­

gión; sino todo lo contrario, cuando un extranjero tiene 

algún prej_uicio en contra U0 alguno. étnic3. distinta: los 

alemaries en su mayoría terminan por decirle en el error que 

se encuentra. Esto naturalmente no quiere decir que existan 

prejuicios rariales, sin embargo, el porcentaje es menor 

comparado con el resto de Europa y de Norteamérica. Que 

_quede bien claro: el racismo y el antisemitismo en Alemania 

.solo existieron oficialmente en un período de la historia -

alemana que duró escasamente doce aftos, antes y después del 
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gobierno dictatorial nazi, no hubo más razismo ni antisemi-

tismo que en otras naciones del mundo. Singularmente los -

judíos alemanes fueron los que más derechos alcanzaron que 

en cualquier otro país hasta el ascenso de Hitler al poder. 

El prejuicio que dice que Alemania debe de ser siem- -

pre subyugada y dividida para que no intente volver a domi­

nar al mundo, es también ilógico. Una nación subyugada y -

dividida siempre buscará una solución a su problema, por lo 

tanto, causa mayores danos que una nación unida y libre. La 

experiencia histórica lo dice con la misma Alemania, ya que 

cuando ésta fue severamente castigada y ocupada después de 

la primera guerra mundial buscó una manera más fanática de 

revancha y esto fue una de las razones más importantes que 

dieron pie al ascenso del poder de Hitler. Numerosos hist~ 

riadores llegan a coincidir que si ne hubiera habido el tr~ 

tado de Versalles, y la ocupación francesa del territorio -

alemán entre guerras, jamás hubiera existido la figura de -

Hitler en el poder de Alemania. Hoy en día la situación es 

distinta, pero en alguna forma similar, ya que Alemania, 

aunque no se.encuentra económicamente subyugada, si se en-­

cuentra dividida, y en determinada forma dominada por dos -

fuerzas extranjeras distintas. Esto podría ocasionar difi-

cultades inmensas en las relaciones internacionales contem­

poráneas, ya que una nación es el punto de fricción más 

grande entre las dos superpotencias, que tienen sobre suelo 

alemán las más modernas armas nucleares y convencionales 
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dirigidas al bloque contrario. ( 12) 

Podemos citar una frase del norteamericano G. Kennan -

que dice: 

"Aun hoy en día, si alguien hubiera ofrecido la oport~ 

nidad de regresar a la Alemania de 1913 -una Alemania con-­

trolada por gente conservadora pero relativamente moderada, 

no Nazis y no Comunistas, una Alemania vigorosa, unida y no 

ocupada, llena de energía y confidencia, capa~ de jugar 

otra vez una parte en balancear el poder de los rusos en 

Europa- bueno, habría objeciones sobre eso por parte de mu­

chos lugares, y no haría feliz a todos; pero en muchos sen­

tidos no sonaría tan mal, en comparación con nuestros pro-­

blemas de ahora". (13) 
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Conclusiones. 

Como el mundo se divide en dos bloques antagónicos, 

así también se divide Alemania después de la Segunda Guerra 

Mundial. 

Esta división de Alemania crea dos sistemas político-­

económicos distintos con diferentes ideologías en suelo al~ 

rnán, creando dos estados distintos con diferentes alianzas 

económicas y político -militares. 

Todo ésto crea como consecuencia los obstáculos en que 

se encuentran los dos estados alemanes para poderse reunifi 

car. 

Estos obstáculos van ligados a otro problema que se 

relaciona con la imagen negativa que tienen los alemanes en 

el mundo. Esta imagen se debe más que nada al nazismo y a 

la Segunda Guerra Mundial. La imagen negativa hacia Alema­

nia se basa en mitos y prejuicios creados en contra del pu~ 

blo y estado alemanes, los cuales fueron ya desmitificados 

en este capítulo. 

Los obstáculos de división alemana pueden ser librados 

mis que nada por voluntad de los alemanes. Sin embaTgo, 

hoy en día muchos alemanes toman posiciones muy pasivas con 

respecto a su cuestión nacional. 

Muchas veces esta pasividad es resignación por creer a 

su cuestión como imposible de resolver. Sin embargo, pese 
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a ser muy dificil y lejos de llegarse a resolver he concluí 

do que no es imposible, y de que existe todavía mucha gente 

que persiste en su lucha, y muchos otros mis que se suman -

cada día a esa persistencia de querer una reunificación na­

cional. 

Cabe destacar en esta lucha a una organización políti­

ca creada en los anos ochentas, me refiero al partido ecol~ 

gista y pacifista de los verdes, que lucha por encontrar 

una solución intermedia entre nmbos sistemas y bloques, y -

entre los dos estados alemanes. 
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9. ELEMENTOS QUE IMPULSAN LA REUNIFICACION ALEMANA. 
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Introducción. 

Existen dos factores fundamentales que impulsan la reu 

nificación alemana: el histórico y el jurídico. 

El histórico es planteado a través de las luchas de 

pueblos por la obtención de su unidad nacional en todos los 

tiempos. 

El jurídico implica solucionar con la justicia plante~ 

da en el derecho internacional pQblico, el cual garantiza -

la autodeterminación de los pueblos. 

También existen otros factores políticos, económicos, 

sociales, ideológico~y de vinculdción familiar y nacional 

que impulsan a esta reunificación. 

Estos factores serán tratados más ampliamente en el d~ 

sarrollo de este capítulo. 
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9. l. La Problemática Internacional del 

Estado-Nación y la Cuestión Alemana. 

A través de la historia han existido estados que han r~ 

presentado una cultura nacional, los llamados Estado-Nación. 

Sin embargo, en muy raras ocasiones este concepto se -

ha cumplido en su totalidad por problemas de poder y de do­

minio político sobre territorios que no corresponden a sus 

propias naciones. 

Podríamos ver infinidad de casos: España está compue~ 

ta por varios pueblos como los vascos, los catalanes, los -

gallegos, y los castellanos. Francia está compuesta por 

bretones, corsos, alsacianos, catalanes, vascos, provenza--

les y franceses. El Reino Unido está compuesto por galeses 

escaseces, irlandeses e ingleses. La U.R.S.S. está compue~ 

ta por muchas naciones como Letones, Lituanos, Estonios, 

Ucranianos, Bielorrusos, varios pueblos del medio oriente y 

del extremo oriente, además de los rusos. Estados Unidos -

tiene una revoltura de un sinnümern de nacionalidades. Y -

así podríamos citar otros ejemplos más. 

Existen por otra parte estados que tienen en común una 

misma característica de población y de lengua, y que sin 

embargo están políticamente separados o independientes en--

tre sí. El caso más común se nos muestra en latinoamérica. 

¿Existe realmente una diferencia entre Venezolanos y Colom­

bianos? ¿Entre Chilenos y Argentinos?, o ¿entre Guatemal~e-
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cos y Mexicanos? Las diferencias serian muy discutibles si 

no fueran solo politicas y a veces históricas. Otro de es­

tos casos, y el único en Europa es la cuestión alemana. 

En europa existen seis estados de habla alemana: la 

R.F.A., la R.D.A., Austria, Suiza, Luxemburgo, y Liechtens-

te in. Además existen otros estados que tienen población de 

lengua materna alemana: Francia, Italia, Bélgica, Rumania, 

Hungría, etc. 

Las diferencias entre los estados de Europa de lengua 

alemana han sido en su mayoria por cuestiones históricas 

muy antiguas: Austria por los Habsburgos, Suiza por su ne!:!_ 

tralidad, Luxemburgo por su bicultura germano-francesa y 

Liechtenstein por sus príncipes. Sin embargo, la diferen--

cía entre la R.F.A. y la R.D.A. no es otra cosa más que una 

división político-ideológica surgida a consecuencia de la -

Segunda Guerra Mundial. 

Para ser más claros, en Suiza no se autodenominan ale­

manes, ni en Luxemburg6 y los jóvenes rara vez en Austria. 

Tampoco se autodenominan "Chilenos" los argentinos, 

"portugueses" los brasileños, o "estadounidenses" los anglo­

canadienses. Sin embargo, los alemanes tanto de la R.F.A., 

como de la R.D.A. se autodenominan alemanes. En ambos ca-­

sos el país se denomina Alemania o Alemana, y las banderas 

son las mismas, (roja, negra y dorada), sólo con un simbolo 

que las distingue. Ambos estados buscaron la unidad, la 
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cual en cierto sentido la siguen buscando, aunque a veces -

lo hacen en el sentido de unidad europea. 

9. 2. La Cuestión Europea y la Cuestión Alemana. 

La división del mundo en dos bloques después de la Se­

gunda Guerra Mundial, propició que Europa se dividiera tam­

bién en dos, y en el centro de Europa se encontraba Alema-­

nia, la cual quedó también dividida. 

Estos bloques coinciden con las conquistas o libera- -

ción que hicieran tanto la U.R.S.S. en el este europeo, co­

mo E.U.A. y el R.U. en el oeste de Europa, al término de la 

Segunda Guerra Mundial. 

La ciudad de Berlín es la muestra de esta división, 

tanto de una ciudad, como de una nación (Alemania), un Con­

tinente (Europa), y un mundo (el nuestro). 

Europa Occidental quedó integrada al bloque occidental 

que encabezan los Estados Unidos. Sin embargo, Europa se -

siente distinta en muchos aspectos históricos, geográficos 

y culturales a los E.U.A., es por eso que los paises de Eu-

rop~ Occidental buscaran unir~e. Esta unión europea quiere 

alcanzar una cierta posición de poder en el mundo; ya que -

después de la Segunda Guer.ra, todas las potencias europeas 

s~ vieron disminuidas en poderío y se convirtieron en pequ~ 

nos estados que no podrían ya competir con las superpoten--
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cias emergidas. 

Así surge la Comunidad Económica Europea, la cual qui~ 

re en un futuro integrarse totalmente para formar los "Esta 

dos Unidos de Europa", ésto sería posiblemente sólo elimi-­

nando las fronteras políticas y económicas, pero conservan­

do cada entidad su lengua y su cultura. 

A esta idea de unidad europea se ha integrado totalme~ 

te la R.F.A., la cual cree que con ésta unidad se da pie a 

que en un futuro se unifiquen también los estados de Europa 

Oriental que actualmente han integrado otro bloque político 

económico junto con la U.R.S.S., me refiero a los ya trata­

dos; Pacto de Varsovia y Consejo de Ayuda Mutua Económica -

(CAME o COMECON). 

Así, la R.F.A. plantea la solución de la cuestión ale­

mana como la solución de la cuestión europea también. Termi­

nar tanto con la división alemana. como con la Europea. 

Para eliminar las fronteras existentes entre Europa 

Oriental y Europa Occidental, es necesaria la distensión 

ideológica y política entre el este y el oeste; y buscar 

primero y ante todo una unión aduanera entre Europa Orien-­

tal y Occidental. Así los europeos dejarían de depender, -

tanto de E.U.A como de la U.R.S.S. 

Con esto se podría lograr una total neutralidad, ya 

sea tanto de Alemania como de Europa. Los estados europeos 

están conscientes que a través de su historia tuvieron mu--
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chas guerras y diferencias, pero que después de todo compa~ 

tieron juntos una misma historia, y al compartir ésta, tie­

nen un gran elemento para buscar la unidad en un sentido de 

paz y amistad. 

9.3. Alemania Comparada con otros Estados 

Divididos a Través de la Historia. 

A través de la historia universal también han existido 

naciones que siempre estuvieron buscando la manera de cons­

tituirse en Estado-Nación. 

Italia, por ejemplo, no se integró como estado-nación 

al mismo tiempo que otros paises europeos, y ese ideal siem 

pre se veía truncado por los intereses de Reyes y de Papas, 

ademls Italia siempre se vió como un conjunto de naciones -

con lenguas similares, ya que la lengua italiana nunca se -

llegó a unificarse totalmente. Sin embargo, los italianos 

buscaron en los siglos XVIII y XIX la unidad nacional hasta 

que lo lograron. El caso alemfin fue muy similar al italia­

no, también se veía truncado por el poder de los nobles, y 

también se hablaban infinidad de dialectos, y con~iguió a -

final de cuentas en el siglo XIX lu mismo que obtuvo Italia: 

su unidad. Pero en el siglo XX los italianos corrieron me­

jor suerte que los alemanes, y por eso quedaron unidos. 

En la Priemra Guerra Mundial, todo indicaba que Italia 

entraria al lado de su antigua aliada Alemania; despué~que 



384 

permaneceria neutral, pero sorprendió a todo el mundo al 

traicionar finalmente a Alemania e integrarse con el otro -

bando. En la Segunda Guerra Mundial, Italia corrió con 

suerte de que la conquistaran o liberaran sólo los de un 

bando, y no dos bandos como con Alemania. 

Polonia es otro caso peculiar ya que en su historia 

desapareció varios siglos como estado. El territorio Pola-

co fue sinnúmero de veces repartido principalmente entre 

Rusia, Prusia y Austria, hasta que consiguieron su indepen-­

dencia y unidad nacional, y hoy en dia la población se sigue 

resistiendo como pais independiente, pero ligado a la U.R. 

S.S., al tratarse de querer desligar de ésta. Alemania po-

dria estar ahora como Polonia cuando no exis~ía como un Es-

tado, pero eso no significa que en un futuro no pueda cons~ 

guirlo, los polacos esperaron siglos, y aunque no lo logra­

ron de la manera que lo querían, si se volvieron a unificar 

los polacos de las regiones que habían tomado Rusia, Prusia 

y Austria. (1) 

Vietnam es otro caso que podria mencionarse. Después 

de la Segunda Guerra Mundial, el territorio vietnamita tam-

bién se vió involucrado en la lucha i;;stc-ocstc. El país 

fue dividido tanto por intereses de poder político de las p~ 

tencias, como también por el conflict~ i~eológico comunismo 
~cl"Í~ 

VS capitalismo. Al final,de éstaSYSeimpuso, tal vez l~ -

que la mayoría de la población quería. Pero esta reunific.!!_ 
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ción se tuvo que realizar de una manera violenta. Al igual 

que Vietnam, Alemania se vió también involucrada en la lu-­

cha este-oeste de la segunda postguerra, y al igual que 

Vietnam dividida entre comunismo y capitalismo. Al igual -

que con Vietnam se debería de buscar lo que la mayoría de -

la población quiere, una unidad estatal, ya sea comunista, 

capitalista o mixta, según como quiera la mayoría. Pero 

Alemania ha renunciado a la violencia para lograr este obj~ 

tivo, tanto en la R.D.A., como en la R.F.A. se promulga que 

jamás deberá de empezar una guerra en suelo alemán, por lo 

tanto prefieren vivir divididos en contra de su voluntad, -

a reunificarse por medio de violencias, ya que ésta podría 

convertirse en guerra mundial. 

Otro caso más de división nacional a causa de la lucha 

este-oeste de la postguerra es el de Corca. Este país a 

través de su historia se vió dominado casi siempre por po--

tencias extranjeras. Antes de la Segunda Guerra Mundial 

era parte integrante del Imperio jupon6s. Después de la 

guerra Corea sufrió lo que tal vez mere~la mAs Japón, si lo 

~amparamos con la cuestión alemana: una división política. 

Japón hubiera sido dividido al igual que Alemania, si se t~ 

maba en cuent~ el precepto mítico que se hace con relación 

a· la cuestión alemana en el sentido de que "fue dividida 

para· que no vuelva a ser fuerte otra vez", pero· como vemos 

ese precepto es sólo mítico o prejuicioso, aunque en cierto 

sentido parezca real. Asi Japón no fue dividida, ya que 
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allí no se dieron las condiciones para el enfrentamiento 

este-oeste, como sí se dieron en Alemania o Corea. 

En los años recientes ha habido un gran acercamiento 

entre los Estados Unidos y China .. Corea del Norte es gran 

amiga y aliada de China, Corea del Sur lo es por su parte -

con Estados Unidos. Este entendimiento Chino-Norteamerica-

no, podría eliminar la traba política de la división corea­

na, sin embargo, no elimina la cuestión de la contradicción 

ideológica entre el capitalismo Surcoreano y el comunismo -

Norcoreano. Alemania tendría aquí que resolver ambas cues-

tiones, la del poder político de alianza y la cuestión ideo 

lógica. La situación coreana es trágica para la población, 

cuando se trata de división familiar o entre amigos, ya que 

como no ha habido un acuerdo de mutua aceptación como en 

Alemania, la población sigue sin poderse contactar entre el 

.Sl.lr y el hnrTe.. Alemania ha vencido ya este obstáculo ma­

yormente, ya que gracias al mutuo reconocimiento, la pobla­

ción puede contactarse más que en Corea. 

El caso de la población coreana es comparable también 

con el caso de la división China. Entre la República Popu-

lar China y la República de China (Taiwan), no existe mutua 

aceptación, y por lo tanto tampoco existe contacto entre la 

población. Sin embargo, en China la división es tan solo -

política-ideológica y no tanto territorial, ya que el terri 

torio chino está prácticamente íntegro con la R.P. China, y 
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solo una pequefia isla está gobernada por la China Naciona-­

lista (Taiwan). 

Por el contrario, Corea está dividida exactamente a la 

mitad. En el caso alemán la división territorial es en pr~ 

proción a dos tercios para la R.F.A. y un tercio para la 

R.D .• A. 

En la Organización de Naciones Unidas existen dos Ale­

manias; una China (antes de 1971 era Taiwan, y después de 

ese ano es la R.P. de China); y por otra pnrte, no existe 

hasta nuestros dias ninguna Corea en el seno de las Nacio-­

nes Unidas. 

Todos los paises mencionados han cambiado o podrian 

cambiar su status cuando están en estado de división, la 

historia no tiene freno, y quien dijera que la división al~ 

mana es permanente estaría cometiendo un grave error: el de 

considerar a la historia como estática. 

g. 4. El Interés Nacional en la Cuestión Alemana. 

Los partidarios del "realismo politico" como Morgenthau 

dicen que el interés nacional es lo que hace a cada pais 

llevar su politica exterior, y que sobre este interés nací~ 

na·l se subordina todo, inclusive el derecho y la moral in-­

ternacionales. (2) 

"El más .caracterizado representante de esta escuela·, -
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después del fundador Morgenthau, es el ex-diplomático y ac­

tual profesor de Princeton, George F. Kennan. Kennan, que 

fue embajador en Mosc6 y asesor de la política norteameric~ 

na en las relaciones con la URSS, insiste en la defensa del 

'interés nacional de los Estados Unidos' y sostiene que los 

conceptos de d~recho y moral internacional deben ser confi­

nados a la 'función inocua y casi femenina de gentiles edu­

cadores del interés nacional, dentro del cual encuentra su 

auténtico valor' " (3) 

En este sentido, el interés nacional de Alemania se ha 

subordinado a otro tipo de interés predominante después de 

la Segunda Guerra Mundial; me refiero al interés político-­

ideológico. 

Tanto la R.F.A. como la R.D.A. han subordinado y des-­

plazado casi en su totalidad a su interés. nacional, a cam-­

bio del interés político-ideológico que ~mpera en el.mundo 

de hoy. 

La lucha Este-Oeste, y capitalismo-Comunismo ha hecho. 

disminuir el interés nacional en varios países del mundo, 

~ntre ellos se encuentra en primer plano Al~mania. 

Prominentes políticos de la R.F.A. han reafirmado pre­

ferir . una mitad de Alemania libre y pro-occidental a una 

Alemania reunificada. 

Por su parte la línea oficial de la R.l>.A., está hoy -

en día en contra de una reunificación alemana porque podría 
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extraer los principios socialistas de parte del territorio 

alemán. 

Sin embargo, el interés nacional de ambas Alemanias no 

es el capitalismo o el socialismo, sino son la unidad nací~ 

nal, y la integridad del territorio alemán. Este interés -

nacional no ha desaparecido, y hoy surgen nuevos planteamie!!_ 

tos ideológicos que rechazan al capitalismo o al comunismo 

dogmático, y que empiezan a ser difundidos. entre las pobla­

ciones de ambos estados alemanes. Estos nuevos planteamie!!_ 

tos no buscan el interés nacional, sino que buscan un inte­

rés europeo en donde no existan fronteras políticas ni ide~ 

lógicas, este planteamiento es anti-nacionalista, pero tam­

bién anti-divisionista; es universalista, pero con ello ta~ 

bién reafirma los intereses nacionales de todos los alema-­

nes en conjunto. 

Para poder decir que se lucha por intereses nacionales 

verdaderos de Alemania se tendría que querer la neutralidad 

ya que hoy en dias sería la salida mis realista para todas 

las facciones de los dos estados alemanes, si verdaderamen­

te quieren lograr una reunificación pacífica. 
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9.5. La Cuestión Alemana ante el 

Derecho Internacional Público. 

En la R.F.A. de Alemania existen todavía muchos promi­

nentes profesores y políticos conservadores quienes opinan 

que ante el derecho internacional, Alemania sigue siendo 

una unidad política con fronteras que abarcan también los -

.territorios que pertenecieron a Alemania hasta 1937. Ellos 

se basan en el sentido de que no ha habido ninguna firma de 

algun tratado de paz por Alemania en su totalidad. 

"En lo que atañe a los sujetos del D. I.P. y a sus te-­

rritorios, la directriz general de la ordenación de la paz -

después de la Segunda Guerra Mundial fue el restablecimien-

to del status quo. Se firmaron tratados de paz con los 

Estados satélites del Eje -Hungría, Rumania, Bulgaria y Fi~ 

landia- y con la propia Italia (1947). Debido a las diver­

gencias entre las grandes potencias occidentales y la Unión 

Soviética, ya manifiestas en el último año de la guerra, no 

se ha llegado hasta la fecha a un tratado semejante con Al~ 

mania. Bajo la protección de las potencias de ocupación 

occidentales, sus respectivas zonas se convirtieron en la 

República F~deral de Alemania, mientras la zona soviética -

de ocupación fue reconocida como República Democrática Ale-

mana por los Estados del 'campo socialista'. La situación 

se alteró posteriormente, como consecuencia del reconocimie~ 

to de la situación creada por parte de la República Federal 
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de Alemania, en el Tratado de Moscú de renuncia a la fuerza 

y de cooperación (12 de agosto de 1970) con In Unión Sovie­

tice, el de Varsovia de normalizacJ6n de relaciones diplom! 

ticas (7 de diciembre del mismo ano) con Polonia, y el Tra­

tado fundamental (Grundvertrag) inceralcman del 8 de noviem 

bre de 1972, resultado de la Ostpolitik del Gobierno de coa 

lición socialdemócrata-liberal BRANDT-SCHEEL. Las dos Ale-

manias fueron admitidas en la O.N.U. el lS de septiembre de 

1973". (4) 

Algunos investigadores y politices conservadores de la 

R.F.A. insisten que mient.ras no existe. un tratado de paz 

con toda Alemania, así como lo hubo con cedo~ les demis pa! 

ses mencionados que eran integrantes al eje cuando terminó 

la Segunda Guerra Mundial, no podri decirse que Alemania 

esti dividida ante el derecho Internacional. 

Aunque este precepto seria villido ante el Derecho In-­

ternació~1la firma de los subsiguientes tratados por parte 

de la R. F.A. tcrmin:ln por pont::r eH <luda en qué sentido es -

válido en este caso el derecho Internacional. 

Para el máximo representante del Realismo Politice In­

ternacional Hans Morgenthau, "los intentos 'moralistas' y -

'juridico-internacionales' de explicar las realidades de la 

politice internacional desde otra perspectiva están tonden~ 

dos de antemano al fracaso, y sólo sirven para entorpecer -

el conocimiento de la realidad internacional''· (5) 
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"Esta corriente teórica fue motivada por dos hechos 

principales: por una parte está el hecho de que el análi-­

sis juridico no lograba explicar el fenómeno total de las -

relaciones internacionales, y por la otra, el hecho de que 

normas no legales determinasen la actuación de los Estados, 

reorientando de esta forma el estudio de las relaciones in­

ternacionales hacia una dirección más realista". (6) 

Sin embargo, pienso que tampoco se pueden desligar las 

cuestiones éticas y juridicas de la realidad internacional, 

as! como no se puede desligar la 6tic~. y el derecho nacio­

nal dentro de un estado o sociedad, ya que si no es asi po­

dria imperar la anarquía y la violencia, que en las relacio 

nes internacionales se transformaría en guerra. 

Es así como el pode.r firmar un tratado de paz con toda 

Alemania significaría la reunificación de esta nación. Es­

to iría en contra de la realidad politica actual, pero no -

estaria en contra de un cambio del Status Quo en la Europa 

de hoy, si ese cambio contribuyera a la paz o al mejoramien­

to de las relaciones entre distintos países. 

Por otra parte, junto con el tratado comúnmente llama­

do "Grundlagenvertrag"., firmado en 1972 entre las dos Alema 

nías para establecer relaciones diplomáticas, el gobierno -

de la R.F.A. mandó una carta al gobierno de la R.D.A. sobre 

la unidad alemana, esta carta dice a~i: 

"Conjuntamente con la firma de hoy del tratado sobre -



393 

las bases de las relaciones entre la República Federal de -

Alemania y la República Demócratica Alemana, la República -

Federal de Alemania tiene el honor de estipular que este 

tratado no pone en contradicho la meta política de la Repú­

blica Federal de Alemania, de que un estado de paz en Euro 

pa sea conspirado en el cual el pueblo alemán recupere su -

unidad en libre autodeterminación". (7) 

Existen tambión algunas dudas en relación a la aplica­

ción de la fuerza ante el Derecho Internacional, basado en 

la Carta de las Naciones Unidas, ya que ósta indica en sus­

arts. 2, 4 que los Estados miembros tienen que abstenerse "de 

recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza contra la inte­

gridad territorial o la independencia política de cualquier 

Estado, o en cuaqluier otra forma incompatible con los pro-

pósitos de las Naciones Unidas" (S~ y la cuestión radica -

en que si este enunciado tiene ámbito de validez sólo a pa~ 

tir del término de la Segunda Guerra Mundial o también an-­

tes de ésta, porque por una parte se está violando la inte­

gridad territorial de Alemania (con la anexión de Silesia, 

Pomerania y Prusia Oriental), y tambión la independencia de 

Alemania ~(al forjar la división de este país). Ahora bien, 

si tomamos en ~uenta que estos principios solo tienen vali­

dez a partir de la creación de los dos nuevos estados alema 

nes, entonces no se viola el derecho internacional, a menos 

que se quiera lograr la reunificación por medio de la fuer­

za. 
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Otra cuestión dudosa es la que permite una guerra con­

tra Estados ex-enemigos, como lo enuncia el art. 107 de la 

carta, o sea que tanto la U.R.S.S., Francia, R.U. y E.U.A., 

tienen derecho a declarar la guerra a cualquiera de los dos 

estados alemanes, o también a Japón e Italia; esta cuestión 

es ridícula para el Derecho Internacional de los aftas echen 

tas. 

Por otra parte, uno de los·preceptos del derecho inteE 

nacional más importante que son propuestos día a día en las 

Naciones Unidas es la autodeterminación de los pueblos, 

cuestión que el pueblo alemán no la tiene por completo, ya 

que se encuentra dividida y subordinada a los intereses de 

la• superpotencias. 

9.6. Los Paises Neutrales de Europa, 

· Desnuclearización y la Cuestión Alemana .. 

Si observamos el mapa actual de Europa, podremos ~er -

que del l~do occidental, están los paises aliados de la 

OTAN, y del. lado oriental los del Pacto de Varsovia; pero - ·. 

en medio existen los paises neutrales, si nos fijamos en el 

Norte está Suecia y Finlandia (neutrales) en medio de Norue 

ga (OTAN) y la U.R.S.S.; si nos fijamos en el centro están 

Suiza y Austria (neutrales) en medio de Francia e Italia 

(OTAN) y de Checoslovaquia y Hungría (Pacto de Varsovia); -

si nos fijamos en el mapa sur del Continente Europeo vere--
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mas que Yugoslavia se encuentra entre IS"recia e Italia (OTA1'l) 

y Bulgaria y Rumania (Pacto de Varsovia). 

En el único lugar que existe un encuentro directo de -

fricción entre la OTAN y el Pacto de Varsovia es en Alema-­

nia, y no sólo eso, sino también en una misma ciudad: Der-­

lin. 

El encuentro de dos mundos opuestos, de dos ideologías 

y de dos sistemas político-económico se encuentran entre 

l~~ -iud"rlcino'.: de un mismo pueblo y de una 1 .. isma ciudad. 

Existen muchas teorías de que una guerra mundial, ex-­

plotaria en caso de que fuerzas de uno de los dos bloque~ -

penetrasen a algún país del otro bloque. En el caso de to-

da Europa ese paso tardaría mis, o se podría evitar, debido. 

a que en medio existe un país neutral. En cambio con Alema 

nia, esta penetración seria inmediata y fatal. 

En los aftos anteriores a la Segunda Guerra Mundial, 

Suecia impidió el paso de tropas britlnicas y francesas pa­

ra que pudieran defender a Finlandia, de su enfrentamiento 

con la Unión Soviética. Este impedimento de Suecia logró 

que se evitara una guerra mundial entre occidente y la Unión 

Soviética. 

Hoy en dia este impedimento podría venir por part~ de 

Finlandia, Austria o Yugoslavia, µero no hay posibilidad de 

hacerlo en territorio Alemán. 

Por ótro lado, estos paises neutrales que se encuentran 
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en medio del Continente Europeo no instalan misiles u otras 

amenazas nucleares dirigidas a sus paises vecinos. En sue-

lo alemán, por el contrario, existen de ambos lados un sin­

número de misiles y otras armas nucleares dirigidas al ban­

do contrario. 

En el caso de que Alemania se unificara declarándose -

neutral, se crearía verdaderamente una zona centro-europea 

libre de armas nucleares, y con ésto se aliviarían grandes 

tensiones en el Continente Europeo y en el mundo entero. 

De norte a Sur en Europa había una serie de paises que 

integrarían la alianza de paises neutrales del centro de 

Europa y que comprendería los siguientes estados: Suecia, 

Finlandia, Yugoslavia, Suiza, Austria y Alemania. (9) 

Se ha hablado mucho sobre una zona cen~roeuropea libre 

de armas nucleares, bueno, ¿puede haber un centro de Europa 

libre de armas nucleares, sin una Alemania reunificada?. 

(10) 

En Alemania Federal y en otras partes de Europa Occi-­

dental se han realizado reuniones con numerosos participan­

tes de ambos lados de Europa, con diversas profesiones como 

publicistas, periodistas, historiadores, juristas, politic~ 

logos, internacionalistas, economistas, etc. para discutir 

el futuro en Europa, y han llegado a la conclusión sólo en 

un punto: "No podrá haber paz duradera y total en Europa 

sin. la Uni.dad de Alemania". (11) 
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Conclusiones. 

En la historia siempre han existido luchas de los pue­

blos para lograr su integridad nacional, el pueblo alemán -

también lo ha hecho y por cuestiones históricas diversas 

volvió a perder su unidad después de haberla conseguido. 

Alemania es realmente la única nación ·de Europa qüe se 

encuentra dividida ~n dos estados pese a tener las mismas -

caracteristicas étnicas, culturales y lingüisticas; eso ha­

ce suponer que existe por ello un elemento que siempre es­

tará impulsando hacia la reunificación. 

Alemania no es lo único dividido, sino también el Conti-­

nente Europeo el cual también desea y trata de impulsar la 

unidad europea. No existirá unidad de este Continen~e, si 

no existe también la unidad alemana, cada una de éstas pue­

den conseguirse antes, después o al mismo tiempo. 

Para muchos teóricos de las Relaciones Internacionales 

el ·interés nacional se impon·e sobre todo; en el caso alemán. 

se ha impuesto el interés· ideo.lógico al nacional, cuestión 

que.no puede durar mucho tiempo si se llega a un entendimie~ 

to y a una tolerancia ideológica entre ambos lados. 

El factor juridico es muy importante ya que se busca -. 

ante todo justicia, y el derecho internacional busca justi­

cia en todo el mundo; por eso las naciones en conjunto apo-

· yan la autodeterminación de los pueblos. La nación alemana 
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también tiene ese derecho al igual que otros pueblos del 

mundo, como el coreano. 

Existe también el factor geo-político, en el cual la -

posición de Europa dividida en dos bloques es muy incómoda, 

por ello existen en medio paises neutrales que no pertene-­

cen a alianzas. En el único lugar de Europa que se enfren­

tan directamente los dos bloques es en Alemania, por lo ta~ 

to la neutralización aliviaría muchas de las tensiones exis 

tentes. 

Por último se debe concluir algo que no fue muy trata-

do a lo largo de este capítulo. Esto es la idea de formar 

una Confederación que agrupe a los dos estados alemanes, es 

ta cuestión es pensada mucho como probable solución a la di 

visión alemana. 

Una Confederación de los dos estados alemanes dejaría 

a cada país que siga desarrollando su sistema político-eco­

nómico y que mantenga sus alianzas económicas con cada uno 

de los bloques sin afectarlos, pero a la vez manteniendo la 

unidad de las dos Alemanias aunque sea solo de una manera -

parcial. (12) 

La historia alemana dice que una Confederación a prin- . 

cipios del siglo XIX marcó el inicio de la unificación ale­

mana a finales del mismo siglo; por lo tanto, una confede~a 

ción alemana ahora podría en un futuro llegar a la unidad -

total sin nirigún problema de violencia. 
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10. POSIBLES CONSECUENCIAS EN EL MUNDO EN 

CASO DE UNA REUNIFICACION DE ALEMANIA. 
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Introducción. 

Mucha gente se pregunta que pasaría si Alemania se reu 

nificara. A esta pregunta existen varias respuestas que s~ 

lo son suposiciones, pero que se pueden clasificar en posi­

ciones que están a favor y posiciones en contra de esta re~ 

nificación. Además la reunificación podría ser de distintas 

maneras, podría ser una Alemania pro-occidental y capitali~ 

ta, o una Alemania comunista, o podría darse una mezcla; p~ 

ro tomaremos en cuenta que la reunificación alemana se hi-­

ciera de una manera que exista una sola Alemania neutral, 

con un sistema político-económico que.escogiera la mayoría 

del pueblo alemán, y además una Alemania sin armas nuclea-­

res. 

Se sabe que las consecuencias de la reunificaci6n en -

Alemania s~rían tot~lmente positivas, ya que beneficiaria a 

mediano plazo toda la economía y la situación política y n~ 

cional de Al~mania, pero mucha gente duda que está reunifi­

cación sería benéfica para el mundo. 

Ahora veremos las consecuencias que podría acarrear e~ 

te tipo de reunificación alemana en Europa, con las poten-­

cias y en el mundo. 
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10. 1. El Posible Rompimiento del Status-Que. 

Muchas personas estan siempre a favor o en contra del 

rompimiento del Status-Qua en distintos problemas, tanto na 

.cionales como internacionales. 

El cambio de lo ya establecido puede traer grandes be­

neficios pero también puede perjudicar m5s la situación. 

Existe el refrán que dice más vale malo por conocido -

quebueno por conocer. 

Sin embargo, muchos están en contra de este dicho, ya 

que crea pasividad y apatía entre la población general que 

busca mejorar su situación. 

Todo esto se puede aplicar al problema alemán de la 

Segunda Postguerra Mundial. 

Existen dentro y fuera de Alemania personas que buscan 

una solución al problema alemAn no resuelto aün, ellos qui~ 

ren definitivamente cambiar el Status-Quo imperante en.Ale­

mania, es decir, librarse de una división y por lo. tanto, -

lograr una reunificación. Muchas otras personas de~ean ta~ 

bién ~l camibo total del Status-que del mundo, y de Europa, 

Continente que despuós de la Segund~ Guerra se vió dividido 

en dos zonas de influencia, dominados por dos grandes su­

perpotencias, lo que impide una auténtica autodeterminación 

y unidad para el viejo Continente. 

La cuestión europea y la alemana van definitivamente -
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unidas, y los europeos que se oponen a la reunificación al~ 

mana se oponen también a la unificación europea, y a una 

paz duradera sin influencias de superpotencias. 

Pero del otro lado, existen las personas que opinan 

que la ünica manera de mantener la paz en Europa y el mundo 

es conformlndose con el mantenimiento del Status-Que, ésto 

es, la división del mundo, de Europa y de Alemania en dos -

bloques ideológicos antagónicos y enemigos entre sí. 

Si este Status-Que ha mantenido al mundo alejado de 

guerras mundiales no es porque este sea el modelo a seguir 

y a mantener, sino porque existen bombas nucleares que ha-­

cen peligrar a toda la humanidad, incluyendo a las dos su­

perpotencias. 

Si se ha evitado una conflagración mundial ha sido por 

ese peligro atómico, sin embargo, por culpa del Status-Que 

actual se han llevado a cabo inumerables guerras locales 

que involucran a todo el mundo, ademls con el Status-Que 

actual mis y mis personas que quieren cambiarlo buscan la 

manera por métodos terroristas que involucran también a po­

blaciones civiles. 

Si no existieran los nuevos armamentos nucleares la si 

tuac'ión tan tensa en el mundo ya hubiera hecho estall.ar mis 

guerras mundiales, pero por estas ~~mas nucleares se han 

creado 0tras guerras locales y numerosos actos terroristas. 

Ademls, el constante aumento de armas nucleares, ya 
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sean misiles-dirigidos o reactores hacen peligrar al mundo, 

ya que éstos pueden causar daño más que naü;r; de una manera 

accidental como el acontecido en Chernobyl, Ucrania, Unión 

Soviética en 1986. 

Terminando la Segunda Guerra Mundial, todos los paises 

estuvieron de acuerdo en que jamás debería estallar otra 

guerra en suelo alemán, pero en ambos estados alemanes exis 

ten numerosas concentraciones de armas nucleares, y de pla~ 

tas y reactores nucleares. Se dice que en las dos Alemanias 

existe la mayor densidad de armas atómicas en el mundo. 

Pese a las grandes manifestaciones y oposición de la -

mayoría del pueblo alemán, las dos superpotencias instalan 

día con día más misiles nucleares dirigidos en los dos est~ 

dos alemanes. Los alemanes est~n asi ame11azados unos a 

otros con esas armas nucleares. Esa es parte de la trage--

dia que vive actualmente Alemania, Europa, y el mundo ente­

ro. Una zona libre de armas nucleares en Alemania alivia-­

ría la tensión, y esa zona libre sólo se lograría con la 

reunificación alemana. 

Los opositores a esta reunificación tienen como Qnica -

razón la germanofobia que ha1' provocado las guerras mundia­

les de este siglo, ellos creen sin ning6n análisis previo, 

que como Alemania provocó dos guerras podría provocar tam­

bién la tercera, sin analizar ni la historia, ni la situa--

ción internacional actual. La historia nos dice que el go-
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bierno alemán (1) fue culpable por el estallido de la Segu~ 

da Guerra y no de la primera (2), en tanto, la situación 

internacional actual nos dice que es más conveniente una 

Alemania neutral reunificada sin armas nucleares, que una -

división que día a día acrecienta el peligro. 

Sin embargo, veamos a continuación algunos temas que -

serían tratados en caso de una reunificaci6n alemana, tanto 

por los que la apoyan como por los que la desaprueban, dan­

do por un hecho de que se rompiera el Status-Que, y que Ale 

mania se reunificara. 
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10. 2. Opiniones sobre las Posibles Consecuencias 

Negativas en Caso de la Reunificación Alemana. 

Los opositores a la reunificación alemana existen en -

todos los paises del mundo y más que nada son personas que 

se vieron afectadas directa o indirectamente por las guerras 

en contra de Alemania. (3) 

Sin embargo, existen algunos preceptos de los oposito­

res que en algGn momento pueden sonar como peligrosos para 

la humanidad. Trataremos ahora algunos de estos preceptos. 

En primer lugar existe la opinión que una Alemania re~ 

nifica<la surja como tercera potencia mundial que haga desb~ 

lancear el poder de las dos superpotencias y que eso podría 

provocar un nuevo conflicto mundial. Esta cuestión puede 

sin embargo, resultar beneficiosa, ya que una tercera supe~ 

potencia no dejaría hacer de Jas suyas a las otras dos su-

perpotencias. Pero es muy poco probable que aun reunificl~ 

<lose Alemania alcance el poderío de las otras dos superpo-­

tencias, ya que la primera condición para que Alemania se 

reunificase fuera el total desarme nuclear. A<lemf!s, una 

Alemania reunificada no alcnnzaria el territorio tan exten­

so que poseen, tanto la U.R.S.S. como E.U.A y por ende la -

capacidad económica, ni tampoco alcanzaria la población a 

ser tan grande. Una Alemania reunificada tendría en total 

ochenta millones de habitantes contra los aproximadamente -

230 millones de E.U.A. y 270 millones de la U.R.S.S. El 
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territorio de una Alemania reunificada no seria ni si­

quiera tan grande como el estado norteamericano de Texas, o 

la República Socialista de Ucrania. Por lo tanto, jamás s~ 

ria una potencia que pudiera siquiera competir frente a los 

E.U.A o la U.R.S.S. 

En una Europa reunificada (sin incluir a la U.R.S.S.), 

podría ser que Alemania tuviera mayor poderío económico pe­

ro no más. 

Por todo Asto, se podría decir que una Alemania reuni­

ficada sería una potencia 5ecundaria al igual que lo es 

ahora la R.F.A., Francia y el Reino Unido y no llegaría ja­

más a ser una tercera superpotencia. Ahora bien, como poten 

cia secundaria mayor que Francia y que el Reino Unido no se 

ria ya (como antiguamente lo fue) un enemigo, sino un alia­

do europeo que ayudaría más a una autodeterminación Europea 

y también podría significar (como ya J.ije) un p;;.ro a las 

hegemonías ilimitadas de la U.R.S.S. y E.U.A. en el mundo. 

Otra posición en contra de la reunificación alemana son 

el miedo que tienen los paises del este (particularmente 

Polonia, Checoslovaquia y la U.R.S.S.) a las reclamaciones 

territoriales que haría una Alemania reunificada, principa~ 

mante a Polonia, pais que ocupa en la actualidad aproximad~ 

mente una tercera parte del territorio alemán que existía -

antes del ascenso de Hitler al poder. 

Este es el motivo principal que impide a la U.R.S.S. 
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apoyar una reunificación alemana, ya tjue si esas reclamacio 

nes surgieran, la U.R.S.S. también tendría problemas con el 

territorio que le quitó a Polonia después de la Segunda Gu~ 

rra. Podría ser que otros países se unieran a las reclama­

ciones territoriales en contra de la U.R.S.S. como serían -

Finlandia, Checoslovaquia, Polonia, Rumania y Japón; ya que 

a todos esos países les quitó territorio después de la Se-­

gunda Guerra Mundial. 

Pero si la R.F.A. ya reconoció (aunque con mucho male~ 

tar) las fronteras del Oder-Neisse, no tiene porqué haber 

una Alemania neutral que no las reconozca, y lo haría más -

que nada para la conservación de la paz en Europa,y la li-­

nea Oder-Neisse podria ser también una condición para esa 

reunificación. 
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10.3. Argumentos Sobre las Posibles Consecuencias Positivas 

para el Mundo en Caso de una Reunificación Alemana. 

Aparte de lo ya mencionado antes sobre lo positivo que 

traería consigo una reunificación alemana, existen cuestio­

nes que se manejan mucho entre los partidarios de la reuni­

ficación. 

La primera consecuencia positiva seria que traería CO!!_ 

sigo un acercamiento más amplio entre el mundo occidental y 

el socialista: el este y el oeste se podrían conciliar mu­

cho con esta reunificación. Uno de los aspectos principa-­

les de la guerra fria fue el no entendimiento de los alia-­

dos sobre el futuro de Alemania, lo que provocó más enfren~, 

tamientos en otras zonas del mundo. 

La reunificación alemana podría llegar en Europa de 

dos maneras, una cuando Europa oriental y occidental se uni 

fiquen y así automáticamente se reunifique Alemania, o bien 

podría ser al reves, primero se reunificaría Alemania y lue 

ge Europa¡ ya que en caso de una reunificación alemana qu~ 

darían también lai condiciones necesarias para qu~ toda Eu­

ropa se unificase, tanto occidental como oriental y asi el 

sueno de una Europa unida se convertiría en realidad. 

En el caso de que la reunificación alemana llegara an­

tes de la europea,la Alemania reunificada haría todo lo po­

sible por acercar a sus antiguos socios, tanto del este co-



409 

mo del oeste. Los antiguos funcionarios de la R.D.A. trae-

rían la amistad de los países del Pacto de Varsovia; y los 

de la R.F.A. a los países de Europa Occidental. Juntos po­

drían formar una organización económica y política que int~ 

grara a los países de la C.E.E., de la E.F.T.A. y del C.A. 

M.E. 

Con las superpotencias U.R.S.S. y E.U.A., la Alemania 

reunificada podría también servir de intermediario para so­

lucionar sus conflictos por motivos ideológicos y políticos 

de ambos lados, que les harían ver que los sistemas capita­

lista y comunista no son tan antagónicos,· y que con el diá­

logo y la comprensión mutua se puede llegar a unificar a un 

país capitalista con uno comunista sin perder los propios -

intereses fundamentales; con ello dicha reunificación alema 

na contribuiría inmensamente a la paz del mundo. Con la 

reunificación se podría encontrar un nuevo sistema polític~ 

económico que contuviera lo mejor de ambos sistemas y deshe 

-chara también lo malo de ambos. 

Una Alemania reunificada se convertiría también en un 

gran país económico, y con ello podría hacer salir del sub­

desarrollo a muchos países pobres del Sur; brindándoles ay~ 

da económica sin pensar tanto en el propio interés sino so­

lo como contribución al desarrollo y con ello a la paz. Los 

países en desarrollo tendrían asi un nuevo camino a seguir 

sin tener que estar dependiendo, tanto de los Estados Uni-
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dos o de la U.R.S.S., y dejarían así poco a poco al subdes~ 

rrollo. La gran tecnología y ciencia alemanas darían tam-­

bién capacitación a los países en desarrollo que lo solici­

taran. Cabe hacer notar que el ex-canciller de la R.F.A. 

Willy Brandt ha sido por muchos anos el principal organiza­

dor del dillogo Norte-Sur, con el cual se exponen las nume­

rosas salidas que existen en el mundo subdesarrollado para 

salir adelante de sus crisis económicas, del hambre y de la 

pobreza en el mundo. (4) 

Así como en Alemania existió un liJer llamado Hitler -

que buscaba el nacionalismo alemfin sin importarle la mue~te 

y destrucción del mundo, también existen lideres alemanes -

como W. Brandt y H. Schmidt que no les importa tanto Alema­

nia en si como país separado de la sociedad internacional, 

sino que buscan ante todo la paz entre el Este y el Oeste, 

y también el acercamiento entre el Norte y el Sur. El Him­

no Nacional de Alemania siguió, después de la segunda gue-­

rra, siendo el himno de la R.F.A., con la modificación de -

algunas frases como la de "Deutschland über Alles" (Alema-­

nia sobre todo (s)), y haciendo énfasis en Unidad, Derecho 

y Libertad. Hay que recordar también que fue un alemln lla 

mado Kant, quien se imaginó hace aproximadamente 200 anos, 

la primera visión de "La Paz Perpetua", la cual menciona 

que apoyados en el Derecho Universal, todos los pueblos lle 

garían a formar una unión, una confederación, ademfis de re­

negar para siempre de la guerra. (5) El escritor E. M. 
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Remarque hizo saber al mundo los sentimientos de paz dentro 

de los soldados alemanes en la Primera Guerra Mundial, obra 

que fue y es clásica de todos los pacifistas a partir de 

esa fecha. 

Con todo lo dicho, se pueden eliminar los prejuicios -

que existen entre las distintas personas en el mundo que 

dicen que "la división alemana garantiza la paz en el mundo 

y que a los alemanes se les tiene que mantener divididos 

para que sean lo suficientemente débiles y no puedan volver 

a tratar de conquistar y dominar a todo el mundo" . 

. Esos pensamientos se salen totalmente de la cordura y 

del raciocinio para las personas que conocen mejor el tema 

de la cuestión alemana, y a los que han leido este trabajo 

paso a paso. 
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Conclusiones. 

Puede seguir habiendo posiciones en contra, pero según 

lo visto en esta tesis las consecuencias sobre una posible 

reunificación alemana serían más positivas que negativas en 

los aspectos político, social, económico, jurídico, ideoló­

gico, etc., no solo para Alemania sino para Europa, las su­

perpotencias, los países en desarrollo y el mundo en gene-­

ral. 

Esto se debe a que con esta reunificación existiría el 

primer conflicto este-oeste que se solucionaría y con eso -

se daría pie a solucionar la mayoría del resto de los con-­

flictos basados en la lucha este-oeste. 

También la reunificación alemana podría contribuir a -

solucionar la creciente división Norte-Sur, entre países 

desarrollados y subdesarrollados. 
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CONCLUSIONES FINALES 

Es imposible plantear otra vez todas las cuestiones 

tratadas a lo largo de este trabajo, pero a manera de resu­

men se dan aquí las cuestiones principales tomadas de las -

distintas conclusiones de cada capítulo de esta tesis. 

A través de toda la tesis hemos observado muchas cues­

tiones que raras veces se habían tratado tan a fondo y de -

un modo distinto. 

Pienso que la tesis ha roto muchos mitos con respecto 

a una cuestión muy delicada de tratar, ya que muchas veces 

se guía por prejuicios e historias tendenciosas creadas por 

los países vencedores. 

La cuestión alemana siempre ha existido en toda la his 

toria desde que existe el pueblo alemán, el cual en su may~ 

~ía ha querido obtener su unidad nacional. Esta ha sido 

bloqueada en distintas etapas de la historia y por diversas 

razones. Algunas de éstas incluyen impedimentos externos -

de países extranjeros y otras incluyen a malos gobernantes 

que por conveniencia propia han bloqueado la unidad nacio-­

nal. Pero también a veces los regionalismos han causado 

separación del resto de Alemania. 

Desde el siglo XIX el pueblo alemán ha puesto mucho 

interés por lograr su unificación, en 1871 lo logro, pero -

con dos deficiencias: primero se hizo desde arriba (mona·r-
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cas y no desde abajo (popularmente), y segundo solo se lo-­

gro la pequeña Alemania (sin Austria) y no la gran Alemania. 

Sin e~birgo esta unificación satisfizo al pueblo, y fue 

aceptida por los otr6s paises (aunque con temor y envidias)~ 

Las· fricciones entre paises imperialistas causó una políti­

ca de competencia y de alianzas, que culminó en el estal1i~-

do de la· Primera Guerra ~~ndial¡ la cual trajo trágicas con 

secuencias posteriores para Alemania. El pueblo alernin des 

contento por las consecuencias terrihl~atado .de Versall~; 
apoyo a un dictador fanático. Este terminaría por acahar -

con la unidad estatal de Alemania, además de haber matado a 

m.illones de gentes inocentes. Corno venganza los soviéticos 

mataron, robaron y violaron a los alemanes, y al final se -

apropiaron de mis territorio alemán, del cual expulsaron a 

16s habitantes originales para repoblarlos nuevamente con -

otros pueblos. 

En ,1945_ Ale.rnania queda ocupada por cuatro países y en 

1948-49 se unen las zonas occidentales conviertiéndose en -
. _-¡ : ._. ~ : ~ . 

:";1••. "'"T 

R.F.A",',•·,"!~entr~s _que la zona soviética .se convertiría en 

R._D.A., ~.s_i la división alemana se realizó por la división 
... 

anta.,g_9n_i<¡:.a de. las potencias vencedo_ras de la guerra y no 
\ .-.. 

para castigar al estado alemán por causar la guerra, como -

muchos han argüido. 

,~esde 1949 hasta hoy en día los diferentes partidos 

P?~it~~os d~ la Repüblica Federal de Alemania han propuesto· 
• ¡• 
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planes y teorías para la reunificación nacional de Alemania 

Lo mismo ha hecho en su política oficial la República Demo~ 

crática Al·emana y otros grupos que se encuentran fuera ·de -

la Ley en cuanto a participación política se refiere en ·la 

R.D.A. 

Cada estado alemán pto~one algo siempre, ·10 cual el !_ 

otro estado rechaza casi siempre. 

Se han llegado a firmar acuerdos y tratados entre los 

cuales el principal fue el de 1972, con el cual se han reg~ 

l~rizado las relaciones políticas y diplomAticas entre los 

dos estados alemanes, sin embargo no se ha firmado un tréita 

do de paz en toda Alemania, ni se ha llegado a resolver el 

problema de la división alemana. 

Hemos visto como todos los alemanes quieren la reunifi 

cación nacional de su patria, sin embargo cada facción ide~ 

iógica io pla~tea a su manera. Esto rompe definitivainente 

¿on el mitó que dice, que hoy ni siquiera los propios alcma 

nes quieten su reunificación. 

En la República Federal de Alemania existe un sinnúme­

ro de ~artidos y organizaciones políticas que tienen sus -

propios'planteamientos a la cuestión alemana, los cuales 

van desde la extrema drecha hasta la extrema izquierda, y -

desde los partidos tradicionales a las nuevas organizacio--

nes alternativas. Cada uno de estos grupos se expresa <lis-

tintamente pero a la vez todos quieren la unidad nacional. 
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En la RepQblica Democrática Alemana, la posición ofi-­

ci~l ha modificado sus principios de la cuestión alemana a 

través de :j.os años y aunque antes planteaba· mis reiteradu-·­

mente su voluntad hacia una reunificación alemana quedando 

ésta como estado neutral, ahora ha cambiado su manera de 

pensar porque han cambiado las .. condiciones p~litic~s~ tanto 

nacionales como internacionales; sin embargo, aun persiste la. 

esperanza y la idea de una Alemania socialista reunificada. 

Los grupos extraoficiales en la R.D.A. tienen a su ve2 posi 

ciones distintas, pero no tienen la libertad suficiente pa~ 

ra salirse totalmente de lo que plantea oficialmente la R. 

D.A., ya que alli predomina lo que el partido oficial PSUA 

(o SED) plantea. 

Existen numerosos elementos que impulsan, pero otros -

que también obstaculizan a la reunificación alemana. 

En primer lugar, existen problemas nacionales internos 

y externos en ambos estados alemanes que obstaculizan esta 

posibilidad de reunificación, pero que sin embargo, no. es. -

im~osible librarlos. 

Existen también elementos que impulsan esta reunif~ca~ 

cióry y que estin basados en cuestiones históricas, jyridi-: 

cas, politicas y económicas internacionales, entre otros 

facto,res,. 

Es·dificil prever hoy en dia cuales elemeritos triunru. 

ran en un fUtbro, si los ifupulsores o loa obstaculantcs. 
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La historia es imprevisible, pero los pueblos siempre 

han luchado tanto por su libertad, corno por su unidad; y el 

derecho internacional se basa también en lo que considera -

justo y eso implica la autodeterminación de los pueblos. 

Ambos estados alemanes siguen buscando la reunificación 

a su manera, cada uno quiere triunfar e imponerse sobre el 

otro, pero también existe un nuevo planteamiento alternati­

vo encabezado por los grupos pacifistas, neutralistas y ec~ 

legistas, que buscan un entendimiento entre los dos estados 

alemanes y no el triunfo de uno sobre el otro. 

Así, el nuevo partido político de "Los Verdes", busca 

un intento por unificar ambos estados de una manera pacífi­

ca neutral y más tolerante y que además represente los int~ 

reses de ambos estados alemanes, creo que esa posición es -

realmente buena. 

La ambición de triunfo de un estado alemán sobre el 

otro y de un sistema sobre el contrario es el fundamento 

principal de los problemas nacionales de los dos estados 

alemanes que obstaculizan su reunificación. 

Los problemas intcrnacion~lc~ que obst3culiz2n su reu­

nificación son principalmente las alianzas tanto políticas 

corno económicas de cada uno de los países; pero también es 

un gran obstáculo los mitos que internacionalmente existen 

en torno a los peligros que representan una Alemania unifi 

cada. 
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Los obstáculos son mayores que los impulsores en el pr~ 

sente, es por eso que hasta ahora todavía no es consumada la 

reunificación. Pero los elementos impulsores son más prese!!_ 

tes en cuestiones de tiempo, por lo tanto en un futuro leja-

no podrían dominar. La cuestión dudosa radica en que si 

triunfarán o fracasarán en el futuro mediano. 

Se han hecho ya encuestas y estudios sobre si el mundo 

aceptaría la reunificación alemana, y se ha llegado a ver 

que de 150 estados en la O.N.U. el 90% votaria con seguridad 

a favor de la reunificación alemana. 

El 10% restante de los paises han sido ya tratados am-­

pliamente en esta tesis para ver en que sentido aceptarían o 

no a esta reunificación alemana, y al estudiarlos podemos 

observar que no es imposible que la reunificación sea acept~ 

da. 

Todos sabemos que en un futuro muy cercano no se logra­

ra la reunificación alemana, pero en un futuro de mediano o 

largo alcance, la situación podría cambiar. 

Pensar que una futura reunificación alemana seria perj~ 

dicial para el resto del mundo es prejuicioso, y decir eso -

seria descriminar a un pueblo a su derecho a la libre autod~ 

terminación. 



cr.rAs y NOTAS :jI3l,IOG;;;.FICAS DE TODA 

LA '.::ESIS. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO UNO: EL 

PROCESO DE LA UNIFICACION DEL PUEBLO ALEMAN Y LAS DISTINTAS 

FORMAS QUE HA ADQURIDO HASTA EL FINAL DE LA SEGUNDA GUERRA 

MUNDIAL. 

1.1. ASPECTOS GENERALES DEL PUEBLO ALEMAN A TRAVES DE 

SU HISTORIA. 

l. Varios Autores. LA REALIDAD ALEMANA, (Su título 

original en alemán es: TATSACHEN ÜBER DEUTSCHLAND. Tanto 

el texto en español, como el alemán se utilizaron en esta -

obra). Bundesrepublik Deutschland, 1981. 

2. Para los alemanes Carlomagno fue alemán; para 

los franceses, francés; los italianos dicen que fue italia­

no; y los holandeses, holandés. Pero todos concuerdan en -

que fue ge.rmano . 

3. Ver; Craig, G. UBER DIE DEUTSCHEN. Milnchen, 

1982.; Bailey, G. THE GERMANS. New York, U.S.A., and Canada 

Willms, B. DIE DEUTSCHE NATION. Koln, 1982.; Hildebrandt, -

R. DER DEUTSCHE SPRACHRAUM IN GESCHICHTE UND GEGENWART, de~ 

tro de: DEUTSCHLAND. Stuttgart, 1981.; Varios Autores. 

CHRONIK DER DEUTSCHEN. Dortmund, 1983.; Deutsch, K •. POLITI­

CA Y GOBIERNO. Madrid, 1976. Diwald, H. MUT ZUR GESCHICHTE. 

Bunde.srepublik Deutschland, 1983.; Fleckenstein, J. GARLO-­

MAGNO, Dentro de: GENIOS Y LlDERES DE LA HISTORIA. México, 

D.F., 1980. 



:·,. 

4. Ibídem. 

S. Ibídem. 

6. Ibídem. 
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7. Deutsch, K. Op. Cit. 

8. Ver: K"ónig, W. und Paul, H.J. ATLAS ZUR DEUTSCHEN 

SPRACHE. MÜnchen, 1981.; Villar, F. LENGUAS Y PUEBLOS INDOEU 

ROPEOS. Madrid, 1971.; Hildebrandt, R. Op. Cit. 

9. En el sur del territorio alemán se desarrolló la 

variante "Alto Alemán", el cual posteriormente se extiende -

también a los grandes centros urbanos del norte de Alemania; 

mientras que en el norte campirano siguió sin desarrollarse 

grandemente el género literario del "Alto Alemán", pero si-­

gúÍÓ subsistiendo como unidad étnica y cultural de los alema 

nes del norte. Es muy singular hacer notar que hoy en día, 

el mejor "Alto Alemán" es hablado en los centros urbanos del 

norte de Alemania y no en el sur donde se originó. Por otra 

parte, existe también diversidad étnica, ya que mientras que 

a los habitantes del norte se les califica como nórdicos, a 

los del sur se les considera alpinos; esto se debe a que 0n 

el norte de Alemania la gente es más alta y rubia que las 

personas que habitan el sur de este país. 

10. Muchos germanofobos y otras gentes desinformadas 

niegan que Alemania es un pueblo (o bien una nación), argu-­

yendo que son varios los "pueblos alemanes". Sin embargo, -
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para la mayoria de los especialistas en esta materia, exis­

te sólo un pueblo alemln; asi es tratado en la mayoría de -

los libros consultados en este trabajo. A lo largo de esta 

tesis se tratarl más este asunto. 

1.2. LA FRONTERA ORIENTAL ALEMANA. 

l. Ver: Westermann, G. GROSSER ATLAS SUR 

WELTGESCHICHTE. Bundesrepublik Deutschlnnd, 1976.; Riehl, -

H. DIE VOLKERWANDERUNG. Bundesrepublik Deutschland, 1983. 

2. Ver: TATSACllEN ... (Op. Cit.). p. 47. 

3. Potemkin, et al. HISTORIA DE LA DIPLOMACIA. Tomo 

uno, p. 124, México, D.F., 1966. 

4. Ibídem. 

S. Ibidem. NOTA: Sin embargo, los Prusos, Ljtuanos 

y Estos (o Estonios), siempre fueron pueblos bfilticos y no 

"eslavos occidentales", como lo afjrma Potemkin; los esla-·­

vos occ~dentales son los polacos, checos, eslovacos, soro-­

bo~, y otros ya desaparecidos, asi se afirma en .varios li­

b~os sobre la materia, hago citar uno de estos: Vilar, F. ~ 

Op. Cit. 

6. Ver: Preund, M. DEUTSCHE GESCHICHTE. MÜnchen, 

1979.; Léiwenstein, Hubertus Prinz zu. DEUTSCHE GESCHiCJ·iTE· . 

. MÜnchen-Berlin, 1983.; Diwald, H. MUT ZUR GESCHICHTE. 

Bundesrepublik De~tschland, 1983. 

7. Ver: Varios Autores. GRUNDRISS DER IJEUTSCllEN 
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GESCHICHTE. Berlín, D.D.R., 1979. 

8. Se consultaron además los siguientes libios: 

Droz, J. HISTORIE DE L'ALLEMAGNE. Paris, 1980.; Ranke, L. -

von. PREUSSISCHE GESCHICHTE. MÜnchen-Berlín, 1981.; Uhlhorn 

und Schlesinger. DIE DEUTSCHE TERRITORIEN. Stuttgart, 1981.; 

Varios Autores. HISTORY OF POLAND. Warszawa, Poland, 1979.; 

Varios Autores. HISTORIA DE LA U.R.S.S. MoscQ, U.R.S.S., 

1977.; Seibt, F. WO LIEGT DEUTSCHLAND?, WANDLUNGEN DEUTSCHER 

~RENZVERLAÜFE, dentro de DEUTSCHLAND (Op. Cit.); CHRONIK ... 

(Op. Cit.) 

9. El tema de la frontera oriental de Alemani• e~ -

de mucha importancia para este trabajo, por lo tanto se se­

guirá tratando a lo largo de esta tesis, especialmente en -

el capítulo 2.1. 

l. 3. EL PROCESO DE LA UNIFICACION ALEMANA EN EL SIGLO 

XI_X. 

l. Ver: Westermann. Op. Cit.; Bergeron, Furet y 

_Kosellek. LA EPOCA DE LAS REVOLUCIONES EUROPEAS, 1780-1848• 

Mlxico, D~F., 1980.; Palmade, G. LA EPOCA DE LA BURGUESIA. 

Mlx.ico, D.F., 1979.; GRUNDRISS .. ., (Op. Cit.),; Freund, M. 

Op. Cit.; Lowenstein, H. zu. Op. Cit.; Ranke, L. von. Op. 

Cit.; Rickett, R., A BRIEF SURVEY OF AUSTRIAN HISTORY. Wien, 

Aycoberry, P. L'UNITE ALLEMANDE. Paris, 1982.; Andics 

H; DAS OSTERREICHISCHE JAHRHUNDERT. Munchen, 1981.; Gie.s Me 

Guigan, D. FAMILIE HABSBURG. B.R.D., 1982.; Droz, J. Op. 
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Cit.; Varios Autores. FRAGEN AN DIE DEUTSCHE GESCHICHTE. 

Bonn, 1981.; CHRONIK ... , (Op. Cit.).; Zwoch, G. DER 

REICHSTAG. Koln, 1982 .. Jahn, P. PARLAMENT UND PARLAMENTARIER 

IN PREUSSEN. Berlin (West), 1981. 

2. Ver: L'Huillier, F. HISTORIE DE L'ALSACE. París, 

1974.; Jean. ELSASS: KOLONIE IN EUROPA. Berlín (West), 

1976.; 2ind, P. ELSASS-LOTHRINGEN, ALSACE-LORRAINE, 1870-

1940' Paris, 1979. 

3. Ver: .Rickett, R. Op. Cit.; Andics, H. Op. Cit.; 

Dandliker und Bandle. AUSZUG AUS DER SCHWEIZER GESCHICHTE. 

Zurich, 1977.; Bonjour, E. GESCHICHTE DER SCHWEIZERISCHEN 

NEUTRALITAT. Basel und Stuttgart, 1978.; ll'estermann. Op. 

Cit.; Kinder und Hilgemann. DTV-ATLAS ZUR WELTGESCHICHTE. 

München, 1977.; Palmade, G. Op. Cit.; Kutter, E. LUXEMBOURG. 

Luxembourg, 1977.; Kranz, W. THE PRINCIPALITY OF 

.LIECHTENSTEIN. Liechtenstein, 1981.; Raton, P. LIECHTENSTEIN 

HISTORY AND INSTITUTIONS OF THE PRINCIPALITY. Liechtenstein, 

1970. NOTA: Posteriormente se tratan en este tr~bajo mis ex­

tensamente los vincules entre Luxemburgo, Suiza y Liechtens­

tein, con Alemania. 

1.4. ALEMANIA ENTRE 1871 Y 1914. 

l. Calleo, D. THE GERMAN PROBLEM RECONSIDERED. p.17. 

New York, 1980. 

2. Ver: Palmer, A. EL KAISER. MEXICO, D.F., 1980.; 



424 

Kurz, H. EL SEGUN-DO REICH. BARCELONA, 1970.; Palmada, G. Op. 

Cit.; Fieldhouse, D. K. DIE KOLONIALREICHE SEIT DEM 18. 

JAllRHUXDERT. Frankfurt am Main, 1983.; A'.1dics, H. Op. Cit.; 

Andics, I!. DE.R UNTEj;_GANG DER DONJ\U-MONARCHIE. Mtinchen, 

1981.; FRAGEN ••. , (Op. Cit.).; Calleo, D. Op. Cit.; 

Berghahn, V.R. MODERN GERMANY. Cambridge, U.K., 1982.; 

Sievers, L. JUDEN IN DEUTSCilLJ\ND. B.R.D., 1983.; Engelmann, 

B. DEUTSCHLAND OHNE JUDEN. München, 1979. 

1. 5. ALEMANIA Y EL COMIENZO DE LA PRIMERA GUERRA 1-IUN-

DIAL. 

l. Ver: Osmanczyk, E. J. TRATADO DE Vt:RSALLES, den-

tro de: ENCICLOPEDIA MUNDIAL DE RELACIOl\ES JNTERNACIONALES 

Y NACIONES UNIDAS. Madrid, 1976. 

2. Ver: Diwald, H. Op. Cit. 

3. Ibidern. 

4. Ver: L'Huillier, P. Op. Cit.; Jenn. Op. Cit.; 

Zirid~ P. Op. Cit, 

S. Ver: ,Sievers, L. DEUTSCHE UND RUSSEN. B.R.D., 

1983 .• 

6. Ver: Andics, H. DER UN'fERGANG ... (Op. Cit.). 

7. Ver: Diwald, H. Op. Cit. 

~. Ver: Rec~, J. DIEZ DIAS QUE ESTREMECIERON AL MUN 

·no. Barcelona, l985. 

:'I 
- ' 
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9. Como ya hemos estado viendo, Alemania y Austria 

han mántenido muchos lazos lingüísticos, culturales, politi 

cos, y económicos entre otros. 

10. Ver: Mommsen, W. J. LA EPOCA DEL IMPERIALISMO. 

Madrid, 1975. 

11. Ibídem. 

12. Ver: Urioste, R. EL KAISER Y LA REVOLUCION MEXI-

CANA. México, D.F., 1977. 
,_:. 

13. Se consultaron además los siguientes libros: Pa! 

mer, A. Op. Cit.; Fieldhouse, D.K. Op. Cit.; DER REICHSTAG, 

{Op. cit.).; Kurz, H. Op. Cit.; Taylor, A.J.P. ENGLISH HIS­

TORY, 1914-1945. Oxford, U.K., 1982.; FRAGEN ... , (Op. Cit.). 

Freund, M. Op. Cit.; Droz, J. Op. Cit:.; GRUNDRISS ..• , (Op. 

Cit.).; Lowenstein, H. Op. Cit.; Esposito, V.J., et. al. 

BREVE HISTORIA DE LA PRIMERA GUERHA MUNDIAL. ; Berghahn, V. 

R. Op. Cit.; Calleo, D. Op. Cit. 

14. Ver: Sievers, L. JUDEN ... , (Op. Cit.}.; Engelmann 

B. Op. Cit. 

1.6. ALEMANIA Y EL DESENLACE DE LA PRIMERA GUERRA MU_!i 

DIAL. 

l. Ver: Reed, J. Op. Cit.; Goehrke, Hellmann, Loren2 

y Schéíbert. RUSIA. México, D.F.' 1981.; HISTORIA DE LA URSS, 

(Op. Cit;).; Salisbury, H.E. RUSSIA IN REVOLUTION, (1900-

19!0); Great Britain, 1978.; Sievers, L. DEUTSCHE ... , (Op. 
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Cit.).; Osmanczyk, E.J. TRATADO DE PAZ DE DREST-LITOVSK, 

dentro de Op. Cit.; Seara Vazquez, M. DEL CONGRESO DE VIENA 

A LA PAZ DE VERSALLES. México, D.F., 1980.; Mommsen, W.J. -

Op. Cit. 

2. Ibidem. 

3. Ver: Palmer, A. Op. Cit.; Kurz, H. Op. Cit.; 

Freund, M. Op. Cit.; GRUNDRISS ... , (Op. Cit.). 

4. Ver: Osmanczyk, E.J. TRATADO DE ST. GERMAIN, y -

también TRATADO DEL TRIANON, dentro de Op. Cit.; Andics, H. 

DER UNTERGANG ... , (Op. Cit. J • ; And ics, H. DER 

STADT, DER KEINER WOLLTE. Munchcn, 1981.; Gratscher, H. 

KURZER BL ICK IN DER HElMA TGESCl!I Cl!TE. Br ixen, Sud tyrol, 

Italien, 1980.; Varios Autores. AUSTRIA, HECHOS Y CIFRAS. -

Viena, 1983. 

S. Ibidem. 

6. El problema de los Sudetes se resolvió dr~stica­

mente cuando después· de la s.cgunda guerra mundial se expul­

só a toda su población Onicamente porque hablaban alemán. -

En tanto, que el problema Surtiroles persiste aOn en la ac­

t~alidad, ya que la población sigue queriendo conservar su 

lengua alemanA y sus tradiciones, cuestión quE es dificil -

aQn con la autonomia que después de la segunda guerra mun-­

dial han obtenido y también con las negociaciones manteni-­

das entre los gobiernos austriaco e italiano, las cuales 

han brindado algunos derechos m4s a la pdblación surtiroles~ 
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Posteriormente se tratan m5s extensamente ambos problemas. 

7. Osmanczyk, E.J. TRATADO DE VERSALLES, dentro de: 

Op. Cit.; Palmer, A. Op. Cit.; Kurz, H. Op. Cit.; Freund, -

M. Op. Cit.; GRUNDRISS ... , (Op. Cit.). 

8. Ibidem. 

9. Ver: Bertaux, P. AFRICA, DESDE LA PREHISTORIA 

HASTA LOS ESTADOS ACTUALES. México, D.F., 1972.; Fieldhouse 

D.K. Op. Cit.; Imbert, J. LE CAMEROUN. Paris, 1982.; Corne­

vin, R. LE TOGO.; Germani, H. RETTET SUDWEST. M~nchen-Ber-­

lín, 1982.; Sitte, F. SCHICKSALSFRAGE NAMIBIA. Wien, 1983. 

1. 7. LA R8PUBLICA DE WEIMAR Y EL ASCENSO DE HITLER AL 

PODER. 

l. Ver: Almqvist, P. EINE KLASSE FUR SlCH, ADEL IN 

DEUTSCHLAND. Hamburg, 1979.; TATSACHEN ... , (Op. Cit.).; 

Freund, M. Op. Cit.; GRUNDRISS ... , (Op. Cit.). NOTA: En op_!. 

ni6n de los monarquistas como W. Churchill, lo peor que pu­

do haber sucedido después de la primera guerra, fue haber -

dejado a Alemania sin un monarca, el cual pudo haber sido -

algún familiar de Guillermo II. Según las memorias de Chur 

chilli un monarca alemln pudo haber evitado el ascenso de -

Hitler al poder en Alemania. Este punto se trata después · 

en las relaciones Britlnico-Alemanas. 

2. Sobre los comunistas en la época de l'ki.mar, y en 

otras épocas anteriores o posteriores a Weimar, se tratan -
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más cuestiones en el capítulo de los comunistas en la R.F.A. 

(Capítulo 3.4.1.). 

3. Ver: Richard, L. DEL EXPRESIONISMO AL NAZISMO. -

Barcelona, 1979.; Freund, M. Op. Cit.; GRUNDRISS ... , (Op. -

Cit.).; Engelmann. B. Op. Cit.; Sicvers, L. JUDEN ... , (Op. 

Cit.).; Spehl, H. (Hrsg.) . DER DURCHKREUTZTE ANTI Z IONISMUS. 

Freiburg, B.R.D., 1984.; Peyrefitte, A. THE TROUBLE WITH 

FRANCE.· New York, 1981.; Lichtenberger, H. RELATIONS BETWEEN 

FRAN.CE AND GERMANY. Washington, 1923.; TATSACHEN ... , (Op. 

Cit.). 

4. Ver: Grunfeld, F. V. EL ARCHIVO DE HITLER, LA 

HISTORIA SOCIAL DE ALEMANIA Y LOS NAZIS 1918-1945. México, 

1975. Knopp und Wiegemann. WARUM HABT IHR HlTLER NICHT 

VERHINDERT?. Frankfurt am Main, 1983. Toland, J. ADOLF 

HITLER. U.S.A., 1984.; Shirer, W.L. THE RISE AND FALL OF THE 

THIRD REICH. U.S.A., 1983. Bracher, K.D. LA DICTADURA ALEMA­

NA, Madrid, 1973.; Parker, R.A.C., EL SIGLO XX., Mixico, 

1978.; Hitler, A. MI LUCHA. México, D.F., 1979. 

1.8. EL NACIONAL SOCIALISMO. 

l. Para realizar el análisis Jel periodo Nacional 

Socialista se consultaron los siguientes libros, entre otros: 

Bracher, K.D. Op. Cit.; Shirer, W.L. Op. Cit.; Shirer, W.L. 

MI DIARIO EN BERLIN. México, 1942.; Toland, J. Op. Cit.; 

Hitler, A. Op. Cit.; Knopp und Wiegemann. Op. cit.; Mammach, 
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K. WIEDERSTAND, 1933-1939. Koln, B.R.D., und Berlin, D.D.R. 

1984.; Benton y Grimm. EL JUICIO DE NUREEMBERG, DESDE EL 

PUNTO DE VISTA ALEMAN. México, D.F., 1974.; Rohm y Thierfe.!_ 

der. EVANGELISCHE KIRCHE ZWISCHEN KREUZ UND HAKENKREUZ. 

Stuttgart, 19 81. Grunf e ld, F. V. Op. Cit. ; Berben, P. DACHAU, 

HISTORIA OFICIAL DEL CAMPO DE CONCENTRACION NAZI. Madrid, -

1975. Mosse, G. L. LA CULTURA NAZI. Barcelona, 1973.; Enge.!_ 

mann, B. Op. Cit.; Sievers, L. JUDEN ... , (Op. Cit.).; Spehl. 

Op. Cit.; Simon, H. DAS BERLINER JUDISCHE MUSEUM IN DER 

ORANIENBURGER STRASSE. Berlín, 1983.; Comite des Delegations 

Juives (Paris, 1934). DIE LAGE DER JUDEN IN DEUTSCHLAND 1933, 

DAS SCHAWARZBUCH TATSACHEN lJND DOKUMENTE. B.R.D., 1983.; 

Deborin, G. LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. U.R.S.S., 1977.; 

Esposito, V .J. et al. BREVE HISTORIA DE LA SEGUNDA GUERRA ¡.;:.;.• ",Ai .• 
·.:'.y~r:c, ::: .• :·., ; o·;·_o; c',¿1.:er, -• .·ISTORIA DE LA S.EGUNDA GUERRA 
MUNDIAL. (Diez Tomos). Espaf1a, 1982.; Sabine, G. H. HISTORIA 

DE LA TEORIA POLITlCA, capítulo XXXV: FASCISMO Y NACIONALSO­

CIALISMO. México, D.F., 1981.; Blank, A. DER DEUTSCHE 

FASCHISMUS, POLITIK UND lDEOLOGIE. Moskau, 1982.; Andics, H. 

DER STADT ... , (Op. Cit.).; Andics, H. DIE INSEL DER SELIGEN. 

Munchen, 1931.; Eichrr.ann, A. Yn, Anor.F E ICHMANN. Barcelona, 

1982.; Schmidt, M. ALBERT SPEER, DAS ENDE EINES MYTHOS. Bern 

und Mta1chen, 1982. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO DOS: LA PAR 

TICION DEL TERRITORIO ALEMAN DESPUES DE LA SEGUNDA GUERRA -

MUNDIAL. 

2.1. LA PERDIDA DEL TERRITORIO ESTE-ALEMAN. 

l. Con esto me refiero a qÜ~ la política nacional e 

internacional de un rigimen totalftario como el nazismo no 

tiene que ver con el pueblo alemán y su cultura. 

2. El caso se podría comparar al de la población 

norteamericana: A los nativos se les persiguió y se les re 

dujo, se les expulsó de sus tierras y se les extenninó en el 

caso de algunas tribus, todo esto sucedio en la época de la 

colonización. Hoy en día Estados Unidos está poblado por -

más gente cauclsica y negra que por población indígena. 

Seguramente algunos dirían que la justicia se aplicaría si 

se expulsara fria e inhumanamente del país a los blancos 

hacia Europa, y a los negros hacia Africa, para que así los 

pocos indios que quedan pudieran disfrutar de la civiliza-­

ción que dejaron sus invasores. En este caso la historia -

sólo se retrasarla 400 años, en cambio en el caso alemán ia 

historia se atraso aún mis: 1000 años. 

Otro caso real comparable en la cuestión de la regr~ 

sión histórica sería el Sionismo, doctrina que quiere atra­

sar la historia 2000 años para que el territorio palestino 

sea ocupado por colonizadores de todo el mundo, quienes ale 
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gan sentirse descendientes del antiguo pueblo hebreo que vi 

viera en Palestina en los tiempos bíblicos. 

3. Lo que no mencionaron fue que en toda la histo--

ria de Polonia, las mayores anexiones las hicieron los mis-

mos rusos; e inclusive después de la Segunda Guerra Mundial 

los soviéticos se anexaron más territorio polaco. 

4. Osmanczyk, E.J. ACUERDO DE POTSDAM 1945, Dentro 

de : Op. C i t . , p . 12 . 

S. Ibidem, p. 13. 

6. Ibidem, p. 15. 

7. Ver: De Zayas, A. DIE ANGLO-ANERIKANER UND DIE 

VERTREIBUNG DER DEUTSCHEN. MÜnchen, 1980.; De Zayas, A. 

ZEUGNISSE DER VERTREIBUNG.; Donhoff, Grafin Marion. NAMEN -

DIE KEINER MEHR NENNT. Miinchen, 1983.; Ledhndorf, H. Graf -

von. OST-PREUSSISCHER TAGEHUCH. MÜnchen, 1983.; Normann, K. 

von. TAGEBUCH AUS POMMERN 1945-4b.; Hupka, H. (llrg.). LETZTE 

TAGE IN SCHLESIEN. Wien, 1982.; Hermanowsky, G. OSTPREUSSEN 

IN FARBE. Mannheim, 1985.; Mee, Ch. POTSDAM, DESTIN'O DEL 

MUNDO'. Barcelona, 1977.; Zundorf, B. DIE OSTVERTRAGE. 

MÜnchen, 1979.; Lehmann, H.G. YER ODER-NEISSE KONFLIKT. 

MÜnchen, 1979. 

8. Se firmaron tratados posteriormente, pero no con 

Alemania en su totalidad como Qnico estado, sino con las 

dos partes divididas de Alemania. La.R.D.A. que salió de -
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la zona soviitica de ocupación, lo firmo un ano despu~s de 

su fundación (1950). La R.F.A. salida de las tres :onas 

occidentales de ocupación se negó a reconocer esta fronte­

ra hasta 1972. Sin embargo, algunos estudiosos del Dere-­

cho Internacional, (principalmente en la R.F.A.), nrguyen 

que para el Derecho Internacional Público, ln frontera no 

podri ser definitiva hasta que se firme un tratado de paz 

con un estado alemin reunificado, tal y como se fijo en el 

acuerdo de Potsdam de 1945. 

9. LA REALIDAD ... (Op. Cit.), p. 68-69. 

10. El caso Checoslovaco de antes de la Segunda Gue­

rra, lo podemos comparar con la Suiza actual en materia de 

la etnicidad de la población. Al igual que el éstado Suizo 

cuenta actualmente con 69~ de población alemana, 201 franc~ 

sa, 10% italiana y 11 retorromana (datos aproximados); el -

estado Checoslovaco se componía de tres tipos de etnias (o 

naciones): Checa, Eslovaca y Alemana. 

11. Primero fue región austriaca, dcspuis región che 

ca, y sólo <le 1938 a 1945 fue región controlada por A1cma-­

nia. 

12. Injusto refiero aquí, basandome en el sentido 

de que el pueblo culpable de lo que Jos gobiernos di~ 

tatoriales hacen. La población de los Montes Sudetes per-­

dio su cultura, sus tradiciones, su dialecto y sus tierras, 

entre otras cosas. 
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2.2. EL OESTE DE ALEMANIA. 

l. Ver: Varios Autores. EUPEN. Eupen, Belgien, 1966.; 

Varios Autores. LES CANTONS DE L'EST DE LA PROVINCE DE LIEGE. 

Belgique, 1974.; Frommer, A. A MASTERPIECE CALLED BELGIUM. 

U.S.A., 1984. 

2. Además de los libros sobre Eupen y Malmedy citados 

arriba, la mayor parte de las deducciones son mías, sacadas -

después de la vi si ta a la ciudad de Eupen en Bélgica. Este 

punto se analiza más extensamente en una parte posterior de -

esta tesis, donde se tratan las relaciones entre Bélgica y 

Alemania. 

3. Las razones son lógicas para pensar esto, ya que -

Francia no hubiera dejado ir totalmente a este territorio sin 

compartirlo en la cuestión económica con Alemania. Este tema 

se.analiza más adelante, cuando se tratan las relaciones ac-­

tuales entre Francia y Alemania. También ver: LA REALIDAD .. 

(Op. Cit.).; Varios Autores. LOS GRANDES ACONTECIMIENTOS DEL 

SIGLO XX. México, 1979.; Varios Autores. HISTORIA ILUSTRADA -

DEL ~IGLO XX. México, 1985.; en estos libros mencionados se -

explica como el Sarre, una de las regiones carboníferas más -

grandes del mundo, fue el preámbulo de la Comunidad Europea -

el.el Carbono y del Acero, la cual a su vez se convirtió en el 

origen-de la Comuriidad Económica Europea. Este punto se ana­

liza posteriormente en estre trabajo, en el capitulo de las -

relacion~s Franco-Alemanas. 
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4. Ver: Jean. Op. Cit.; Zind, P. Op. Cit.; 

L'Huillier, F. Op. Cit.; L'Huillier, F. LIBERATION DE 

L'ALSACE. France, 1975.; también tome deducciones propias 

después de mi visita a la región alsaciana. 

2.3. DIVISION Y UNIFICACION AUSTRIACA. 

l. Seara Vizquez, M. TRATADO GENERAL DE LA ORGANIZ! 

CION INTERNACIONAL. p. 267. México, D.F., 1974. 

2. Ver: AUSTRIA ... (Op. Cit.).; Andics, H. DER 

STAAT ... (Op. Cit.).; Andics, H. DIE INSEL ... (Op. Cit.).; 

Rickett, R. Op. Cit.; Oberleitner, W.E. POLITISCHES HANDBUOl 

OSTERREICHS 1945-1980. Wien, 1981. 

3. Tomado y resumido de la constitución austriaca; 

Ver: Varios Autores. OSTERREICHISCHE BUNDESVERFASSUNGSGESETZE. 

Stuttgart, 1980.; Raschauer, B. DAS OSTERREICHISCHE 

BUNDESVERFASSUNGSRECHT. Wien, 1979. 

4. Ver: Schulmeister, O. DER ZWEITE ANSCHLUSS. 

Wicn, 1979. 

2.4. LA PARTICION DEL RESTO DE ALEMANIA ENTRE LAS GUA 

TRO POTENCIAS. 

l. Ver: Backer, J. DIE ENTSCHEIDUNG ZUR TEILUNG 

DEUTSCHLANDS. München, 1981.; Badstübner-Peters und 

BadstÜbner. THE POTSDAM AGREEMENT. Historie Memorial of the 

Potsdam Agreement, Cicilienhof. G.D.R., 1976.; Mee, Ch. Op. Cit. 
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2. Como lo hemos visto ya: Pru!da Oriental, Silesia 

}' Pomerania. 

3. Como en un principio se planteo, Francia no fue 

un vencedor de la guerra, ya que fue ocupado por los alema­

nes en la guerra y sólo hubo gran resistencia de la pobla--

ción francesa a esta ocupación, al igual que la hubo en 

otros países ocupados como Holanda, Polonia, o Checoslova--

quia, entre otros. Sin embargo, por distintas cuestiones -

principalmente de interés occidental, se decidió incluir a 

los franceses como cuarto pais vencedor de la guerra para -

que participara, tanto en la repartición del territorio al~ 

mán, como en el Co11sejc de Seguridad <le las Naciones Unidas. 

4. Munch, Ingo van. DOCUMENTE DES GETEILTEN 

DEUTSCHLAND. (Primer.Tomo). Stuttgart, 1976. 
·.;.:, .\ 

Z.S. FIJNDACION DE LA REPUBJ.IC,\ FEDERAL DE ALEMANIA. 

....1.1, 1.')7~:·' 

l. Ver: Lehmann, H.G. CHRONIK DER BUNDESREPUBLIK 

DEUTSCHLAND. B.R.D., 1983.; ~lunch, f. Op. Cit.; Rhondorfer 

Gesprache. ENTSPANNUNG UND WIEDERVEREINIGUNG, DEUTSCHLAND 

POLITISCHE VORSTELLUNGEN KONRAD ADENAUERS 1955-1958. B.R.D. 

1979.; Hagen, R. DIE VERPASSTEN CHANCEN. flamburg, 1979.; 

Bernewitz, E.H. van. WIRTSCHAFT UND POLITIK VERSTEHEN, 

DIDAKTISCHES SACHBUCH ZUR VORGESCHICHTE UND GESCIIICHTE DER 

BUNDESREPUBLIK. B.R.D., 1.978. 

2. Ver: LEY f'UNDAMENTi\L DE LJ\ liEPUBLICA FEDERAL DE 
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ALEMANIA, (GRUNDGESETZ). R. F .A., 1983. Se consultaran tan­

to la versión original en alemán, como también su traducción 

española. 

2.6. FUNDACION DE LA REPUBLJCA DEMOCRATICA ALEMANA. 

l. Varios Autores. PREGUNTAS Y RESPUESTAS, LA VIDA 

EN LA R.D.A. p. 11. Dresden-Berlín, R.D.,\., 1981. 

2. Seara Vázquez, M. TRATADO ... (Op. Cit.). p. 266. 

3. Ver: Spittmann und Fricke. 17 .. JUNI 1953, 

ARBEITERAUFSTAND IN DER D.D.R. Koln, 1982.; Gosztony, P. 

AUFSTANDE UNTER DEM ROTEN STERN. 

4. Ver además: Varios Autores. ESTA ES LA R.D.A. 

Berlín, R.D.A., 1981.; Heitzer, H. R.D.A., COMPENDIO HISTQ 

RICO. Dresden, 1981.; GRUNDRISS ... (Op. Cit.).; Staritz, D. 

DIE GRUNDUNG DER D.D.R. Munchen, 1984. 

2.7. LA DIVISION DE BERLIN 

l. Ver: Varios Autores. BERLIN RESUMIDO. Berlín 

(occ.), 1979.; Varios Autores. SUCEDlO EN EL MURO. Berlín 

(occ.), 1983.; Rexin Und Na~rocki. EAST BERLIN. Berlín 

(West), 1981. 

2. Ver: LEY FUNDAMENTAL •.• (Op. Cit.). p. 6. 

3. Heitzer, H. Op. Cit., p. 213. 

4 • LA REAL l DAD. . . ( Op. Cit. ) . p.p. 8 O - 8 1. 
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5. Kohl, f!. Discurso pronunciado ante el Bundestag 

Alemln (Parlamento Federal), el 15 de marzo de 1984. Apa­

recido en "Sonderdienst" de la R.F.A.: HELMUT KOHL, CANCI­

LLER FEDERAL DE LA REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA. Bonn, 

1984. 

6. Weizsacker, R. von. Mensaje de ano nuevo, 1983-

84. Aparecido en "Sonderdienst" de la R. F.A.; RICHARD VON 

WEIZSACKER, PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA 

Bonn, 1984. 

7. Gall, H. EL PROBLEMA DE BERLIN. p. 209. Aparee! 

do en: FORO INTERNACIONAL, del Colegio de M6xico. Número 6 

Octubre-Diciembre de 1961. México, D.F., 1961. p.p. 208-226. 

CONCLUSIONES. 

1. "Acuerdo de Potsdam", dentro de Osmanczyk, Op. 

Cit. p. 10. 

2. Estos tratados serdn analizados mis ampliamente 

en capítulos posteriores de esta tesis. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO TRES: PLAN­

TEAMIENTOS DE LOS DOS ESTADOS ALEMANES SOBRE LA CUESTION -

ALEMANA. 

3.1. DE LA GUERRA FRIA A LA COEXISTENCIA PACIFICA, -

POSICIONES DE LA REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA DE 1949 A -

1982. 

l. Sonderdienst de la R.F.A.: NORMAS, PROGRAMAS, -

PERFILES. Bonn, 1983, p. 28. 

Z. Ver: Vogelsang, T. DAS GETEILTE DEUTSCHLAND. 

B.R.D., 1982.; Hillgruber, A. DEUTSCHE GESCHICHTE 1945-

1982, DIE DEUTSCHE FRAGE IN DER WELTPOLITIK. Stuttgart, 

1983.; Erdmann, K.D. DAS ENDE DES REICHES UND DIE 

NEUBILDUNG DEUTSCHER STAATEN. M;_;nchen, 1982.; Reichert, W. 

DIE DEUTSCHE FRAGE. Freiburg, B.R.D., 1980.; Rhondorfer 

Gesprache. Op. Cit.; Bernewitz, E.H. Op. Cit.; Munch, I. -

Op. Cit.; Lehmann, H.G. Op. Cit.; Hagen, R. Op. Cit~; 

Brandt und Ammon. DIE LINKE UND DIE NATIONALE FRAGE. 

Hamburg, 1981.; FRAGEN (Op. Cit.).; Deutsch, K. Op. Cit. 

3. Ibidern. 

4. NORMAS ... (Op. Cit.). p. 29. 

S. Además de los libros antes mencionados ver: 

Schm.idt, H. UNA POLITICA PARA LA PAZ. Barcelona, 1981.; · 

Bahr, E. WAS WIRD AUS DEN DEUTSCHEN?. Hamburg, 1982. 

3.Z. POSICIONES DE LOS PARTIDOS TRADICIONALES DE LA 
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REPUBLICA FEDERAL DE ALEMANIA EN LA DECADA DE LOS OCHENTA. 

l. Datos de 1981, sacados de TATSACHEN ... (Op. Cit). 

2. Varios Autores. LA REALIDAD ALEMANA, Publicación 

especial suplementaria de primavera 1983. Bonn, 1983, p.8. 

3. Consultar: Periódicos y revistas del mes de 

julio de 1983, especialmente los días 6,7,S,9 y 10 de ese 

mismo mes. Para esta parte del trGbajo consulte los siguie,!! 

tes periódicos: "Die Welt", "Frankfurter Allgemcine", y 

"The International Herald Tribune". 

4. Revista "Report", número JfJ, p.p. 57-58. B.R.D. 

1984. 

5. Entrevista realizada por mi en Bonn el mes de -

octubre de 1984, a un portavoz del partido C.D.U. (Democr! 

ta-Cristiano). El vocero pidió no ser identificado, ademls 

su nombre no es necesario para este trabajo, pero puedo 

decirles ,que no es una persona conocida en el extranjero. 

La entrevista la realice en la sede ce11Lral Jcl C.D.U. 

6. Ibídem. 

7. Ibídem. 

8. LA REALIDAD ... (publicación esp.). (Op. Cit.). 

p.p. 2-3. 

9. Ver ademlsi HELMUT KOHL ... (Op. Cit.).; RICHARD 

VON ... (Op .. Cit.); llubncr und Rohlfs. JAHRBUCH DER 

BUNDESREPUBLIK DEUTSCHLAND. M~nchen, 1984. 
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10. NORMAS ... (Op. Cit.). p. 37. 

11. Ibídem, p. 46. 

12. Ibídem, p. 47. 

13. Además de la bibliografía antes mencionada, ver 

periódicos y revistas de 1980 a 1986. También: Kurschners 

volkshandbuch. DEUTSCHER BUNDESTAG, 10. WAHLPERIODE. B.R.D. 

1983. 

14. Aquí se refiere al mandato de reunificaci6n na­

cional de Alemania que se expresa en la Ley Fundamental de 

la R.F.A. (La cual es su consti1:ucién). 

15. NORMAS ... (Op. Cit.). p. 47. 

16. Ibídem, p. 30. 

17. Además de la bibliografia antes mencionado, ver 

periódicos y revis1:as de 1980 a 1986. También: Verheugen, 

G. EINE ZUKUNFT FUR DEUTSCHLAND. M~nchen, 1980. 

18. NORMAS ... (Op. Cit.). p. 40. 

19 • lb id em, p . 4 7 . 

3. 3. POSICIONES DE "LOS VERDES". 

l. Die Grunen (Los Verdes). PLANTEAMIENTO GLOBAL, 

. ACGION, LOCAL .. Programa de "Los Verdes" para la.s elecciones 

eµropeas del 17 de junio de 1984. Bonn, R.F.A., 1984, 

p.p. 12-38. 

2. Die Grilnen (Los Verdes). MANIFIESTO .POR LA PAZ 
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DE LOS VERDES:- Bonn, R.F.A., 1984, p. 4. 

3. Ibidem, p. 16. 

4. Ibidem, p. 18. 

5. Además ver: NORMAS ... (Op. Cit.) . ; Die GrÜnen. 

DAS BUNDESPROGRAMM. Bonn, 1983.; Die GrÜnen. SINNVOLL 

ARBEITEN - SOLIDARISCH LEBEN. Bonn, 1983.; Maren-Griesbach, 

M. PHILOSOPHIE DER GRtiNEN. Milnchen und Wien, 1982.; Varios 

Autores. WAS SOLLEN DIE GRUNEN IM PARLAMENT?. Frankfurt, 

1983. 

6. Die Grimen. MANIFIESTO ... (Op. Cit.). 

7. Ver: Brandt und Ammon. Op. Cit. Además de los -

mismos autores Brandt y Ammon, ver el artículo "Patriotis­

mus von Links", aparecido en el libro de Venohr, W. DIE 

DEUTSCHE EINHEIT KOMMT BESTIMMT. B. R.D., 1982, p.p. 118- -

159. 

8. Sobre ésto se trata más en capítulos posterio-­

res de esta tesis. Especialmente en los grupos no oficia­

les de la R.D.A.; y en la parte que se plantean los obstá­

culos para la reunificación. 

9. Die GrÜnen. MANIFIESTO ... (Op. Cit.). p. 13. 

10. Basándome en la contestación que me hiciera el -

administrador (Geschaftfürer) del Partido Federal de "Los 

Verdes" Walde, en la entrevista que le realizara yo en oc­

tubre de 1984. 
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11. Además ver: Die Grunen. FRIEDENSVERTRAG, 

BLOCKFREIHEIT, NEUTRALITAT. Karlsruhe, B.R.D., 1984.; Die 

GrÜnen. SCHLACHTFELD EUROPA. Stuttgart, 1983.; Die GrÜnen. 

ANGRIFF ALS VERTEIDIGUNG. Hamburg, 1984.; Pestalozzi, H. -

et al. FRIEDEN IN DEUTSCHLAND. München, 1982.; Becker und 

Leist. MILITARISMOS IN DER BUNDESREPUBLIK. K8ln, 1981.; 

Picaper, J.P. VERS LE IVe REICH, ECOLOGISTES ET GAUCHISTES 

CONTRE LA DEMOCRATIE EN ALLEMAGNE FEDERALE. París, 1983. 

3.4. POSICIONES DE PARTIDOS MENORES Y DE OTRAS ORGA­

NIZACIONES POLITICAS EN LA R.F. DE ALEMANIA. 

l. GRUNDGESETZ MIT GRUNDVERTRAG. MÜnchen, 1980, 

p.p. 35-36. 

2. Describir con detalle la historia del comunismo 

en Alemania sería pasar a otro tema que no corresponde a -

este trabajo; sin embargo, he realizado un pequeño resume·n 

de la historia de los comunistas en la época de Weimar. 

Por otra parte, en el capítulo 3.5, donde se tratan las .P.2. 

siciones de la R.D.A., se ven mi~ cuestiones relativas a -

este partido después de la Segunda Guerra Mundial. 

3. Ver; NORMAS ... (Op. Cit.).; TATSACHEN ... (Op. -

Cit.).; Brandt und Ammon. Op. Cit. 

4. En los países mencionados tampoco existe gran -

fuerza de "Los Verdes" u otros partidos ecologistas y paci­

fistas, si se comparan con la fuerza ·que "Los Verdes" han 
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adquirido en la R.F.A. 

5. Ver: Sartre, J.P. ANTOLOGIA DE LA VIOLENCIA. 

Mlxico, D.F., 1975.; Sterling, C. TERRORISNQ LA RED INTER­

NACIONAL. Mlxico, D.F., 1982.; Bradshaw, J. THE DREAM OF -

TERROR. Articulo sobre ln vida y muerte de Andreas Baader 

y su banda, aparecido en la revista "ESQUIRE" de julio 

1978, New York. 

6. Ibídem. 

7. Ver: Nolte, E. DER WELTKONFLlKT IN DEUTSCHLAND. 

MÜnchen, 1981. 

8. Ver: TATSACHEN ... (Op. Cit.).; Erdmann, Op. 

Cit.; Lehmann. Op. Cit.; FRAGEN ... (Op. Cit.). 

9. Ver: Pemler, G. DIE LAGE DEUTSCHLANDS. Profil' 

NPD .. Stuttgart, 1979.; Periódicos DEUTSCl!E STIMME. (Organo 

mensual del NPD). Stuttgart, 1984-1986.; Revistas REPORT. 

München, 1984-1986. 

10. Se consultaron periódicos y revistas de Alema-­

nia y de otras partes del mundo de 1975 a 1984, en donde -

se tratan cuestiones relativas al terrorismo de la dere~ha 

en Alemania. Toml en cuenta especialmente un articulo de 

la revista española INTERVIU del año 3, número 116, p.p. -

46-50, ya que contiene un reportaje especial del grupo 

Hoffmann, entrevistando a Aste (su lider). Madrid, 1978. 

11. Ver: Erdmann. Op. Cit.; Vogelsang. Op. Cit. 
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12. Ibidem. 

13. Anuncios de esta organización han estado apare­

ciendo en los periódicos DEUTSCHE STIMME, de 1984 a 1986. 

14. DEUTSCHE STIMME (Op. Cit.). September 1985, 

Stuttgart. p. 7. 

15. Basándome en mis dos años que viví en la R.F. 

de Alemania, y en todos los libros en pro y en contra, que 

ocupe para realizar esta tesis. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO CUATRO: LAS 

POSICIONES EN LA REPUBLICA DEMOCRATICA ALEMANA SOBRE LA 

CUESTION ALEMANA. 

4.1. LA POSICION OFICIAL DE LA R.D.A. SOBRE LA CUES-­

TION NACIONAL EN EL PERIODO 1949-1972. 

l. Varios Autores. ESTA ES LA R.D.A. (Op. Cit.).; -

p.p. 76 y 77. 

2. Ibídem, p.p. 47-48. 

3. Heitzer, H. Op. Cit. p .. 66. 

4. Ibídem, p. 67. 

5. Ibídem. 

6. ESTA ES ... (Op. Cit.). p. 48. 

7. Constitución de la Repühlica Democrática Alemana 

del 7 de octubre de 1949. Aparecida en los documentos del 

libro: LA SITUACTON CONSTITUCIONAL DE ALEMANIA. Universi-

dad de Granada, España, 1956. p. 149. 

8. Heitzer, H. Op. Cit. p. 95. 

9. Ibídem, p.p. 96-97. 

10. Ibídem, p. 98. 

11. Ulbricht, W. ADONDE VA ALEMANIA?. p.p. 218-219. 

(Varios discursos y escritos politicos). Fragmentos del I~ 

forme presentado ante el V Congreso del Partido Socialista 

Unificado de Alemania del día 10 al 16 de julio de 1958, Y 
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titulado: LA LUCHA POR LA PAZ, POR EL TRIUNFO DEL SOCIALIS 

MO, POR EL RESURGIMIENTO NACIONAL DE ALEMANIA COMO ESTADO 

PACIFICO Y DEMOCRATICO. Berlín, D.D.R., 1960. Además se 

consultaron otros discursos y escritos aparecidos en este -

libro. 

12. Heitzer, H. Op. Cit. p. 101. 

13. Ibidem, p. 176. 

14. Ibidem, p.p. 177-178. 

15. Además ver: GRUNDRISS ... (Op. Cit.); Staritz, D. 

Op. Cit. Thomas, Rudiger. Modell D.D.R. B.R. Deutschland, 

1982.; Spittmann und Fricke. Op. Cit.; Varios autores. DE 

LA REFORMA AGRARIA A LA COOPERATIVA DE PRODUCCION AGRICOLA 

ORIGENES Y CRECIMIENTO DE LA R.D.A. Dresden, R.D.A., 1974. 

Nawroki und Rexin. Op. Cit.; Rius. LA JOVEN ALEMANIA. 

México, D.F., 1972.; Dasbach-Mallinckrodt, A. WER MACHT 

DIE AUSSENPOLITIK DER D.D.R.?. Dusseldorf, 1972. 

16. Heitzer. Op. Cit., p.p. 214-215. 

17. Ibidem. p.p. 206-207. 

18. Varios autores. PREGUNTAS Y RESPUESTAS, LA VIDA 

EN LA R.D.A. Dresden, 1981. p.p. 176-177. 

19. Ibidem, p.p. 16-17. 

20. Ibidem, p. 18. 

21. Ademls consultar: Nolte, E. Op. Cit.; Ministery 

of Foreign Affairs of the German Democratic Republic. HOW 
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GERMANY WAS DIVIDED. Berlín, G.D.R., 1966.; Varios autores~ 

LIBRO GRIS. R.D.A., 1968.; Consejo Nacional del Frente Na­

cional de la Alemania Democrática. BALANCE DE UNA POLITICA 

ERRADA. R.D.A., 1969.; Varios autores (Panorama D.D.R.). 

JUSTO AHORA: TODO POR LA PAZ!. Dresden, D.D.R., 1981.; 

Ludz, P. DIE D.D.R. ZWISCHEN OST UND WEST. Mtinchen, 1977.; 

Dasbach-Mallinckrodt, A. Op. Cit. 

22. Ver: Seiffert, W. SED UND NATIONALE FRAGE. 

Aparecido en: Venohr, W. (Compilador). DIE DEUTSCHE EINHEIT 

KOMMT BESTIMMT. p.p. 160-179. Wurzburg, B.R.D., 1982. 

23. Según los datos oficiales de la R.D.A. en 1981. 

24. ESTA ES ... (Op. Cit.). p. 77. 

25. Ibidem. p.p. 77-78. 

26. Ibidem. p.p. 78-79. 

27. Ibidem. p.p. 79. 

28. Ver: Varios autores. FRIEDENSBEWEGUNG IN DER 

D.D.R. (Texte 1978-1982). Hattingen, B.R.D., 1982. 

29. Ver: Varios autores. FUR EURE UND UNSERE 

FREIHEIT. (Dokumentation zu den Verhaftungen in der 

Friedensbewegung der D.D.R.). Berlín (West), 1984. 

30. Ibidem. 

31. Para sacar mis conclusiones tomé en base dos as­

pectos: Primero, mis propias experiencias cuando viví en 
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Berlin en 1983; Segundo, basdndome en la hibliografia ya -

citada y también la siguiente: Varios autores. POLITICA EN 

BIEN DEL PUEBLO. Dresden, 1978.; Varios autores. LA R.D.A. 

TODOS LOS DIAS. Dresden, 1982.; Klump, B. FREIHEIT HAT 

KEINEN PREIS. MÜnchen, 1981.; Biermann, W. PREUSSISCHER 

IKARUS. Ko'ln, 1981.; Gaus, G. WO DEIJTSCl!l./\ND LIEGT. 

Hamburg, 1983.; Amnesty Intcrnational. INFOZEITIJNG D.D.R. 

KULTUR, SITUATION, MENSCHENRECHT. Bern, 1984.; Hildebrandt 

und Schumm. ICH WAR GRENZAUFKLARER. GRENZEN DURCH BERLIN -

UND DURCH DEUTSCHLAND. Berlin (West), 1982.; Varios Autores 

International Sakharov Hearing in Washington 1979: THE 

MOST SERIUS VIOLATIONS OF LABOR LA\\' IN THE G.D.R. AND THEIR 

CONSEQUENCES. (Texto bil ingüc en inglés y en alemdn). 

Berlin (West), 1979. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO CINCO: 

ALEMANIA Y LOS PAISES DEL MUNDO OCCIDENTAL. 

l. Al decir Alemania me refiero a las relaciones que -

han existido, tanto con la R.F.A., como con la R.D.A., así 

como con la Alemania Imperial, la Reptlblica de Weimar, y -

la Alemania Nazi. También con los distintos estados alema 

nes que existieron antes de la unificación alemana del si-

glo XIX; y en general a toda relación y vinculación con el 

pueblo alemAn no importando las entidades políticas. 

2. Ver: "Los Amish", dentro de 500 PUEBLOS. p.p. 78-

80. España, 1981. 

3. Ver: "Americanos del Norte'', dentro de 500 PUEBLOS 

(Op. Cit.) . p.p. 6 2 -6 7. 

4. Kissinger, Henry. MEMORIAS. Madrid, 1979. p. 292. 

5. Ibidem. p.p. 371-372. 

6. LA REAL !DAD .. . ( Op . C i t . ) p . 13 3 . 

7. 
_,.-

Die Grün.:n (Los Verdes). MANIFIESTO ... (Op. Cit.). 

p. 6. 

8. Para la realizacion de este capitulo sobre las re­

laciones entre Alemania y los Estados Unidos se consulta--

ron ademAs de los ya citados libros de arriba, los siguie~ 

tes textos: Kennan, G. AMERICAN DIPLOMACY. U.S.A., 1984.; 

Noack, P. DIE AUSSENPOLITIK DER BUNDESREPUBLIK DEUTSCHLAND. 

Stuttgart, 1981.; Nixon, R. LIDERES. México, 1982.; Bailey 
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Op. Cit.; Craig. Op. Cit.; Calleo. Op. Cit.; Hoffmann­

Axthelm und Knodler-Bunte. WIE SOUVERAN IST DIE BUNDESREPU 

BLIK?. Berlín (West), 1982.; y principalmente: Knapp et al. 

DIE USA UND DEUTSCHLAND 1918-1975. München, 1978. 

9. Ridley, J. THE HISTORY OF ENGLAND. London, 1983. 

(Traducción propia). p. 3. 

10. Ver: Bellew, G. BRITAIN'S KINGS ANO QUEENS. London 

1974. 

11. Palmer. EL KAISER lOp. Cit.). Contraportada. 

12. Churchill, Winston sir. MEMORIAS. LA SEGUNDA GUE­

RRA MUNDIAL. Barcelona, 1985. Tomo J, p. 32. 

13. Sobre la actuación conjunta de Inglaterra con Pru­

sia en la batallo de Waterloo contra NapoleGn, ver por la 

parte inglesa: Ridley. Op. Cit. p. 241.; y por la parte de 

Prusia: Ranke, L. van. Op. Cit. p.p. ~29-430. 

14. Ridley. Op. Cit. p. 272. lTraducción propia). 

15. Ver: Taylor, A.-T.P, ENGLISH lllSTORY 1914-1945. 

Great Britain, 1982.; Berghahn. Op. Cit. 

16. Churchill. Op. Cit. p.p. 32-33. 

17. Ver: GALLUP POLITICAL INDEX. London, Social 

Surveys Ltd. No. 215. p. 16. Junio 1978. También aparecido 

en: Rose, R. POLITICS IN ENGLAND. London, 1982. 

lJ. Para la realización de este capítulo sobre las re­

laciones Británico-Alemanas se consultaron también: Benz 
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und Graml. DAS ZWANZlGSTE JAHRHUNDERT II. Europa nach dem 

Zweiten Weltkrieg 1945-1982. Frankfurt am Main, 1983.; y 

Noack. Op. Cit. 

19. NOTA: Aunque el pueblo alsaciano es considerado 

por muchos filologos como parte integrante del pueblo ale­

mán, ya que desde un principio tuvo la misma lengua y cul­

tura con particularidades al igual que en otras regiones -

de Alem:;n:tia. 

20. "Los Alsacianos", dentro de 500 PUEBLOS (Op. Cit.). 

p.p. 52-53. 

21. Ver: Atlas Zl.JR DEUTSCHEN SPRACHE. (Op. Cit.). p. 67. 

2 2 . LA REALIDAD . . . . ( Op. C i t . ) . p. p . 4 1- 4 3 . 

23. Hay que recordar que la inclusión de Francia como 

potencia vencedora de la Segunda Guerra, y consecuentemen­

te como fuerza de ocupación en el territorio de la derrot~ 

da Alemania, Íue posteriormente a lo que primeramente se -

había dicho, ya que Francia fue invadida y derrotada en la 

Segunda Guerra Mundial como otros paises de Europa. Los -

únicos países vencedores de Alemania en la Guerra, fueron 

los que nunca fueron derrotados, como fueron E.U.A., G.B. 

y la U.R.S.S. 

Es verdad que Francia realizó una gran resistencia en con­

tra de los invasores nazis, sin embargo, esa resistencia -

también fue hecha por otros estados invadidos como Holanda 

Polonia, o Checoslovaquia, países a los cuales no se les -
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incluyo como "potencias vencedoras" como se hizo con el ca 

so de Francia. Para los intereses de los occidentales era 

conveniente incluir a Francia en el reparto de Alemania, -

ya que asi el occidente ganaria mis territorio alemln. Sin 

embargo, los soviéticos lidereados por Stalin, fueron mis 

inteligentes, ellos aceptaron por fin la inclusión de 

Francia, pero con la condición de que se les diera parte -

del territorio asignado a G.B. o a E.U.A., y n~ que se vol 

viera a repartirse Alemania en cuatro partes iguales. 

24. GRANDES ACONTECIMIENTOS DEL SIGLO XX. Op. Cit. 

p.p. 391-392. 

25. Nixon, R. Op. Cit. p. 133. 

26. LA REALIDAD ... (Op. Cit.). p.p. 133-134. 

27. Ver: VERS LE IVe REICH. Op. Cit. 

28. Ver: DER SPIEGEL. No. 48. Del 28 de Noviembre de 

1983. En el cual A. Grosser es entrevistado. p.p. 154-165. 

"Frankreichs Trauma: die Niederlage 1940". B.R.D. De Gro-­

sser_, ver también: "Balance Politice de las Relaciones 

Franco Alemanas'', aparecido en FORO INTERNACIONAL. México, 

1963. NOTA: Cabe hacer notar que Grosser es considerado c~ 

mo el mejor ~ediador de Francia con alemanes y de Alemania 

con franceses. 

29. Grosser, A. LA REPUBLIQUE FEDERALE D'ALLEMAGNE. 

París, 1983. p.p. 124-125. (Traducción propia). 
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30. Kissinger. Op. Cit. p. 575. 

31. Al decir multinacional me refiero a que incluye a 

otros pueblos distintos al francés como lo son provenzales 

bretones, corsos, catalanes, vascos, y alsacianos (alema--

nes). Para la realización de este capítulo de la relacio-

ncs Franco-Alemanas, se consultaron ademis: Lichtenberger, 

H. RELATIONS BETWEEN FRANGE AND GERMANY. Washington, 1923. 

Peyrefitte, A. THE TROUBLE WITH FRANGE. N.Y., U.S.A., 

1981.; Droz. Op. Cit.; Aycoberry. Op. Cit.; Jean. Op. Cit. 

Zind. Op. Cit.; L'Huillier. Op. Cit.; L'Huillier, F. LIBE· 

RATION DE ALSACE. París, 1975.; y especialmente el artícu­

·10 de F. Herre titulado "Frankreich und Deutschland" apar~ 

cido en el libro de Venohr: DIE DEUTSCHE EINHEIT KOMMT 

BESTIMMT. B.R.D., 1982. 

32. Seara Vazquez. TRATADO ... (Op. Cit.). p. 271. 

33. Varios Autores. AUSTRIA, HECHOS Y CIFRAS. Viena, 

1983. p. 39. 

34. Sobre el problema del Tirol Meridional o Alto Adi­

gio se consultaron los siguientes libros: a) Por la parte 

Austriaca y Alemana: Gratscher. Op. Cit.; Siegler, H. DIE 

OSTERREICHISCH-ITALIENISCHE EINIGUNG UBER DIE REGELUNG DES 

SUDTIROLKONFLIKTS. Wien, 1970.; b) La posición inglesa que 

apoya a la posición Austro-Alemana: Alcock, A. E. GESCHICHTE 

DER SUDTIROLFRAGE. SUDTIROL SEIT DEM PAKET 1970-1980. Wien, 

1982.; Ricket. Op. Cit.; c) La posición italiana: Nolet, C. 
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LA PROVINCIA DIFFICILE. Bolzano, Alto Adige, Italia, 1981. 

35. Resumido de los periódicos de ese mes, principal-­

mente de "The International Herald Tribune", "Die Welt" y 

"Frankfurter Allgemeine", del 17 de Septiembre de 1984. 

36. Palmade. Op. Cit. p. 258. 

37. Ver: Esposito. Op. Cit. (Primera Guerra). p. 334. 

38. Parker. Op. Cit. p. 13. 

39. Como ya se trato en el capítulo 2.2. titulado "El 

Oeste de Alemania" 

40. Para realizar este capitulo sobre las relaciones ~ 

Belga-Alemanas se consultaron los siguientes textos: EUPEN 

(Op. Cit.).; LES CANTONS ... (Op. Cit.).; Frommer. Op. Cit. 

41. Ver: Konig und Paul. Op. Cit. p. 103. 

42. Ver: Kutter. Op. Cit. 

43. Ver: Konig und Paul. Op. Cit. p.p. 138-165. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFTCAS DEL CAPITULO SEIS: LOS 

PAISES SOCIALISTAS Y LA CUESTION ALEMANA. 

1. Yugoslavia no pertenece al Pacto de Varsovia, pero 

se considera a sí misma como socialista, además es un país 

netamente eslavo, por todo eso se incluye en este capítulo 

de la tesis. En tanto que ni Rumania ni Hungría son países 

eslavos pero si socialistas pertenecientes al Pacto de Var­

sovia. 

2. Sievers. DEUTSCHE UND ... (Op. Cit.). (Trad. propia 

del alemán). p. 9. 

3. Como ya vimos en el capítulo 2.1. titulado "La pé!_ 

dida del territorio Este-Alemán", Kalilingrado es hoy el -· 

nuevo nombre ruso de Koenigsberg, antigua capital de Prusia 

Oriental, la cual ahora esta poblada por rusos, ya que la -

Unión Soviética se la anexo terminando la Segunda Guerra 

Mundial, y expulsó de allí a toda la población nativa que -

era alemana. 

4. Schmidt-Hauer, Ch. LOS RUSOS DE HOY, COMO SON Y 

COMO VIVEN. Barcelona, 1981. p.p. 246-248. 

5. Ibidem. p.p. 249-250. 

6. Sievers. Op. Cit. (Trad. propia). p. 9. 

7. Como vimos en el capítulo 4, donde se tratan las -

posiciones de la R.D.A. en torno a la cuestión alemana. 

8. Nixon, R. Op. Cit. p. 152. 



456 

9. Ibidem. p.p. 152-153. 

10. Ver: Hacker, J. "Der Kreml und die Deutsche Frage" 

dentro de: Knopp, G. (Hrsg.). WIR UND DIE RUSSEN. p.p. 32--

33'.:--B.R.D., 1983. 

11. Osmanczyk. Op. Cit. "Tratado RFA-URSS". p. 1072. 

12. Ver: Ibidem. "Tratado RDA-URSS". p. 1971. 

13. Varios Autores. ESTA ES ..• (Op. Cit.). p.p. 115- -

116. 

14. Varios Autores. HISTORIA DE LA U.R.S.S. (Op. Cit.) 

p.p. 221-222. 

15. Ver: Kade, G. DIE RUSSEN UND WIR. KBln, 1983. 

16. Hacker. Op. Cit., dentro de: Knopp. WIR UND .... 

(Op. Cit.). p. 8 O. 

17. Zundorf, B. Op. Cit. p.p. 58-59. (Trad. propia). 

18. Periódico "The international Herald Tribune" del 

28 de Agosto de 1984. (Periódico norteamericano publicado 

simultáneamente en diversas ciudades del mundo). 

19. Ibidem, pero del día 7 de Julio de 1983. 

20. Ver: Periódico "Die Welt" del 7 de Julio de 1983. 

R.F.A. 

21. Ver: Revista "Der Spiegel" del 13 de Agosto de 

1984. Nr. 33. p.p. 19-27. Artículo: "Pangermanisches Fieber 

bis in die DDR". 
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22. Con esto me refiero no sólo a la frontera entre p~ 

lacos y alemanes, sino aun antes cuando existían pueblos 

germanos antiguos y pueblos eslavo-occidentales antiguos. 

23. Como ya se trato en el capítulo 1.2. de este traba 

jo. 

24. Sievers. DEUTSCHE ... (Op. Cit.). p.p. 419-420. 

25. La matanza de población polaca por parte de los 

nazis incluía más que nada a polacos judíos. Antes de la -

guerra existía un fuerte antisemitismo de la población pela 

ca católica hacia los polacos judíos, quienes tenían su pr~ 

pia cultura y lengua "yidish". Cuando las tropas alemanas -

invadieron Polonia y comenzaron a perseguir y encerrar a 

los judíos, algunos polacos ayudaron a judíos, pero la gran 

.mayoría de los polacos decían a los nazis quienes eran ju-­

dios, y a muchos otros les satisfacia esa persecución de 

los judíos polacos. Es sahido también que después de la 

Segunda Guerra Mundial, cuando solo sobrevivían unos pocos 

judíos en Polonia, los polacos hicieron un último "progrom" 

matando a sobrevivientes judíos. En el capitulo 7.3 se tra 

tara más a fondo la cuestión de los judíos. 

26. Ya se trato en capítulos anteriores sobre los cam­

bios de territorio propiciados después de la Segunda Guerra 

y sobre la expulsión y desplazamiento de población. 

27. Como ya vimos en el capítulo 2.1. de este trabajo. 

28. Osmanczyk. Op. Cit. "Tratado Polonia-R.F.A.". p.1071. 
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29. Tal y como le trato en la parte anterior sobre las 

relaciones Soviético-Alemanas. (Capítulo 6.1). 

30. Periódico "The Interna tional Herald Tribune". (Op. 

Cit.). Del 28 de Agosto de 1984. 

31. Ibídem. 

32. Ver: Ibidem. 

33. Ver: Ibidem. 

34. Ver: Periódico "Frankfurter Allgemeine" del 22 de 

Junio de 1983. Frankfurt, R.F.A. 

35. En el tiempo que pasé viviendo en Alemania me toco 

encontrar muchos polacos refugiados que tenían ese punto de 

vista. 

36. Ver: Revista "Time" del 28 de diciembre de 1981. 

p. 22. Artículo: "Troop s can' t Fi x the Economy". 

37. Parker. Op. Cit. p. 22. 

38. Ibidem. p. 29. 

39. Zayas de. A. DIE ANGLO AMERIKANER ... (Op. Cit.). 

p. 58. (Traducción propia). 

40. En los capítulos 1.8 y 2.1. 

41. Varios Autores. LA CHECOSLOVAQUIA SOCIALISTA.e 

p. 45. Praga, 1983. 

42. En el capítulo 2.1. 
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43. Ver: Badstubner-Peters und Badstubner. Op; Cit. 

p. p·; 1 o -12. 

44. Ver: Nemes, J. UNGARN STELLT SICH VOR. Budapest, 

1981. p.p. 16-17. 

·45. Nemes. Op. Cit. p. 17. (Traducción propia). 

46. _Ibidem. p. 16 

47. Ibidem. p. 109 

48. Ver: Varios Autores. Conocer el Mundo. Tomo 4. 

España, 1975. 

49. Periódico "Die Welt" del 15 de Octubre de 1984. 

(Traducción propia). 

SO. Ver: Ibídem. 

51. Ver: Periódico "Badische Zeitung" del 18 de Octu­

b~e de 1984. (Traducción propia). Freiburg, R.F.A. 

52. Periódico "Badische Zeitung" dtl 16 de Octubre de 

1984. 

53. Ver: Varios Autores. DATOS SOBRE YUGOSLAVIA, Bel­

grado, 1984. 

54. En esta zona fue en uno de los pocos lugares que -

se le.dió mis validez a la mayoria de la población (la cual 

era de lengua alemana), que a las reclamaciones territoria­

les de cientos de años, como fueron los fallos de los Sude­

tes y del Tirol Meridional, en los cuales se hizo caso omi-
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so a los plebiscitos y a la autodeterminación de los pueblos 

Sobre estos asuntos acontecidos después .de la primera guerra 

ver Bibliografía de los capítulos 1.5 y 1.6 de esta tesis. 

55. Los lazos de Eslovenia con la cultura alemana inclu 

yen definitivamente una de las músicas folkloricas más escu­

chadas en Alemania, Austria y Suiza aún hoy en día, la cual 

se originó en Eslovenia. Dicha música se conoce en los paí-­

ses de habla alemana como "Oberkrainische Musik". Hoy en día 

se escucha mucho, tanto en lengua alemana como en el idioma 

eslovaco. 

56. Ver: AUSTRIA ... (Op. Cit.). p. 8. 

57. Ver: DATOS SOBRE ... (Op. Cit.). p.p. 94-96. Relgrado, 1984. 

58. DATOS SOBRE YUGOSLAVIA. (Op. Cit.). p. 44. 

59. Así me lo hicieron manifestar numerosos Servos, 

Croatas y otros Yugoslavos en la visita que realicé en 1984 

a Yugoslavia. 



461 

CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO SIETE: LA 

CUESTION ALEMANA Y OTROS PAISES ESPECIALMENTE INVOLUCRADOS 

EN ELLA. 

7.1. SUIZA Y LIECHTENSTEIN. 

l. Ver capítulo 1.1., donde se tratan las distintas 

formas del alemln. 

z. Konig und Paul. Op. Cit. p. 135. 

3. Ibidem. 

4. Yo lo experimenté cuando estuve viviendo en Sui­

za. Además también se trata al respecto en Konig und Paul. 

Op. Cit. 

S. Varios Autores. SUIZA. p. 23. Berna, 1982. 

6. Ibidem. p. 40. 

7. Ibidem. 

B. Ver: Dandliker und Bandle. Op. Cit.; y Bonjour. 

Op. Cit. 

9. Frei, D. LA POLITICA EXTERIOR SUIZA. p. 13. 

Zurich, 1983. 

10. Ver: Frei. Op. Cit. p. 10. 

11. Franz. Op. Cit. p. 7. (Traducción propia). 

12. Ibidem. p. 13. 

13. Ibidem. p. 17. 
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14. Raton. Op. Cit. p. 46. (Traducción propia). 

15. Ademis ver: Liechtenstein, Nikolaus Prinz Von. 

DAS FURSTENTUM LIECHTENSTEIN UND DlE SCHWEIZ. DAS FURSTENTUM 

LIECHTENSTEIN UND EUROPA. Schaan, Liechtenstein, 1982. 

7.2. AUSTRIA 

l. Los historiadores, tanto de Alemania, así como de 

Austria, y de otros países como Francia, entre otros, coinc! 

den en determinada forma de que los austriacos pertenecen al 

pueblo alemin. Se pueden ver los textos por parte de: Alem~ 

nia, con Freund, Op. Cit.; Austria, con Andics, DER STAAT ... 

(Op. Cit.); y de Francia a Aycoberry, Op. Cit.; y del mismo 

país a Droz, Op. Cit.; entre otros historiadores de otras 

partes del mundo. 

2. Ver: Uhlhorn und Schlesinger. Op. Cit. 

3. Ver: Andics. DAS OSTERREICHISCHE ... (Op. Cit.). 

4. Ver: Andics. DER UN'IERGANG ... (Op. Clt.) 

S. Rickett. Op. cit. p. 132. (Traducción propia). 

6. Andics. DER STAAT ... (Op. Cit.). p. 9 (Traducción 

P,ropia). 

7. Ver: Andics. DIE INSEL ... (Op. Cit.). 

8. Como ya vimos en el capítulo 2.4 de esta tesis. 

9. Ver: Andics. DIE INSEL ... (Op. Cit.) 
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10. Raschauer. Op. Cit. p. 123. (Traducción propia). 

11. Varios Aui:ores. OSTERREICHISCHE 

BUNDESVERFASSUNGSGESETZE. (Op. Cit.). p.p. 45-46. (Traduc-­

ción propia). 

12. Ver: Periódico "THE INTERNATIONAL HERALf)TRIBUNE" 

del día 2 de Agosto de 1984. 

13. Ver: Artículo de Zemanek, K, "LA NEUTRALIDAD HOY: 

AUSTRIA Y LAS NACIONES UNIDAS", dentro de la revista FORO 

INTERNACIONAL # 8. México, D.F., 1962. 

14. Ver: Revista TIME del 9 de junio de 1986, ti tul!_ 

do: "Austria, The Art of Forgetting. Presidential Candidate 

K. Waldheim". 

15. A continuación (cap. 7 .3), se trata todo lo rel!_ 

cionado con las relaciones entre Alemania y los Judíos. 

7.3. LOS JUDIOS Y EL ESTADO DE ISRAEL. 

l. Existen numerosas definiciones de diversos autores 

sobre lo que es pueblo o nación. Para unos la definición de 

nación debe contener elementos tangibles como son lengua, r!_ 

za, cultura, religión, tierra, gobierno, etc. Para otros au-

tores nación significa sólo la voluntad de unas personas a -
pertenecer a un pueblo o a una nación. Si tomamos en cuenta 

lo primero, entonces los judíos no son una nación debido a -

que no comparten todos los mismos elementos tangibles a ex-­

cepción de la religión. Pero si tomamos en cuenta la segunda 
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de{inición si se podria considerar a los judíos como pueblo, 

por su voluntad de pertenencia a éste. 

2. nr·eyfus era. un oficial del ejército francés, que 

por ser judio se le acuso de ser espia a favor de los alema­

·nes, sin que se tuvieran las pruebas suficientes para acusar 

lo de semejante cosa. A Dreyfus se le condenó a pasar el 

resto de sus dias en la isla del diablo; cuando éste ya era 

viejo, el gobierno francés vió su error y lo restituyó total 

mente. 

3. Los preceptos de los judios más ortodoxos en cues 

tiones religiosas y tradicionalistas dicen que no deberá 

existir un estado de Israel hasta la llegada del Mesias. Se 

supone que a la llegada de éste, el mundo estará en una paz 

iotal, y reinará amistad entre todos los pueblos del mundo. 

Ellos se han manifestado numerosamente en contra del estado 

sionista, el cual segfin ellos, esta impuesto por la fuerza -

de las armas, lo cual ellos condenan. 

4. Este idioma de los judíos europeos ll•mado Yidish, 

.es muchas veces considerndo como un dialecto alemán por con-

tener en su mayoría vocablos provenientes del alemln. Sin -

embargo, los expertos lingüistas lo consideran como. una .au-­

téntica lengua, debido a sus pecualiaridades ~n.gramáticá, y 

a su .riqueza literaria. En el afio de 1979, el escrit.or de 

lengua Yidish, Isaac Bashevis Singer, obtuvo el premio Nobel 

de Literatura. 
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5 .. El alfabeto Yidish es casi el mismo que el hebra! 

co, sin embargo, contiene algunas diferencias, en especial -

con las vocales, las cuales se escriben de un modo distinto. 

6. Ver: Engelmann. Op. Cit. p. 465-468. En dichas -

piginas del apéndice se exponen distintos documentos que re­

latan la simpatía existente entre judíos del este europeo y 

el gobierno de la Alemania Imperial. Entre estos d6cumentos 

destaca un poema en Yidish de un judío ruso llamado Morris -

Rosenfeld titulado "Hoch der Kejser!" (Arriba el Kaiser), en 

el cual muestra la simpatía de los judíos de Europa Oriental 

.por la causa alcir.ana. 

7. Ver: Spehl. Op. Cit. 

8. Ver: Hitler. Op. Cit. 

9. No sólo el Nazismo exterminó al Yidish, sino ta~­

bién el Sionismo, debido a que los lideres sionistas querían 

revivir al hebrero, el cual ya no se hablaba, y para eso lu­

charon en contra de cualquier cultura formada en la diáspora 

y eso incluía a su propia lengua: el Yidish. Muchos lideres 

actuales del estado de Israel aceptan haber cometido un 

error tr4gicc al luchar ~011tra ~1 Yl<lish, pero lo hace~ cuan 

do ya no hay remedio. De tocias formas la lengua Yidish ha -

sobrevivido en muchos paises, pero tiende a desaparecer, ya 

que las generaciones jóvenes casi no lo hablan. 

10. Sobre los judíos en Austria ya vimos algunas pe-­

cualiaridades en el capítulo pasado 7.2, dedicado a Austria 
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en relación a la cuestión alemana. 

11. Prensa Israelita de febrero 1986, p. 9. 

12. Ibídem. 

13. Como ya se trató en los capítulos 1.5 y 1.6 de -

este trabajo. 

7.4. TURQUIA 

l. Al término "Ghetto" se le pueden adjudicar varios 

significados. Los judíos europeos vivieron de~de la edad 

media voluntariamente en comunidades de la ciudad separadas­

del resto de las personas, este mismo significado se refiere 

al. de las comunidades separadas de los negros en Estados Uni_ 

dos, y de los turcos en Alemania Federal. Otro significado -

de "Ghetto" lo dió el nazismo, ya que en ese entonces se en-

cerraron en unas cuantas calles do las ciudades a los judíos 

'" obligándoles a permanecer allí, como si estuvieran encarcela 

.dos, hasta que eran sacados cuando les tocaba la hora de ser 

ejecutados. 

7. S. SUDAFRICA Y NAMIBIA. 

l. Bertaux, P. Op. Cit. p.p. 234-235. 

2. Ibídem. p. 237-238. 

3. Ibídem. p. 245. 

4. Sitte, F. Schicksalsfrage Namibia. Wien, Graz, 

Koln, 1983, p. 198. 
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5. Ibidem. 

6. Ver: Sitte. Op. Cit. 

7. Genscher todavía hoy ocupa ese cargo, con todo y 

el cambio de gobierno Social-Demócrata-Liberal de Schmidt, 

por el Cristianismo-Demócrata-Liberal de Helmut Kohl. Esto -

se debe a que el partido liberal FDP cambió de coalisión, 

como vimos en los capítulos 3.1. y 3.2. 

8. Aparecido en la entrevista que le hiciera a 

Nujoma el periódico "Frankfurter AllgemeJ.ne Zeitung" el 12 

de Julifr de 1977. 

9. Sitte. Op. cit. p. 207. (Traducción propia). 

10. Ver: Por parte de la R.F.A.: Sitte. Op. Cit. y 

Germani, H. RETTET SUDWEST. MÜnchen und Berlín, 1982.; Por 

parte del gobierno namibiano apoyado por Sudáfrica ver: 

Varios Autores. SWA/NAMIBIA TODAY. Windhoek, 1981.: Y por 

parte de la SWAPO, apoyada por la ONU ver: United Nations. 

A TRUST BETRAYED: NAMIBIA. New York, 1974. 

7.6. LOS PAISES LATINOAMERICANOS 

l. Ver: LA REALIDAD ALEMANA (Op. Cit.). p. 407 •. Solo 

se incluye esta sección en la versión latinoamericana de.es­

te lib~o, ya que la última parte se dedica a tratar las rel~ 

ciones entre Alemania y Latinoamérica. También se edito un 

folleto independiente del libro con el mismo texto. 
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2. Ver: Ibidem. p.p. 408-409. 

3. Ver: Ibidem. p.p. 409-410. 

4. Ver: Ibidem. p. 411. 

s. Ver: Ibidem. p. 418. 

6. Ibidem. p. 419. 

7. A Eichmann se le capturo y fue sentenciado a mue.!_ 

te. A Mengele no se le encontró nunca, se cree que ya haya 

muerto y estl enterrado en Brasil con otro nombre. 

8. Ver capítulo 1.1., donde se tratan las distintas 

formas del idioma alemán. 

9. Con la excepción de las diferencias existentes 

entre Alemanes del Norte y del Sur, las c11ales fueron ya tr~ 

. tadas en el capítulo 1.1. 

10. En el Primer Reich, y a partir de la unificación 

alamana del siglo XIX donde se funda el Segundo Reich. 

.· 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO OCHO: PROBLE 

MAS NACIONALES E INTERNACIONALES EN LOS DOS ESTADOS ALEMA-­

NES QUE OBSTACULIZAN LA REUN I F I CAC ION NAC TONAL. 

l. La Realidad ... (Op. Cit.). p. 246. 

2. Preguntas ... (Op. Cit.). p. 88. 

3. La Realidad ... p. 162. 

4. Preguntas ... p. 64. 

S. La Realidad ... p. 156. 

6. Ibidem. p.p. 132-133. 

7. Esta es ... (Op. Cit.). p.p. 114-115. 

8. Preguntas ... p.p. 172-173. 

9. Ibidem. p. 15. 

10. La Realidad ... p.p. 130-131. 

11. Preguntas ... p. 173. 

12. Ademls para realizar este capitulo se consultaron 

entre otros los siguientes llhr<:>,:: Hoffmann-Aaxthelm und e 

Knodler-Bunte. WIE SOUVERAN IST DIE BUNDESREPUBLIK ?. 

Berlín (West), 1982.; Noack. DIE AUSSENPOLITIK DER 

BUNDESREPUBLIK DEUTSCHLAND. Stuttgart, 1972.; Dasbach­

Mallinckrodt. WER MACHT DIE AUSSENTPOLITIK DER DDR ?. 

Dusseldorf, 1972.; Munch. DOKUMENTE DES GETEILTEN 

DEUTSCHLAND. (Band II, seit 1968). Stuttgart, 1974.; Rasch. 

NATO BUNDNIS ODER NEUTRALITAT ?. Koln, 1981.; Gaus. Op. 
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Cit.; Gaus. DEUTSCHLAND UND DIE NATO. Hamburg, 1984.; 

Knopp. DIE DEUTSCHE EINHEIT - HOFFNUNG, ALPTRAUM, ILLUSION ? 

B.R.D., 1981.; Venohr. Op. Cit.; Verheugen. Op. Cit.; Brandt 

und Ammon. Op. Cit.; Schmidt, H. Op. Cit.; Bahr. Op. Cit.; 

Diwald. Op. Cit.; Nolte. Op. Cit.; Becker und Leist. Op. 

Cit.; Willms. Op. Cit.; Canetti, E. MASA Y PODER. Barcelona 

.1981. 

13. Kennan, G. AMERICAN DIPLOMACY. p.p. 55-56. (Tradu~ 

ción propia). U.S.A., 1984. 
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CITAS Y NOTAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO NUEVE: ELE­

MENTOS QUE IMPULSAN LA REUNIFICACION ALEMANA. 

l. Con esto me refiero a que los polacos volvieron a 

unificarse en sentido nacional, pero no en sentido territo­

rial como hubieran querido. Esto sucedió debido a que tan­

to el territorio que Prusia o Alemania le habían quitado, -

como también el territorio que Austria-Hungría había conqui.:!_ 

tado, se unieron en un mismo país. La parte que el Imperio 

Ruso le habla quitado la recuperó después de la Primera Gue 

rra Mundial, pero los soviéticos se lo volvieron a tomar 

terminando la Segunda Guerra Mundial, dándole en compensa­

ción gran parte del territorio alemán. 

2. Ver: Morgenthau, H. LA LUCHA POR EL PODER Y LA 

PAZ. Buenos Aires, 1963.; Hoffmann, S. TEORIAS CONTEMPORA-­

NEAS SOBRE LAS RELACIONES INTERNACIONALES. Madrid, 1979. 

3. Medina, M. LA TEORIA DE LAS RELACIONES INTERNACIQ 

NALES. Madrid, 1973, p. 54. 

4. Vcrdross, A. DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO. 

Madrid, 1980, p. 71. 

S. Medina, M. Op. Cit., p. 53. 

6. Varios Autores. EL ESTUDIO CIENTIFICO DE LAS RELA 

CIONES INTERNACIONALES. p. 21. Concretamente en el texto 

escrito por Batta y Casasola: "LA EVOLUCION DE LAS RELACIO­

NES INTERNACIONALES COMO DISCIPLINA CIENTIFICA DESDE LA SE­

GUNDA GUERRA MUNDIAL", p.p. 15-30 del citado libro, México, 
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1978. 

7. Berber und Randelzhofer (Hrsg.). VOLKERRECHTLICHE 

VERTRAGE. p.p. 383-384. (Traducción propia). B.R.D., 1979. 

8. Seara VAzquez, M. DERECHO INTERNACIONAL PUBLICO. 

p. 327. México, 1981. 

9. Para la realización de este capitulo se consulta­

ron ademis los siguientes libros: Maunz und Zippelius. 

DEUTSCHE STAATSRECHT. Munchen, 1983.; Klone. ZURUCK ZUR 

NATION. Koln, 1984.; Weidenfeld. DIE lDE.i'f!TfAT DER DEUTSCHEN. 

MÜnchen und Wien, 198~.; Schrenck-Notzing von und Mohler. 

DEUTSCHE IDENTITAT. B.R.D., 1982.; Zundor[. Op. Cit.; 

Lehmann. Op. Cit.; Willms. Op. Cit.; Diwald Op. Cit.; 

Venohr. Op. Cit.; Knopp. DIE DEUTSCHE ... (Op. Cit.). 

10. Ver: Artículo "THE ALTERNATIVE DISARMERS", apare­

cido en la revista TIME del 11 de abril de 1983, p. 12. 

11. Venohr, W. Op. Cit. Contraportada. (Traducción pr~ 

pia). 

12. Ver: Venohr. Op. Cit. Especialmente en su articu­

lo: "Konfoederation Deutschland". p.p. 180-192. En este, 

Venohr plantea los pasos a seguir para el logro de la confe 

deración alemana sin causar conflicto alguno. 
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CITAS Y NOTAS BILIBOGRAFICAS DEL CAPITULO DIEZ: 

POSIBLES CONSECUENCIAS DE UNA REUNIFICACION ALEMANA. 

l. Como ya se trato durante toda la tesis, solo el 

gobierno y no el pueblo alemán fue culpable de lo aconteci­

do en la segunda guerra. Tampoco se puede culpar al estado 

alemán, ya que fue solo durante el período gubernamental 

del nazismo, cuando se cometieron delitos que pueden acusa~ 

se internacionalmente. 

2. Mucha gente contraria a la reunificación alemana -

arguye que los alemanes "Han fallado dos veces en conquis-­

tar el mundo durante el siglo XX", sin ni siquiera haber 

antes analizado lo acontecido en la Primera Guerra Mundial. 

Como ya vimos en los capítulos 1.5. y 1.6. Alemania no tuvo 

más culpa que los otros estados imperialistas en el estalli 

do de dicha guerra. 

3. Los mitos y prejuicios que se han creado en torno 

a Alemania principalmente por lo acontecido en el período -

nazi se trataron ya en el capítulo 8.6. 

4. Con respecto al diálogo Norte-Sur que ha encabeza­

do el ex canciller federal alemán W. Brandt, consultar: Va­

rios Autores. DIALOGO NORTE-SUR. Informe de la Comisión 

Brandt. México, 1931. 

5. Por este motivo Kant fue citado en la ocasión de 

celebrantes en la Haya la primera gran conferencia de paz -

poco antes de comenzar nuestro siglo. También se refirieron 

a él los fundadores de la Sociedad de Naciones en 1919, y 

los creadores de las Naciones Unidas en 1945-1946. 
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